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VIERNES

Patrizio cerró la acristalada puerta de la clínica dental y se acercó a toda prisa mientras se sacaba su tarjeta identificativa del cuello. Se subió al asiento delantero de mi viejo Opel Corsa y sonrió ampliamente. Era viernes, era verano, y ninguno de los dos trabajábamos ese finde; ¡nada podía salir mal!. El GPS comenzó a calcular la ruta desde Via Laietana hasta el camping “Los Álamos verdes”, en pleno pirineo aragonés. La pequeña pantalla nos indicó que serían casi cuatro horas de trayecto, así que tendríamos tiempo de sobra para ponernos al día. Y es que, apenas habíamos podido hablar durante esa última semana, algo raro entre nosotros.

Así como Patrizio lanzó su mochila sobre al asiento trasero, decidí ir al grano y ponerle en situación sobre la historia de Carla con su nueva chica. Bueno, nueva chica... más bien ligue express, porque apenas se conocían de hacía tres semanas. La cosa parecía que iba avanzando tan rápido, que Mery, su nuevo proyecto de algo, ya nos había querido invitar a los mejores amigos de Carla al pueblo de sus bisabuelos. Pasé a explicarle:

—Pues sí, Patrizio. Estaba el martes currando en la papelería y a eso de las doce, Carla me llamó. Como no había clientes y la jefa se había ido... descolgué a ver qué quería. Y es que me extrañó muchísimo que me llamase así, de repente, sin avisar mandando un whatsapp ni nada. Entonces me empezó a contar muy alterada:

—Leti, que estoy ahora mismo aquí con Mery, ya sabes... la chica con la que estoy quedando últimamente. Me acaba de comentar que justo este finde hay un festival muy guay en su pueblo. Me está diciendo que te tienes que venir sí o sí, que este año va a ser mejor que nunca. Se celebra una festividad llamada Lorache y habrá un montón de actos; baile de folklore tradicional, titiriteros, mercadillos medievales, exhibiciones sobre mitología pirenaica, ¡hasta cuentacuentos! ¡Tiene una pinta genial! Además, que un tío lejano suyo gestiona el camping municipal y nos hará precio especial.

Yo, al oírla soltarme todo eso... pues me quedé un poco en shock, porque a bote pronto, que te propongan un plan así, en el pueblo de alguien que ni conoces... Además, la situación era un poco intimidante sabiendo que la otra estaba ahí a su lado escuchando lo que yo decía. Carla hablaba muy emocionada intentando convencerme, pero yo cada vez tenía menos claro qué responderle. Y es que, aunque por un lado el plan sonaba guay, por otro, irme sola con una pareja que justo se está empezando a conocer... pues no me apetecía mucho. Además, que sabiendo lo insegura que es Carla, dudé de si incluso se podía estar dejando llevar por las ansias de su chica, si es que a ella le hacía mucha ilusión que fuésemos las tres allí. Así que me lancé a indagar más, aun arriesgándome a que la otra pudiese oírme:

—Oye, ¿pero no lleváis sólo unas semanas saliendo? Además, que yo ni la conozco.... ¿Cómo voy a ir allí al pueblo de sus abuelos con vosotras, así, de repente? No sé, suena guay el plan, pero lo veo un poco precipitado...

Carla entonces me contestó enérgicamente y cada vez más motivada:

—¡No!, no te preocupes, que ya verás que todo saldrá bien. Mery lo tiene todo planeado, va todos los años y sabe ya dónde ir y cómo funciona el tema. Y no te preocupes, porque casi seguro que Mimi y Lolo vendrán también, así que no estarás de aguantavelas, jeje.

Pues ya ves lo insistente que estaba Carla. Así que al final, después de hablarlo contigo la llamé y le comenté que si no había problema en que tú vinieses también, que nos apuntábamos. Y ella entonces, tras consultarle a Mery, me dijo que mejor aún, que cuantos más, más divertido sería. No paró de repetirme hasta la saciedad que Mery estaba supercontenta de que fuésemos porque se moría de ganas de conocernos a todos.

Bueno, pues todo este hype de Mery parece que es por la fiesta ésta, el Lorache. Y es que, por lo visto, el pueblo está perdido en medio de un valle y todavía conservan un montón de costumbres ancestrales. Mucha gente local debe creer aún en la mitología propia de la zona. Ya ayer volví a hablar con Carla y me estuvo poniendo más en situación. Según me contó, el Lorache es una tradición que se celebra la noche del 31 de Julio al 1 de agosto, lo cual marca el fin del periodo sacro del valle. Es el cambio de ciclo en el que todos los malos augurios y la energía negativa acumulada durante el año anterior son devueltos a las tinieblas, las cuales se encuentran en las profundidades, bajo las montañas. A cambio, nueva energía neutra, ni buena ni mala, es otorgada a los habitantes del valle para el nuevo año, pudiendo éstos elegir si hacer un buen uso o no de ella. Eso justo es lo que se celebra, que los antiguos pecados quedarán expiados, al mismo tiempo que se recibe la oportunidad de un nuevo comienzo.

Patrizio me escuchaba con una expresión a medio camino entre el interés y el escepticismo. Me preguntó entonces, con cierto tono de duda:

—Pero... ¿tú de verdad te crees que la gente se cree eso a día de hoy?

Yo le respondí con algo de escepticismo:

—Pues la gente no lo sé, pero por lo que me ha contado Carla, Mery está cien por cien metida en esos temas y no sé si se los cree o no, pero... tiene un canal de YouTube dedicado única y exclusivamente a estas cosas. Así que al menos saber de ello, sabe.

Al ver que Patrizio mostraba un cierto recelo en el tema, decidí ya rematar con la introducción, soltando todos los detalles esotéricos de golpe:

—Bueno, pues ésta era la parte bonita de la historia, luego Carla me siguió contando lo que Mery le había explicado respecto a la parte mitológica, y fue ahí cuando me quedé un poco inquieta.

Patrizio me miró con cara de resignación. Yo, sin embargo, proseguí explicándole:

—Las buenas energías son traídas al valle por una diosa llamada Linfimar, mientras que las malas, son enterradas en las tinieblas por un poderoso ser demoniaco que viene sometido por la deidad madre de Linfimar, Lascánides. Ambas son como una especie de ángeles protectores, bondadosas, compasivas, cuidadoras. Mientras ambas estén presentes, este ser demoniaco estará bajo control, trabajando para ellas. El problema surge cuando aparece Laumunus, el gran diablo. Si éste hace acto de presencia y es capaz de doblegar la voluntad de Lascánides, el demonio podrá llevar a cabo su malévola voluntad y alterar el orden establecido. Cualquier cosa podría suceder entonces; la muerte de todas las criaturas del valle, o incluso que éste fuese arrastrado a las tinieblas bajo las montañas, eternamente.

Patrizio me miró entonces con cara de darle cringe lo que yo le estaba contando y me respondió:

—Jaja, pero... ¡¿qué paranoia es esa?! Nada, nosotros pasando de eso, ¿no? Estará curioso ver cómo lo celebran un rato, pero vamos, que no me veo yo haciendo rituales de esos.

Sin contestarle, pasé a cerrar el tema ya exponiéndole cuál era plan según Mery para el sábado a la noche. Y es que al pobre lo había liado un poco contándole por Whatsapp sólo la parte divertida. Esperando que no me echase bronca por habérmelo callado hasta entonces, le revelé con la boca pequeña:

—La razón por la que Mery va allí todos los Loraches es porque ella pertenece a un grupo de supuestas brujas o hechiceras que se reúnen entonces. Son las encargadas de invocar a Lascánides y de darle la energía necesaria por medio de oraciones, ofrendas, velas, rituales. Deben asegurarse de que ella podrá controlar la situación, incluso si se diese el improbable caso de que esa misma noche Laumunus decidiese regresar. Creo que quiere que la ayudemos en algo. Según me dijo Carla, quería grabar un video del ritual para el canal de YouTube. Así que a lo mejor nos tocará sujetar algún micro, llevar los focos o la cámara... ¡qué sé yo!

Ante el silencio de Patrizio, añadí:

—No sé, suena divertido ¿no? A lo mejor es un poco freak, pero a mí me llama la atención...

Él me miró entonces y expresó:

—No sé, a mí todas estas cosas me parecen una mamarrachada... la verdad. Espero que no nos haga perder mucho el tiempo con todo eso y que se centre en llevarnos a sitios chulos y en que las actividades estén bien montadas... porque si no, menuda pérdida de tiempo y dinero.

Yo entonces, para llevármelo más a mi terreno, expresé con un toque extra de euforia que quizá sonó demasiado impostado:

—¡Eso es lo bueno! Habrá un montón de fiesta. Luego el barranquismo tiene superbuena pinta. Y además, ¡el camping y las actividades nos salen muy baratas porque ella conoce a mucha gente allí!

Patrizio sonrió entonces, no sé si quizá sólo por no expresar lo que de verdad pensaba. Tras unos segundos dubitativo, como si todavía le estuviera dando vueltas al tema de la afición de Mery por la brujería, lanzó mientras se rascaba la barbilla:

—Estaría bien ojear el canal que tiene esta chica, a ver si cree de verdad en ello o si es algo que hace para llamar la atención. No sé, es que... ¡se me hace tan raro que una chica de veinte años que vive en Barcelona esté tan metida en la mitología de un sitio que está tan lejos!

Intentando neutralizar la inquietud de Patrizio sobre Mery, expresé quitándole hierro al asunto:

—No sé, quizá es que se siente muy ligada al pueblo porque su familia proviene de allí y simplemente quiere seguir las tradiciones... Ya lo veremos cuando lleguemos.

Ya, cambié de tema para que Patrizio no se rayase. Seguimos hablando un buen rato acerca de lo que habíamos hecho últimamente... Y es que hacía casi dos semanas que no nos habíamos visto. Mis días de Julio habían sido básicamente ir a clases de inglés por la mañana, pasarme después un rato por la piscina y ya, a la tarde, trabajar en la papelería de mi tía. Hacía unos días había quedado con Silvia y otras chicas de la uni para tomar un café, pero poco más.

Tras un par de horas condiciendo, paulatinamente nos fuimos adentrando en la Cataluña más profunda, dejando la costa a nuestra espalda. Me empecé a notar cansada y con ganas de hacer un parón. Habíamos comentado por un grupo de Whatsapp creado en expreso para la escapada que haríamos una parada a medio camino para descansar un rato, pero no habíamos concretado nada más. Así que le dije a Patrizio:

—¡Oye!, métete al grupo y pregunta a ver cuándo quieren parar éstos, que yo me canso ya.

Patrizio cogió el móvil y se dispuso a escribir. Tras pocos segundos, me comentó:

—Dice Mimi que Lolo también necesita un respiro. Me han mandado su ubicación y van unos 10 km por delante. A ver si contestan Carla y Mery y ya paramos donde digan ellas, que Mimi cree que van en la avanzadilla.

Le dije que OK a Patrizio. La radio empezó entonces a emitir algunas interferencias, probablemente porque nos acercábamos a una zona limítrofe entre provincias. Así que le pasé a Patrizio un CD que tenía por la guantera y que no sabía ni de quién era, probablemente de mi hermana. Él lo introdujo en la ranura y pulsó el play. Tras unos segundos de chisporroteo, comenzó a sonar un ritmo animado que tarareaba “Bailando el booguie booguie booguie se oyeee, el booguie booguie”... parecía la canción del verano de hacía veinte años.

Al ritmo de la música, continuamos atravesando algunos túneles intercalados con paisajes de extensos campos. Un par de minutos más tarde el teléfono de Patrizio vibró de nuevo. Suspiré al ver que al fin parecía que íbamos a parar. Miró, leyó y me informó:

—Nada, es Mimi preguntando que si paramos, porque éstas no contestan pero Lolo necesita parar ya.

Sin controlar mi ansia, expresé:

—Sí, diles que yo también lo necesito. Ya éstas que paren más adelante solas si se cansan.

Patrizio escribió en el grupo y al segundo, Mimi le envió la dirección de una gasolinera en un área de servicio. Ellos se encontraban a sólo dos kilómetros de ese punto, así que nos esperarían allí.

Continuamos conduciendo unos minutos más, hasta que llegamos al pueblo de Torrefarrera. Justo ahí, tomamos un desvío a la izquierda y ya, pudimos ver la zona de descanso. El parking estaba casi vacío, así que nos fue fácil encontrar el coche de Mimi. Aparcamos a su lado y nos dirigimos hacia la tienda, suponiendo que ellos nos esperarían allí dentro porque hacía muchísimo calor en la calle. Nada más cruzar la puerta, Lolo vino todo histérico hacia mí, gritando:

—¡Letiiiiiiiiiiiiiii! Perraaaaaaaaaa, que hace mil que no te veo! ¡Cabrona, qué flacaaaaaaaaaaa!

Me empezó a abrazar entre risas sin dejar de chillar. Estuvo así un buen rato, en plan repitiéndome que tenía muchísimas de pasar el finde conmigo, casi me dejó sorda. Y es que desde las pasadas Navidades ya no había vuelto a coincidir con él. Llevaba una camiseta de tirantes blanca que decía “I am in Paphos Bitch!” y unos vaqueros cortos con un cinturón de cuero rojo sintético. Iba maquillado con sombra de ojos y algo de highlight, con las uñas pintadas de negro. Enseguida se acercó también Mimi y nos saludamos. Patrizio conocía a ambos aunque sólo de pasada; con Mimi había coincidido un par de veces en alguna cena conmigo y Carla. A Patrizio le caía bastante bien ella. Por otro lado, a Lolo sólo lo había visto una vez en la discoteca Arenas. Se encontraron de casualidad y se reconocieron por fotos que habían visto en el Instagram de amigos en común. Me dijo Patrizio que estuvieron hablando un rato y que Lolo le cayó simplemente OK. Y es que Patrizio tenía una personalidad más comedida; no es que estuviera dentro del armario todavía, pero normalmente era más de hacer cosas que no llamasen mucho la atención. No le gustaba que lo primero que la gente viese de él fuese que “era gay” o que “iba de gay por vida”, según sus palabras. En eso chocaba bastante con Lolo, el cual iba siempre superestrambótico, a veces quizá también como una forma reivindicativa, yo creo, en plan: me visto así porque quiero y puedo y si no te gusta, es tu problema. Conociendo a ambos por separado intuía que podrían llevarse bien pero que, desde luego, no se iban a enamorar el uno del otro.

Mimi nos explicó que había cogido algunas chocolatinas y patatas fritas para tener de reserva, por si en el camping no tenían tienda. Lolo llevaba bajo su brazo una botella de agua grande y un bote de crema solar, decía que se había dejado la suya en casa. Se fueron hacia la caja y nosotros nos pusimos a mirar qué coger para picar en el momento. Finalmente, me decidí por un KitKat y una Coca-Cola Light. Pagamos y ya salimos todos a la calle, a un rincón que había en la sombra junto a la entrada a la tienda. Entonces Mimi, con el móvil en la mano y con cara de preocupación, expresó:

—No sé, es un poco raro lo de éstas, que no contestan ni miran el móvil desde hace un buen rato... Y es que, no sé... pensaba que había quedado claro que íbamos a parar a medio camino, porque son cuatro horas casi hasta allí. Pero... ¡a ver si les ha pasado algo!

Lolo entonces, con una expresión de burla, soltó:

—¡Ay, chica!, ¡de verdad!, ¡qué les va a pasar! Pues, ¿qué no ves que son dos tórtolas que están enchochadas? ¡Que no llevan ni un mes!... Pues, o habrán parado a su puta bola pasando de nosotros o estarán en su mundo hablando de sus cosas.

Se puso entonces a tararear mientras meneaba los brazos a lo drag queen: “Time flies when you are on the wings of love...”. Ante la reacción de Lolo, Mimi guardó el móvil sin decir nada más y pasó a abrir un paquete de patatas, ofreciendo para todos. Un intenso aroma a jamón salió de la bolsa. No me pude contener y cogí un puñado. Tras devorar un par, le di un trago a la Coca-Cola, que la verdad, sin hielo y con el calor que hacía, había perdido un poco la gracia. Al ver que Mimi seguía algo rayada, me planteé si debía o no sacar el tema de lo inusual del perfil de Mery. Y es que Carla era la mejor amiga de Mimi, tampoco quería insinuar nada malo de Mery ni considerarla rara. Pero es que... yo estaba segura de que algo habría tenido que ver ella en que ambas hubieran pasado de contestarnos; Carla era muy de estar pendiente de esas cosas, y aunque estuviese muy inmersa en su conversación, seguro que se moría de ganas por presentarnos a su nuevo ligue cuanto antes. En fin, que no quería lanzar dardos hacia Mery, pero ya, ese detalle, no me gustó. Y es que... esas supuestas ganas suyas de que fuésemos todos al pueblo para conocernos, pero a la vez no hacernos caso por el Whatsapp... un poco anómalo. Simplemente, quizá dejándome llevar por mi inquietud, le lancé a Mimi:

—Oye, pero tú conoces ya en persona a Mery ¿no? Nosotros es que ni por foto, no sé nada de ella más que lo que me dijo Carla de que tenía un canal de YouTube, pero es que... ¡No sé ni cual es! La intenté buscar, pero no la encontré.

Mimi me respondió dejando en stand—by la mano que guiaba la siguiente patata hacia su boca:

—¡Ah!, sí que la conozco. Bueno, coincidimos cinco minutos... Estábamos el viernes de la semana pasada Carla y yo cenando en el Mucci’s del Raval... y Mery la vino a buscar a toda prisa porque se iban a tomar algo juntas. Le ofrecí que se sentase un rato para hablar, pero no quiso. Se quería llevar a Carla cuanto antes.

Pude notar entonces que Mimi relataba la escena como si no le hubiera parecido aceptable la reacción de Mery. A ver, es que ella la mejor amiga de su novia, y aparentemente, no había mostrado ningún interés en conocerla; normal que estuviera un poco picada. Ante nuestro gesto de no saber qué decir, Mimi continuó narrando:

—Lo que más me llamó la atención fue cómo iba. Tenía un estilo muy propio de vestir: medio gótica, medio hippie. No sé, me dio una sensación extraña... parecía que quería ser agradable pero al mismo tiempo noté que no se quería abrir conmigo, como que quería evitar a toda costa sentarse, aunque fuese sólo un momento. Carla parece que está contenta con ella... a ver si tiene suerte, porque menuda racha lleva.

Al decirme eso Mimi, todo me pareció todavía más inquietante. Y es que Mimi tenía un carácter bastante abierto y tolerante. Ella nunca hablaba mal de nadie y casi siempre hacía buenas migas con todo el mundo. Así que intuí, que en esta ocasión, algo chirriante le habría trasmitido Mery. Patrizio le preguntó entonces a Mimi si sabía cuál era el nombre del canal, porque habíamos buscado por Mery brujería o cosas así pero no nos había salido nada. Ella entonces nos indicó:

—¡Ah! Es que ella tiene un nombre distinto en YouTube. El canal se llama Klaritxell WitchKraft. Y es que ella en realidad se llama Clara Meritxell, de ahí el nombre ése. Yo estuve curioseando y por ahora sólo tiene unos diez videos. No sé, la edición está chula y tiene gráficos bien montados, se nota que estudió comunicación. El contenido ya... supongo que a gustos. A mí esos temas me interesaban bastante antes, cuando tuve catorce—quince años me metí bastante en el ambiente Wicca, y ella suele tocar esos temas en los videos. Pero no me convence mucho el enfoque que les da... se centra mucho en lo fantasioso y en lo llamativo, en lugar de profundizar en la parte más espiritual y filosófica.

Lolo empezó a poner caras de aburrimiento, como insinuando que quería que Mimi se callase ya de hablar de eso, y ella le respondió con un codazo. Entonces Patrizio dijo:

—No sé, yo es que de todo ese mundillo no sé nada. Y tampoco es que me llame mucho. Para un rato bien, pero... espero que el festival ése tenga bastante fiesta y que haya conciertos y gente... que no sea un rollo, vamos.

Lolo asintió con determinación con la cabeza, suscribiendo sus palabras. Al ver su gesto, le pregunté para ver qué expectativas llevaba del finde:

—¿Te gustan pues los deportes de montaña? ¿O también te llama más la fiesta?

Con una amplia sonrisa salpicada con de restos anaranjados de Dorito, me contestó divertido:

—A ver, yo de deportes de montaña, poco, por no decirte nada. La única friki de eso es Carla... La verdad que somos todos unos acoplados, más por hacer algo el finde que costase poco y que tuviera fiesta jaja.

Patrizio sonrió, pero no dijo nada más. Yo le di un último trago a mi Coca-Cola calentorra y tiré la botella al contenedor de reciclaje. Ya pues, como pronto iba a anochecer, decidimos ponernos en ruta de nuevo. Todavía quedaban casi dos horas de trayecto hasta el camping.

Así como entramos al coche, Patrizio sacó su móvil y se puso a buscar el canal de Mery. Enseguida lo encontró introduciendo el nombre que nos había dicho Mimi. Tenía unos 360 subscriptores, lo cual no estaba nada mal sabiendo la cantidad de YouTubers que hay empezando. Patrizio fue ojeando el contenido y leyéndome el título de los videos: los primeros hablaban de Wicca, de mitología pirenaica, del paganismo primitivo, de los aquelarres de brujas... Luego había otro sobre cómo leer el tarot, uno más sobre las hadas y los seres vivientes del bosque, luego otro sobre espiritismo... había de todo un poco. Ya los dos más recientes explicaban cómo realizar magia negra. A Patrizio eso le dio un poco de mal rollo. A mí también me dejó un poco inquieta el pensar que podría estar metida en esas cosas. Patrizio le envió por privado a Mimi el link del video preguntándole si lo había visto. A continuación, le dio al play.

El video comenzaba con un estruendo de truenos y una inquietante musiquita que recordaba a la BSO de El Exorcista. Yo sólo escuchaba, Lolo miraba atentamente a la pantalla. Justo después de que la melodía se desvaneciese, Mery pasaba a exponer con un tono firme y determinado:

“¡Hola, mis secuaces! Aquí estamos todos de nuevo... siguiendo el camino que nos conduce hacia nuestro destino final... Ya sabéis, ése del que no podemos escapar. Todos estamos presos de este infierno. Pero puedes ayudarte de los poderes que te ofrezco para hacer así un poco más llevadera la espera hasta tu destino deseado. Hoy aprenderemos magia negra. De la magia negra mucho se ha dicho, poco bueno, mucho malo. Pero realmente, nada es negativo en términos absolutos, porque el mal se puede combatir con mal, y mal con mal, es bien, por lo que no tienes que tener ningún reparo en utilizar la magina negra para aniquilar todo aquello que pueda perturbarte en tu día a día...

Patrizio continuó con la mirada fija puesta sobre la pantalla. Se detallaban numerosos rituales para acabar con relaciones tóxicas, para vengar infidelidades o para provocar la quiebra de empresas que habían echado injustamente a sus trabajadores. El tono de Mery era cambiante, a veces bondadoso, a veces iracundo y desatado. Daba bastante yuyu.

Al aproximarnos a la cola de uno de los peajes de salida pude echar una ojeada unos segundos a la pantalla. En ella pude ver a una chica de pelo largo, lacio y moreno, maquillada a lo gótico—boho, mirando fijamente a la cámara. Estaba sentada en el suelo y, tras ella, aparecía un tapiz con símbolos de alquimia. Una baraja de tarot abierta presidía la mesa y a sendos lados se disponían diversos objetos que me sonaban estar relacionados con el paganismo. Patrizio ojeó por encima algún fragmento de video más, aunque tampoco mucho porque eran finales de mes y según me dijo, ya no le quedaban casi datos. En general, todo el vídeo seguía la misma línea.

Poco a poco seguimos avanzando por el camino, adentrándonos entre los pequeños pueblos que se posaban sobre las imponentes montañas pirenaicas. La estampa era de lo más pintoresca: atravesamos varios lagos, zonas de escarpadas pendientes, grandes valles... Justo cuando recorríamos una pronunciada curva a la izquierda, el móvil de Patrizio vibró. Era un Whatsapp de Mimi. Lo leyó en voz alta:

—¡Ah, sí! justo ese es el video que vi. Me dio un poco de mal rollo... no sé si está tocando esos temas porque son más atractivos para la audiencia o es que de verdad ella cree en ello y lo practica. No sé, seguramente que sea un poco por hacer la fantasía... pero no creo que lo haga por su cuenta.

Expresé que seguramente fuese cierto lo que decía Mimi... que muy mal tendría que estar para ponerse a lanzarle hechizos a sus exes o a profesores que la hubieran suspendido... mucho sentido no tenía eso. Le pedí a Patrizio que le mandase un mensaje privado a Carla, a ver si así miraba el móvil ya, por si tenía el grupo silenciado. Yo estaba cada vez más rayada con ese tema, había pasado ya hora y media desde la gasolinera y estas dos seguían sin dar señales de vida.

Mientras él le escribía a Carla, yo continué a las órdenes el GPS. Nos guio hasta un desvío en el que nuestro coche pasó a colocarse justo detrás del de Mimi. La nueva carretera parecía una comarcal. Faltaban únicamente trece kilómetros hasta llegar a destino y ya era totalmente de noche. Las imponentes montañas bordeaban nuestro horizonte a ambos lados, mientras que el murmullo de un riachuelo cercano junto al cri—cri de los grillos y el graznido de algunos pájaros nos acompañaba. Finalmente, llegamos hasta una pendiente descendente y, tras un giro pronunciado a la derecha, en la ladera entre dos colinas... pudimos ver ya la piscina municipal de Lirchaga, el pueblo de los bisabuelos de Mery. Continuamos avanzando a lo largo de la calle principal. Dejando atrás lo que parecía un pequeño parque, atravesamos una plaza repleta de edificios construidos en piedra siguiendo la arquitectura tradicional de la zona. Se podía ver a un gran grupo de gente de todas las edades ultimando la construcción de un escenario. Múltiples puestos de lo que parecía un mercadillo medieval quedaban iluminados por bombillas que irradiaban una tenue luz amarillenta más bien propia épocas pasadas.

Proseguimos por la carretera pasando junto a un antiguo acueducto delante del cual figuraba un enorme letrero que indicaba: “Camping Los Álamos Verdes, 3 Km”. El cartel estaba nuevo, aunque los barrotes que lo sostenían quedaban completamente oxidados. Continuamos por la sinuosa carretera lentamente, siguiendo el coche de Mimi. El pueblo estaba cerca del camping, lo cual era bueno para poder acercarnos hasta allí si necesitábamos algo de urgencia. La carretera se adentraba cada vez más en el espeso bosque. Los dos carriles pasaron a ser tan estrechos que parecía que en realidad se trataba de una vía de un solo sentido. Afortunadamente, en ese momento había poco tráfico. Un poco más adelante, fuimos aminorando la velocidad hasta detenernos por completo: un todoterreno blanco bloqueaba el paso en un desvío. Estaba esperando a que pasase otro coche que salía de un recinto vallado. Al acercarnos pudimos ver que se trataba del cementerio.

Segundos más tarde, reanudamos la marcha poco a poco hasta que, tras un marcado giro a la derecha, la oscura silueta de una colina dejó paso a una panorámica deslumbrante de nuestro camping. Era un recinto enorme situado en el valle entre tres grandes montañas. Multitud de luces se dispersaban sobre la superficie de la llanura. Quizá habría cincuenta caravanas, cien tiendas... era mucho más de lo que había podido imaginar para un pueblo así. Continuamos siguiendo las indicaciones hasta el parking y ya, vimos cómo Lolo aparcaba en una plaza con otra libre contigua. Estacionamos el coche junto al suyo y salimos afuera. Hacía buena temperatura. En silencio, un poco mareada, me acerqué junto a Patrizio hasta el maletero y saqué mis cosas. Después, nos dirigimos ya con Mimi y Lolo hasta recepción. En general, todo parecía limpio y en orden, los jardines estaban cuidados, las indicaciones claras, el suelo impecable. Atravesamos la puerta del edificio principal y un hombre corpulento de unos sesenta años, atrapado en una evidente pequeña camisa de cuadros, nos saludó haciendo una seña, como si ya nos conociese de antes:

—Venid, venid, que ya sé quiénes sois. Sois amigos de Meritxell, ¿verdad?

Asentimos casi unánimemente. Mimi entonces soltó con un cierto tono de preocupación:

—Sí, venimos de su parte, pero no sabemos si ha llegado ya. Iban en otro coche...

El recepcionista, en un tono campechano, nos hizo saber:

—¡Sí! Hace ya un buen rato que ella y otra chica han hecho el registro. Os estarán esperando en la parcela o por la piscina, porque por aquí no han salido.

Sacó entonces de debajo de la mesa la fotocopia de un mapa y pasó a indicarnos con el grueso dedo índice de su mano derecha:

—Ésta es la parcela donde estáis, es la 7B de la calle Balaitús. Es una de las que tienen mejores vistas, así que aparte de la juerga, aprovechad, majetes. Girad a la derecha en cuanto salgáis por esa otra puerta, y la última calle, la que mira directamente al barranco, es la vuestra. No tiene pérdida.

Lolo le preguntó entonces que si tenían Wifi y el señor le dijo que no, que sólo había en la zona del restaurante. Así que los cinco nos dirigimos hacia la puerta de la recepción que daba al interior del camping. Nada más atravesarla, una sensación entremezclada de tranquilidad y nerviosismo me invadió. Tranquilidad, porque el camping tenía un ambiente mucho mejor del que me había imaginado. Pero nerviosismo porque era la primera vez que iba a dormir al aire libre en una tienda de campaña... y el escenario era impresionante pero al mismo tiempo imponía: la oscuridad, la grandeza de las montañas, el sonido de los animales, la luna brillando sobre nosotros; estaba tomando consciencia de que iba a ser una experiencia de lo más auténtica.

Continuamos atravesando la calle principal hacia el barranco. Varias familias terminaban de preparar la mesa para cenar bajo la luz de un farolillo. Otras, simplemente descansaban reposando sobre las sillas playeras extendidas junto al maletero desplegable de su caravana. Vi también algunas tiendas de campaña impresionantes, gigantes, que contaban con un porche e incluso varias habitaciones.

Llegamos hasta la calle Balaitús, y no sólo lo supimos por el cartel que señalaba su nombre, sino sobre todo por el enorme barranco vertical que se situaba justo al borde derecho del camino. Una valla delimitaba el final del área “utilizable”, prohibiendo su cruce más allá. Nos incorporamos a la senda dejando a escasos metros el precipicio. Mimi volvió entonces a consultar el mapa. La parcela 7B debía estar a sólo unos cincuenta metros de allí. Lolo sacó de su mochila una sudadera blanca y se la echó por los hombros. El ambiente era ahora más fresco y las intermitentes ráfagas de viento frío me provocaban un ligero escalofrío al lanzarse contra mi rostro.

Continuamos avanzando por el delimitado sendero en busca del cartel indicativo de nuestra parcela hasta que, unos cuantos metros más adelante, vimos a Carla salir de una especie de vieja tienda de campaña negra que irradiaba una tenue luz anaranjada de su interior. Velozmente, se acercó hacia Mimi y le dio un abrazo mientras gritaba exaltada:

—¡Qué bien, ya estamos todos aquí! ¡Qué buena pinta que tiene el sitio!

Acto seguido se acercó a Lolo y también le dio un abrazo. Y ya a continuación, vino hacia mí y hacia Patrizio y nos dio dos besos y un pequeño abrazo a cada uno, algo más comedida. Mimi la miraba sonriendo, pero al mismo tiempo con una ligera expresión de mala leche en los ojos. Entonces le preguntó, probablemente intentando no sonar demasiado brusca:

—Oye, pero... ¿por qué no habéis dicho nada cuando hemos dicho de parar ni habéis avisado de que habíais llegado?

Carla, entonces, le respondió con una expresión entrecortada:

—¡Ah!, bueno... es que yo conducía y Mery estaba revisando en el móvil cosas, estábamos hablando... no sé, es que se nos ha ido el santo al cielo. Bueno, también que Mery quería llegar pronto para hablar un rato con su tío antes de que estuviésemos ya todos... Nada, ahora os la presento que está dentro de la tienda haciendo un ritual, jiji. No la podemos molestar, en breve saldrá.

Al oírla decir eso me quedé en shock. ¡Madre mía! Mimi seguro que estaba con un cabreo monumental Habían pasado de preocuparse en parar porque les había dado la gana, y encima la otra había estado revisando en el móvil cosas, o sea, viendo entonces que mandábamos whatsapps... ¡¿Y no respondía?! ¡Muy fuerte! Y ya para colmo, en vez de salir a recibirnos... ¿se había quedado dentro de la tienda haciendo un supuesto ritual? ¡¿¿Pero de qué iba esta tía??! Vamos, que la primera impresión, ya, desde luego, pésima.

Mire al resto y estaban con la misma cara de descrédito que yo. No era, desde luego, algo normal lo que estaba pasando. Mimi le comentó a Carla que nosotros íbamos a volver al coche de nuevo a por el resto de cosas y ella se ofreció a acompañarnos. Volvió entonces velozmente hasta su tienda, abrió suavemente la cremallera e introdujo su cabeza en el interior. Vimos cómo la sombra de sus labios reflejada en uno de los laterales de la tienda le susurraba algo a Mery. Acto seguido, regresó hasta nosotros y ya, los cinco, nos dirigimos de nuevo hacia el parking. Los primeros metros fueron en silencio. Unos segundos después, Lolo se lanzó a romper el hielo formulándole una pregunta algo mordaz a Carla:

—Oye, ¿pero cómo es que Mery no ha salido a saludar?, ¡que la queríamos conocer! Pero que... ¿qué ritual es ése?, jaja.

Carla entonces se quedó de nuevo cortada. Respondió algo incómoda e intentando justificar a su chica:

—No, nada... es que para Mery es muy importante todo lo que sucede aquí este fin de semana. Siente que tiene una enorme responsabilidad en que todo salga bien, ella es parte integral de la fiesta en sí. Por tradición familiar tiene que estar presente en el pueblo y trabajar para que las cosas vayan como siempre han ido. No es que tenga vergüenza en veros jaja, que vergonzosa no es para nada. Es sólo algo suyo del Lorache. Por eso en parte creo que tenía tanta prisa también en llegar, para ver que todo estaba en orden y poder ponerse manos a la obra cuanto antes.

Lolo le respondió entonces poco convencido:

—Ya veo, ya. Pero es que, chica, tampoco le costaba nada habernos dicho por el grupo que no ibais a parar o que habías llegado ya... no sé, estábamos rayados.

Mimi añadió entonces, suscribiendo las palabras de Lolo:

—Sí, es que eso hubiera sido lo normal. A ver, déjala a ella que haga lo que le dé la gana, pero no pases tú de los demás por sus rollos. Está bien que estéis guay las dos, pero no te desvivas tanto por ella hasta tal punto de no acordarte ya de todo lo demás...

Carla se quedó entonces en silencio. El resto del camino hasta el aparcamiento fue en tensión. Ella se excusaba constantemente diciendo que no creía que los demás nos fuésemos a asustar tanto.

Llegamos hasta los coches y cogimos las tiendas. La de Mimi y Lolo se veía bastante cutre. Parecía pequeña y como de plástico muy finito. Yo, menos mal que tenía una de mi hermana de las caras del Decathlon, que ya me había dicho ella que le había ido genial en otras acampadas. Lolo cogió además las bolsas con los snacks que habíamos comprado en la gasolinera. Cerramos los maleteros y ya, volvimos poco a poco hacia nuestra parcela. Esta vez Carla, para desviar el tema, sacó a relucir algo positivo de su chica:

—Bueno, pues nada más llegar, hemos estado hablando tanto con los del camping como con los de las actividades de mañana. Mery ha pagado ya todo y nos vienen a recoger a eso de las nueve. Así que a las ocho o así estaría bien quedar ya para desayunar algo en la cafetería del camping... hay de todo.

Continuamos caminando poco a poco hasta que, de nuevo, torcimos para adentrarnos en la calle Balaitús. Mimi comentó entonces lo que había refrescado y mencionó que esperaba tener suficiente ropa de abrigo en la maleta. Conforme fuimos avanzando, lentamente, una sombra negra fue alzándose al final de nuestra calle hasta terminar bloqueando la luz de uno de los farolillos situados junto a nuestra parcela. Lentamente, su silueta se fue haciendo cada vez más nítida hasta que pudimos ver que se trataba de una chica de nuestra edad: era Mery. Iba en el mismo estilo que Mimi nos había descrito: algo muy diferente a lo que el resto de los demás llevábamos; portaba una camiseta negra de tirantes con un dibujo psicodélico en líneas blancas y una falda larga estilo hippie de color marrón con cenefas y bordados blancos en los extremos. Además, calzaba unos toscos zuecos marrones y llevaba sobre la cabeza una especie de pañuelo azul marino entrelazado con las trenzas. Todo el look en sí parecía del siglo XIX, algo verdaderamente de otra época. De pelo era morena pero tenía algún mechón mucho más claro que los otros, se notaba que se lo había hecho ella artificial. También, iba adornada con un collar lleno símbolos que no pude reconocer y muchos brazaletes. Se había puesto además algo de maquillaje en tonos negros a lo gótico, tal y como aparecía en el video de YouTube que fugazmente había podido ojear. Con rapidez, se acercó hasta Carla, pasándole el brazo por encima de sus hombros, mientras con la otra mano nos saludó eufóricamente a todos diciendo:

—¡Ayayayay, al fin os conozco a todooooos! ¡Qué ganitas tenía de veros aquí!!

Acto seguido, fue directamente hacia Mimi y le dio un superefusivo abrazo. Nada más soltarla le estampó dos besos y le dijo:

—Bueno, perdona lo del otro día, que no te pude casi ni saludar, pero es que llegábamos tarde a la sorpresa que le tenía guardada a Carla. No te podía decir nada delante de ella... ¡pero es que había reservado el mejor sitio de una azotea sólo para las dos!

Sin esperar a que Mimi pudiera responder nada, Mery corrió hacia mí y soltó gritando mientras me abrazaba:

—¡Tú debes de ser Leti, ¿no?! Jaja, ¡Eres tal y como Carla me ha comentado!

Yo entonces sonreí sin saber muy bien qué cara poner ni qué decirle. Realmente me estaba sintiendo un poco incómoda ante tal efusividad. Por destensar un poco la cosa, bromeé:

—Jaja, bueno, no sé qué te habrá contado de mí...

Ella entonces, en un tono divertido, soltó:

—¡Todo cosas buenas!, jaja.

A continuación, saludó también efusivamente primero a Lolo y finalmente a Patrizio. Esta primera impresión que tuve de Mery fue un tanto extraña: y es que había tenido una reacción demasiado maja hacia nosotros. Todos, y por supuesto también ella, éramos conscientes de que no era aceptablemente normal el que hubiera pasado olímpicamente de nuestros whatsapps durante horas. Quizá para compensar eso, ahora venía con esos saludos tan exageradamente efusivos y justificándose. Yo no acababa de comprender muy bien el motivo de esa reacción inicial suya. Desde mi perspectiva, lo lógico es intentar caer bien de entrada cuando te unes a un grupo en el que ya todos se conocen desde hace tiempo: ¿No hubiera sido más sensato que se hubiese amoldado al ritmo general de todos o, como mínimo, haber dado señales de vida al llegar? Y es que había algo que tenía muy claro; Carla había estado conduciendo y ella normalmente no era así, por lo que el no parar había sido por mera voluntad de Mery. ¿Quizá es que la quería tener controlada todo lo que fuese posible? Pero si eso era así... ¿para qué nos había invitado a todos con tanto interés si luego quería evitar que compartiésemos tiempo con ella? No entendía nada... quizá era todo una paranoia mía y era verdad lo que había dicho Carla... que Mery sólo quería llegar cuanto antes por lo del Lorache y tal...

Mery, tras saludar a Patrizio, pasó a preguntarnos en general qué tal nos había ido el viaje. Le respondimos que todo bien, que había sido superfácil llegar porque el GPS nos había traído sin problemas. Tras alguna risa forzada, Lolo pasó a lanzar un inciso mordaz:

—Bueno, vosotras no os habéis cansado nada, ¿no? Que no habéis querido parar con nosotros cuando hemos dicho...

Entonces, Mery, simplemente sonrió fingidamente y expresó:

—¡Ah!, nada, es que no hemos mirado ni el móvil, estábamos tan absortas en la conversación, comentando lo que íbamos a hacer con vosotros y eso... que se nos ha pasado el rato volando. Ni cuenta nos dimos y ya estábamos en el camping.

Miré de reojo a Patrizio y él me miró a mí. Vi también a Mimi lanzarle una mirada asesina a Carla como pidiéndole explicaciones, porque habíamos cazado claramente a Mery soltándonos una trola. Que ya las cosas nada más conocerla resultasen tan complicadas, me dejó muy mosca. Ajena a nuestras reacciones, Mery continuó hablando, con una media sonrisa en su cara:

—Además, es que la música que ha traído Carla en el coche... superbuena jaja. De la New Age que me gusta a mí. Alguna un poco vieja de Enya y eso, pero también Sarah Brightman y los grandes clásicos de Enigma... Me ha sorprendido para bien.

Me giré inmediatamente hacia Carla clavándole los ojos, como inquiriéndole:

—Pero, ¿¿desde cuándo llevas tú en el coche esa música??

Ella evitó cruzar la mirada con nadie, desplazando la cabeza hacia las tiendas de campaña como si quisiese asegurarse de si había apagado la luz o algo. Vi que Mimi también estaba como yo, con cara de estar pensando: Houston, ¡Tenemos un problemaaa!

Ya, a continuación, nos metimos en la parcela y nos dispusimos a montar las tiendas. Bueno, eso Patrizio y yo, porque la de Mimi y Lolo se montaba casi sola, sólo había que sacarla de la funda y tirarla al suelo. Entonces se auto—desplegaba y dejaba un hueco en su interior donde se suponía que cabían dos. Luego, ellos añadieron una especie de tejadillo de tela que generaba una doble capa para aislar mejor y bloquear más la luz.

Yo saque los clavos de la bolsa y el pequeño martillo mientras que Mimi y Lolo ayudaban a Patrizio a colocar las partes de tela. Carla miraba, pero no se atrevía ayudar. Mery entonces se acercó a mí y sin decirme nada, agarró el martillo haciéndome saber que iba ella a clavar. Yo me sentí entonces muy molesta, porque ni siquiera me había preguntado si necesitaba ayuda. Ella, sin embargo, se dispuso a tomar las riendas, decidida. Patrizio y Mimi fueron indicándole dónde había que golpear y yo iba colocando los clavos mientras Mery martilleaba decidida. Entonces, pasó a exponer en un tono de solemnidad absoluta:

—¿Sabéis?, es mejor que sea yo la que haga esto. Este fin de semana el contacto con la tierra requiere de una delicadeza especial, las energías están por todas partes, la tierra, el aire, todo está en un equilibrio perfecto, tenemos que tener cuidado en cómo alteramos los elementos, en cómo las energías fluyen.

Mientras la escuchaba, me quedé entre estupefacta e indignada... ¿de qué estaba hablando? ¿Quería hacerse la especial o es que de verdad se consideraba ella más adecuada que yo para montar una tienda de campaña sólo por creerse bruja? En fin, que me estaba pareciendo ya una pesada y una metomentodo. Sin esforzarme en ocultar que estaba algo cabreada, le dije:

—Pero... y toda la gente que hay alrededor... ¿Qué ellos saben cómo montar las tiendas?

Mery me contestó entonces susurrando y con cierto desdén:

—Ellos ya pagarán las consecuencias de su ignorancia... tú simplemente da las gracias de que esté yo aquí para saber cómo obrar y que todos estemos bien por ello.

Me quedé helada, en plan; ¿pero de qué coño va esta engreída?

Terminamos de montar la tienda rápido gracias a que éramos cinco. Al alejarme unos metros para verla con perspectiva me di cuenta de que había quedado de lujo. La pobre tienda de Mimí y Lolo parecía una miniatura entre las otras dos, ahí malamente colocada. Guardamos las fundas en una bolsa y las metimos junto con las mochilas en el interior de nuestra tienda. Cerramos bien todas las cremalleras con unos minicandados que había traído Mimi y ya, decidimos ir a cenar algo a la cafetería del camping; eran casi las diez y pensábamos que no tardarían mucho en cerrar. Por el camino, me pareció ver que Mery sacaba de su bolsillo una especie de pergamino con trazos negros. Era como un mapa hecho a mano, con líneas entrelazadas y anotaciones. Me pregunté qué sería, porque hoy en día, con Googlemaps y eso, es que es superfácil orientarte. Aunque me picaba la curiosidad, decidí no preguntar, no quería relajar la tensión tan pronto con ella, quería que notase que me había sentido incomodada por su actitud conmigo.

Al final de la calle principal, en el lado opuesto a nuestra parcela, se situaba la cafetería en cuestión. Desde fuera, no parecía para nada algo tradicional, sino que más bien el comedor de un colegio construido en los años ochenta. Pasamos al interior; la luz era muy intensa. Un tenue hilo musical de saxofón, rollo ascensor de hotel de playa, adornaba el imperante silencio. El mobiliario tenía un aire a esas típicas sillas y mesas verdes con rejilla que podías encontrar en casi todas las aulas de los antiguos institutos. Éramos apenas los únicos en el restaurante, sólo una familia permanecía allí mientras sus dos niños terminaban el postre. Nos acercamos hasta los mostradores y me dispuse a echar un vistazo a la comida: todos los entrantes parecían supercaseros, del estilo de caldos, potajes, sopas... luego algo de pescado, carne, salchichas o lasaña como plato principal. Como teníamos hambre, directamente cada uno agarramos una bandeja y fuimos colocando sobre la misma lo que más nos llamaba. Después, pasamos a rellenar los huecos de una mesa situada justo en la parte central de la gran sala.

Mimi fue la última en sentarse y la primera en romper el hielo. Justo antes de llevarse la primera cucharada de sopa a la boca, aprovechó para soltar una práctica pregunta que yo creo, rondaba sobre la cabeza de cada uno de nosotros:

—Bueno, tendremos que hablar sobre cómo nos organizamos para mañana... porque supongo que habrá que madrugar, hay que pensar qué nos llevamos y eso... No tengo ni idea tampoco de si podremos volver aquí entre una actividad y otra...

Miramos todos hacia Mery, ya que era ella la que se había encargado de organizar y concertar todas las excursiones. Ella posó entonces su cuchara sobre el plato y pasó a exponer:

—Sí, luego después de cenar os explico todo sobre las actividades... y sobre lo más importante... los rituales del Lorache, que es para lo que hemos venido aquí, no os olvidéis, jeje.

Miré a Mimi con una ligera expresión de extrañamiento... ¿En serio decía que habíamos ido por los rituales si ni siquiera sabíamos de qué iban? Afortunadamente, no tuve ni que esperar a que ella me devolviese la mirada para confirmar que yo no era la única que pensaba así. Fue Patrizio el que, en ese momento, soltó:

—A ver, eso seguro que estará guay, pero hemos venido sobre todo por lo del festival y por los deportes de montaña. Así que ya nos podemos enterar bien de qué necesitamos porque yo no he hecho nunca nada de esto...

Ante el inciso de Patrizio, Mery pasó a responder con desdén:

—No os preocupéis de eso que luego ya después de cenar os explico cómo va todo. Además, después de la vía ferrata tenemos el resto del día libre y yo también tengo que organizarme sobre cómo pasaremos la noche. Hay muchos eventos, representaciones, rituales que tengo que llevar a cabo...

Acto seguido a su respuesta, Mery se dispuso a comer de nuevo, y el resto, ante su contundencia en aplazar el tema, decidimos ponernos a hacer lo mismo. El ambiente era algo tenso, parecía que Mery no estaba dispuesta a que nadie le quitase la batuta, de hecho, parecía que no quería compartirla con nadie ni aunque fuera un poquito. Conforme iba tomándome la sopa, pasé a preguntarme cómo el Lorache podía ser algo tan grande de acuerdo a lo que describía Mery; el pueblo era muy pequeño y parecía que no tenía mucho más allá de la plaza principal y de la calle mayor por la que cruzaba la carretera... ¿Cómo podía ser que hubiese tantísimos rituales y eventos a la vez, solapándose?

La cena fue sucediéndose mientras intercambiábamos expresiones de excitación e incertidumbre sobre las actividades del día siguiente... Las únicas que parecían estar totalmente seguras de lo que iban a hacer eran Carla, Mery y Mimi. El resto estábamos un poco cagados porque no teníamos ni idea de dónde nos habíamos metido. Mery entonces intentó calmarnos explicando relajadamente en qué consistía la actividad de barranquismo. Lolo se asustó muchísimo cuando ella dejó caer que tendríamos que hacer descensos en rappel de más de diez metros de altura. Lleno de dudas y pudiéndose leer el pavor en sus ojos, expresó:

—Pero... ¿cómo coño voy a tirarme yo por un barranco así, si en mi vida ha saltado ni medio metro?

Al ver el panorama que había, Mery salió al paso diciendo:

—Chicos, confiad en mí. Jamás reservaría una actividad que pensase que alguno de los seis del grupo no es capaz de superar. Si yo lo veo posible, es que lo es. He hecho actividades aquí cada verano con muchos amigos y conocidos... y nunca he tenido ningún problema con nadie.

La severidad del tono de Carla sonó como si el resto fuésemos en realidad niños histéricos de cinco años. Como el tema de nuestra inseguridad parecía haber quedado también sentenciado por Mery, optamos por comer el postre rápido. Yo en mi caso, un flan de chocolate blanco que estaba delicioso. Cuando todos terminamos, llevamos las bandejas hasta la zona destinada para ello y nos reunimos en la puerta del comedor para ver cómo quería Mery organizar el planning para el día siguiente. Bajo uno de los potentes focos de la entrada, ella, mirándonos a los ojos a mí y a Mimi, propuso:

—Chicos, mejor que hablarlo aquí, vámonos al bar que habrá más ambiente y bebidas. ¡Además tiene unas vistas que son una pasada!

Nos miramos los seis con una expresión de aprobación... al menos el plan parecía guay. Así que todos seguimos a Mery. Deshicimos una pequeña parte del camino hasta llegar a la recepción, y ya, desde allí, pasamos junto al parking de nuevo en dirección hacia el bar. No se veía ninguna indicación en la oscuridad de la noche, así que simplemente nos dejamos guiar por nuestra anfitriona. Dejamos atrás el aparcamiento y nos metimos por un pequeño caminito empedrado rodeado de zarzas y juncos. El sonido de las ranas y los grillos se fue haciendo cada vez más ensordecedor. Mery caminaba todo el rato junto a Carla, a continuación iban Mimi y Patrizio y justo detrás de ellos, Lolo y yo.

Mientras andábamos, Lolo no dejaba de hacerme gestos señalando a Mery, en plan tipo pasándose el dedo índice por el cuello. Vamos, que me estaba diciendo claramente que le había caído de puta pena... Y la verdad, tampoco me extrañaba en vistas a cómo se había comportado. Continuamos unos metros más hasta que, bruscamente, el ambiente de la naturaleza quedó opacado por la luz de unos potentes focos y una melodía reaggetonera. Varias sombrillas con el logo de cervezas Ambar resguardaban unas quince mesas también llenas de publicidad. Había múltiples hileras de bombillas de colores, ristras de banderas de países de plástico típicas de las fiestas de pueblo y unos cuantos adornos sueltos de animales que parecían sacados del AliExpress. El entorno, sin embargo, era muy bonito, estábamos totalmente rodeados de montañas, en el centro del imponente valle, envueltos por completo en aire puro, en estrellas, en agua, en vida. En ese momento, al verme inmersa en tanta belleza, me pregunté si podría ser cierto lo que decía Mery, que se respiraba un algo especial.

Carla se acercó a Mery y sin venir a cuento, la besó en los labios delante de todos. Quizá también se había sentido embrujada por ese misticismo repentino que a mí también me había embriagado. Mery le respondió con un potente abrazo, agarrándole el culo con fuerza y volviéndola a besar. Ante ese panorama, Mimi y yo nos giramos y Patrizio se puso a mirar el móvil. Lolo, sin embargo, comenzó a gritar con voz grave:

—Chicas.... iros a un hotel... o a un camping jajaja.

Carla soltó a Mery y se puso roja de repente. Ésta, sin embargo, parecía divertida de estar dando un poco la nota en ese momento. Bueno, en realidad tampoco había mucha gente en el bar; sólo un par de mesas estaban ocupadas por dos matrimonios de unos cincuenta años, los cuales tomaban una copa y se miraban o conversaban en modo romántico.

Nos acercamos hasta una de las mesas libres y trajimos otras dos sillas para poder sentarnos los seis. Al notar una ráfaga fresca en la parte trasera de mi cuello, me di cuenta de que hubiera sido buena idea el haberme traído una chaqueta. Fue entonces cuando el camarero salió a preguntar qué queríamos. Y casi como si hubiera leído mi mente, nos indicó:

—Bueno, os tomo nota y si necesitáis abrigo... ahí tenemos mantas. ¡Uso a su propia conveniencia!

Pedimos un par de cervezas para Mimi y Mery, mientras que los demás optamos por un té o un descafeinado. Parecíamos un poco agüelos, pero es que con el frío que hacía, era lógico que lo que más apeteciese fuese algo caliente. Así como el camarero tomó nota, Mimí y yo nos levantamos a por las mantas y preguntamos a los demás si querían. Todos dijeron que sí excepto Mery, la cual se había traído una especie de chaquetita negra deshilachada que parecía también sacada de una tienda de antigüedades. Ambas nos acercamos con rapidez hasta el arcón con las mantas y entonces le susurré a Mimi disimuladamente:

—¡A ver con qué nos sale ésta!, porque muy raro es cómo nos ha ido dando largas...

Mimi, sin mirarme, me respondió con sigilo:

—Estate atenta porque algo comentará que no teníamos previsto, fijo. Algo hay.

Para que no se notase que estábamos chismorreando, cogimos rápido las mantas y volvimos hacia la mesa. Lolo y Patrizio permanecían en silencio mirando los móviles. Carla oteaba algo a lo que Mery señalaba en el horizonte, pero no me llegué a enterar a qué. Dejé caer las tres mantas sobre la mesa, nos sentamos y justo entonces todos nos miraron como buscando un algo que rompiese el silencio que se había generado. Se notaba que en el ambiente había cierta tensión, algo de incomodidad, nos sabíamos en una espera aplazada que estaba alargándose injustificadamente. Antes de que nadie pudiese decir nada, una ligera brisa fresca recorrió la mesa de un extremo al otro desviando mi mirada hacia el horizonte. La luna seguía en el cielo brillando junto a nosotros, estaba casi llena. Entonces me di cuenta de que nos habíamos quedado solos allí. Sólo el camarero permanecía en el interior de la cabaña del bar. Desvié mi mirada hacia Carla. La vi con sus ojos fijos en Mery. En realidad, todos estábamos indirectamente pendientes de Mery, deseando que la incómoda incertidumbre mantenida por ella acabase al fin de una vez.

Quizá entendiendo que no podía demorarse más, Mery soltó la mano de Carla y la introdujo en su bolso, de donde sacó un paquetito envuelto en una especie de tela marrón desgastada y atado con un cordel. Ante nuestra expresión de incertidumbre, desanudó la cuerda y desplegó, muy lentamente, la tela que recubría el paquete. Pero en ese momento, justo antes desvelar qué había en su interior, pasó a exponer enigmática, mientras mantenía oculto el misterioso objeto bajo sus manos:

—Chicos, como ya sabéis, este fin de semana no es uno más. Mañana es el Lorache; la fiesta milenaria en la que durante generaciones, todos mis antepasados han jugado un papel crucial en el mantenimiento de la justicia energética. Estas montañas que nos rodean están cargadas de experiencias, de energía del pasado, de dolor, de amor, de sufrimiento, de esperanza. Durante siglos y siglos, valientes hombres y mujeres han velado por el correcto funcionamiento cósmico del corazón del valle. Así lo hizo mi bisabuela, mi abuela, y así lo haré yo mientras pueda. Mañana es la gran noche, pero posiblemente ya habréis comenzado a notar la magia del gran momento al que nos aproximamos. Esta energía especial está presente en todas partes, las hadas están llegando, el bosque está recibiendo a miles de trasgos, elfos, seres incorpóreos que quieren sumarse a la protección del valle para que todo pueda seguir en equilibrio, como hasta ahora siempre ha sido.

Mery continuaba hablando exaltada mientras el resto simplemente nos dejábamos envolver por su narración. Aquel discurso iba provocando en mí una cierta sensación de incertidumbre... y es que si bien lo que estaba contando sonaba más bien a una patraña propia de una charlatana, cierto era que esa sensación especial de la que hablaba parecía estar presente en el ambiente. Todo tenía un aura diferente, misteriosa. Mimi también parecía algo intrigada, por tal y como miraba a Mery mientras ésta hablaba.

Mery continuó explicándonos la antigua leyenda que ya Carla me había contado por teléfono: el tema de Línfimar, y cómo ella misma debía, junto con la ayuda de otras brujas de la zona, apoyar energéticamente a Lascánides para que, en el hipotético caso de que Laumunus apareciese, éste no pudiese vencerla y doblegarla. Lolo parecía que era el único que no sabía de qué iba la historia porque escuchaba atento intercalando alternativamente expresiones de interés e incredulidad. Carla cada vez se iba sentando más cerca de Mery, como si su categórica voz la asustase pero al mismo tiempo le incitase a buscar refugio en ella. Y es que Mery afirmaba con contundencia que ella era capaz de solventar cualquier inconveniente que pudiese surgir por muy oscuro que fuese. Sin embargo, sí que había una gran amenaza que parecía estar absolutamente fuera de su control: la presencia del temido Laumunus. Hasta esa noche, en casi dos mil años desde los primeros asentamientos en la zona, nunca había aparecido. Pero si lo hacía, podría poner en serio riesgo la continuidad del valle e incluso nuestras propias vidas. Ante tal apocalíptico mensaje, Lolo le preguntó a Mery, sin yo realmente captar si la pregunta iba en serio o contenía algo de sorna:

—Pero... ¿qué es lo que puede pasar si te sale mal el ritual o algo falla mañana?

Mery entonces se quedó en silencio y muy paulatinamente se levantó. Ante nuestro estupor, fue apuntando cada vez más abajo con su dedo anular en un movimiento espasmódico y vibrante, hasta que su brazo quedó totalmente extendido señalando al suelo. Yo estaba flipando con aquel numerito. Entonces, miró fijamente hacia Lolo y con un tono contundente, grave, como si incluso proviniese de alguien externo a ella, soltó:

—Quizá estaremos allí abajo. Enterrados para siempre.

Mery lo pronunció de tal forma que hasta su expresión cambió por completo. Parecía fuera de sí. Ante su intimidante respuesta, los demás nos quedamos en silencio. La situación empezaba a pasar de ser algo divertido y excitante a resultar algo embarazosa. Mery parecía totalmente absorbida por todo aquello, estaba absolutamente convencida de que durante la noche siguiente, cualquier cosa, por terrible que fuese, podría suceder. Su nivel de tensión se incrementaba por momentos: aseguraba que tenía la responsabilidad total de todo aquello que aconteciese en el inminente Lorache. Yo simplemente la veía como una lunática.

Tras unos segundos inspirando, Mery pareció volver a un estado más calmado. Lolo seguía estático, algo afectado por la exaltación de Mery. A Patrizio se le notaba incómodo y sin ganas de quedarse allí con Mery mucho más tiempo. Yo también me empecé a sentir algo cohibida. Mimi salió al paso para romper el hielo y comentó con algo de escepticismo:

—¡Madre mía, Mery! Pues en menudo momento nos has traído aquí, ¿no? Sabiendo que es tan peligroso si el ritual falla... ya podríamos haber venido otro finde.

Mery entonces se quedó en silencio y sin variar su expresión, pasó a introducir la mano de nuevo dentro de su bolso. Entonces, sacó del mismo una especie de saquito alargado hecho de la misma tela que el otro paquetito que todavía permanecía sobre la mesa. Sin embargo, en esta ocasión, sí que lo abrió. De su interior extrajo una vela color tierra que tenía pequeñas incrustaciones de color amarillo, ocre y marrón, como imitando algún tipo de granito extraño. También, dentro del paquete, había una varita de madera y otro pequeño saquito, éste transparente, confinando un polvo grueso de color gris. En pleno silencio, Mery abrió el saquito y desparramó sobre la mesa todo su contenido en forma de línea. A continuación, frotó contra el polvo la varita de madera y, tras un breve sonido chispeante, su extremo se prendió con una pequeña pero potente llama azulada. Mery acercó entonces la varita hasta la vela, la cual, tras encenderla, colocó justo en el centro de la mesa. Sin decirnos ya nada más, atrapó sin preguntar nuestros vasos, vacíos o no, y los llevó al interior del bar dejándonos inmersos en la mayor de las incertidumbres. En ese momento todos permanecíamos en silencio. Y es que, probablemente, a casi todos nos pasaba lo mismo: estábamos entre cortados e incómodos, pero no queríamos soltar ninguna puya hacia Mery estando Carla delante. Simplemente fue Mimi la que incidió:

—Carla, ¡madre mía! No sé cómo vas a poder vivir así con esta intensidad si al final acabas con esta chica...

Carla no respondió nada, simplemente emitió una risilla nerviosa que quedó implacablemente neutralizada por los agitados pasos de Mery, la cual volvía veloz hasta la mesa. Fue justo al sentarse, cuando todas las luces de la terraza se apagaron instantáneamente quedando sólo el brillo de la vela,  la luna y las estrellas como únicas guías de luz. Yo me asusté y agarré la mano a Patrizio por debajo de la mesa, apretándola con fuerza. Estábamos casi a oscuras, rodeados de montañas, animales, barrancos, peligros que no conocíamos... me sentía muy vulnerable. Mery debió de notar en ese momento mi tensión, porque entonces susurró:

—Chicos, no pasa nada. Simplemente he ido a dejar las cosas y a decirle al camarero que si se quiere ir ya, que apague todo y que se marche, que sé perfectamente que ya hace tiempo que ha pasado la hora de cerrar. Afortunadamente, he traído velas, así que podemos quedarnos un rato más.

Miré entonces de reojo a Patrizio. No queríamos quedarnos ahí casi a oscuras ni él ni yo. Y estaba plenamente convencida de que Lolo y Mimi tampoco. Quizá sólo Carla por darle coba a su chica. Fue entonces cuando, tras pasar su brazo derecho sobre los hombros de Carla con una actitud protectora, Mery alzó su mano izquierda desvelando así el contenido del primero de los paquetes: sobre un pequeño montón de piedrecitas que parecían tener algo tallado a mano, reposaba un irregular mazo de cartas con apariencia antigua y desgastada. Mery lo agarró con determinación y mientras lo barajaba enérgicamente, nos comenzó a explicar:

—Esto son mis cartas de tarot. Pero como podéis ver, no es un tarot normal. Es un mazo particular, cargado con mi energía personal. Desde que me inicié en el mundo de la adivinación, he ido recogiendo naipes de diferentes barajas, según mi conexión particular con cada una de ellas. Así, éste es mi propio mazo, único, personal. He trabajado mucho en él, concentrando mi impronta en cada carta, dejando que ellas se familiaricen conmigo y yo con ellas. Es la mejor baraja con la que puedo trabajar un día como hoy.

Mery entonces cesó su agitado barajeo y volvió a colocar el mazo sobre la mesa. La carta superior mostraba su faz: una rueda que parecía girar velozmente, junto a las figuras de un ángel y un demonio. Mimi se agachó lentamente para acercar sus ojos hasta la superficie de la tenuemente iluminada carta. El dibujo resultaba artísticamente muy interesante: era una carta de trazos modernos, no parecía antigua, estéticamente resultaba muy bonita. Carla fue a acercarse también pero apenas podía ver, puesto que la vela quedaba justo delante de ella. Por ello, desplegó la mano y ávidamente la acercó hacia la carta con la intención de alcanzarla. Pero de repente y de forma totalmente inesperada, Mery lanzó un grito de pavor:

—¡Carla...! ¡No toques las cartas! ¡Sólo yo puedo tocarlas! ¡Ya sabes que siempre tienes que preguntarme antes de poder interferir en nada, y mucho menos durante este fin de semana!

La expresión de Mimi se tornó helada al ver la reacción de Mery. Los demás también nos quedamos paralizados, sin saber siquiera dónde mirar. Carla simplemente agachó la cabeza y soltó con voz muy tenue:

—Lo siento, es que como el otro día me estuviste echando las cartas, yo misma las toqué, las barajé...

Mery cortó tajantemente la palabra a Carla y le expuso con gran desdén:

—¡Ésas eran simples cartas de Tarot que daban con una revista... ¿Tú no eres capaz de distinguir entre la energía que tiene esta baraja y una mierda de cartas sacadas de un kiosko?

El tono de Mery sonó de lo más despectivo y altivo. Yo me estaba quedando de piedra al ver tal escena. Patrizio y Lolo se miraron con cara de susto extremo, también a cuadros. Yo creo que sin pararse a pensar, Mimi le soltó airada a Mery:

—No te pongas así por una tontería, porque aquí la única que cree en esto eres tú. No nos vengas exigiendo cosas que es imposible que sepamos...

Al ver cómo Mimi se le revelaba, la expresión de Mery se trastocó. Y es que posiblemente no contaba con que la mejor amiga de su nueva chica iba a tener las agallas que le faltaban a ella... A esa enardecida reacción de defensa, Mery salió al paso respondiéndole a Mimi, mientras la miraba fijamente como a modo de desafío:

—¡Mira!, si no quieres poner de tu parte en lo que estamos haciendo y no quieres el privilegio de poder experimentar todo esto en primera persona, coge tus cosas y lárgate de aquí. Aquí yo no he venido a entretener a nadie, sino a cumplir mi cometido. Lo mínimo que podéis hacer es no entorpecer. No se puede tocar la baraja, ya le he dicho a Carla mil veces que mis cosas no se tocan. Ya os he avisado antes poniendo las tiendas que había que tener cuidado en cómo nos interponíamos con la energía natural justo este fin de semana. Cualquier temeridad puede ser fatal, no sólo para nosotros sino también para todo el valle.

Mery estaba encolerizada. Se hizo un silencio largo e incómodo, sólo interrumpido por un breve chisporroteo de la vela, la cual ya casi se había consumido hasta la mitad. Mery continúo hablando, intentando dotar ahora a su voz de un tono algo más amistoso:

—Mira, lo siento si he podido sonar demasiado dura. Pero lo que tengo entre manos no es un juego de niños, y vosotros tenéis que aceptar también esa responsabilidad. Es muy importante que lo sepáis y que actuéis en consonancia, porque no contaremos con segundas oportunidades. Poned mucha atención y cuidado. Entendido, ¿no? Dicho esto, dejadme proceder.

Mientras nosotros seguíamos con la mirada helada, Mery acercó su mano lentamente hacia la carta al mismo tiempo que entre sus labios emitía un murmullo entrecortado. Agarró el naipe y lo posó frente a Carla y junto a la vela para que ésta la pudiese ver mejor. Unos segundos después, Carla asintió con la cabeza levemente, soltando al mismo tiempo un tímido “ya”. Entonces Mery volvió a colocar la carta sobre el mazo y entonces, procedió a explicar:

—Esta baraja en especial sólo se puede utilizar en un lugar tranquilo, aislado, donde nadie ajeno nos pueda interrumpir o molestar. Por eso quería que viniésemos hasta aquí. Su equilibrio energético es total. No quiero que se vea alterado. Este mazo siempre me ha ayudado a conocer cuál iba a ser el destino del inminente Lorache. Preparaos para escuchar la verdad, porque sólo la pura realidad va a ser revelada a través de sus cartas.

Al oír eso, una breve sensación de incertidumbre me inundó. Mery sonaba absolutamente convincente. Cien por cien creía, o parecía creer, que el Lorache era real, que el riesgo existía, que la responsabilidad que recaía sobre sus hombros era plena. Me empecé a sentir intrigada por saber qué iba a desvelar aquella baraja. Sin embargo, por otro lado, una cierta sensación de culpabilidad se imponía sobre mi raciocinio increpándome: Pero... ¿¡Qué haces dándole pábulo a esta maleducada que está tratando como una mierda a tus amigos!? Era una sensación contradictoria; deseaba más, pero al mismo tiempo no quería darle alas a la protagonista de ese sainete que tanto me estaba intrigando e indignando a partes iguales.

Mery soltó de nuevo el hombro de Carla y pasó entonces a colocar su mano derecha sobre el mazo. A continuación, suavemente deslizó la baraja en forma de arco, disponiendo en forma de abanico todas las cartas. Éstas mostraban tonalidades diferentes; algunas eran de colores tierra, algo similar a los tonos de la vela, otras contenían dibujos en blanco y negro, otras filigranas en colores chillones. Sobre sus superficies se dibujaban formas estrambóticas, esqueletos, peces, criaturas extrañas, paisajes exóticos o atemporales... era algo bonito pero al mismo tiempo desconcertante por la abrumadora diversidad de estilos presentes. Mery procedió entonces a cerrar el arco de cartas fusionándolas nuevamente en una pila. A continuación, agarró el mazo con determinación y comenzó a barajar las cartas con cuidado mientras alzaba la mirada hacia la luna, para hacerla descender después paulatinamente hasta la vela. Iba murmurando algo que sonaba como a un lenguaje melódico totalmente desconocido para mí.

Los cinco la mirábamos atónitos casi sin atrevernos a respirar. Seguramente para todos excepto para Carla, ésa era la primera vez que presenciábamos una lectura de tarot llevada a cabo justo frente a nosotros. Mimi observaba intrigada pero con el ceño fruncido. Y es que yo estaba segura de que su confianza en Mery había quedado absolutamente pulverizada de manera irreparable después de aquellas malas contestaciones.

Tras el agudo sonido de lo que parecía una abubilla posada sobre algún árbol cercano, Mery pasó a mirarnos fijamente a los ojos uno a uno, comenzando por Carla, pasando por Lolo, Patrizio, por mí, hasta que llegó a Mimi. Me temí entonces que pudiese darse una especie de declaración de guerra sibilinamente expresada mediante un desafío ocular. Sin embargo, pese a la determinación de Mery en su gesto, Mimi decidió no desenterrar ningún hacha de guerra y dejó que la situación siguiese fluyendo sin desequilibrios.

Mery devolvió su mirada a la vela y cesó de nuevo en el barajeo de cartas. A continuación, posó el mazo sobre la mesa y lo cortó en dos partes, una mucho mayor que la otra. Entonces me miró a mí sin yo saber por qué y me exigió con contundencia con sus ojos clavados en mis pupilas:

—¡Elige uno de los dos mazos ahora!

Su forma de dirigirse a mí hizo que me sintiese totalmente intimidada. No me dijo nada más. Dentro de mi interior sentí como si se tratase de algo importante. Un poco insegura, pero sin pensarlo mucho, respondí:

—El de la derecha, el más alto.

Mery, en silencio, cortó el mazo que yo le había indicado de nuevo en dos partes y esta vez, mirando a Mimi, le repitió la misma pregunta extendiéndola a las ahora tres formaciones de naipes presentes. Mimi respondió entonces con algo de bordería mostrada sin disimulo:

—El más cercano a ti, el más pequeño...

Mery, obviando el tono de voz de Mimi, alcanzó el montón mencionado y lo dividió de nuevo en dos pequeños mazos. Entonces pasó a mirar fijamente y con seriedad a Carla y le indicó a ella con rotundidad:

—Elige dos de estos mazos y dime arriba o abajo. Concéntrate bien y escoge aquellos que más sientas como tuyos.

Carla se quedó entonces observando las cartas con la cara llena de dudas para, inmediatamente después, pasar a mostrar una expresión de agobio severo. Lolo miraba la mesa con enorme intriga y una leve sonrisa de excitación, como si verdaderamente estuviera disfrutando. Patrizio simplemente permanecía a mi lado sin mostrar ninguna emoción en particular. Tras más de diez largos segundos de indecisión, finalmente Carla señaló a los dos montones que quedaban más cerca de Mery. Con voz seria, ésta reincidió:

—Y... ¿eliges arriba o abajo?

Carla añadió atropellando sus sílabas con un tono de voz que trasmitía nerviosismo y culpabilidad:

—¡Ay! Sí, arriba, lo siento.

Mery aproximó entonces su mano sobre uno de los mazos y lo cubrió por completo. A continuación, lo agarró con determinación y, tras varios segundos girando sus muñecas concentrada, dejó el mazo de nuevo sobre la mesa y volteó la carta superior del mismo:



Justamente resultó ser el mismo naipe que había aparecido en primera posición anteriormente: la rueda con el ángel y el demonio. Al verla, Mery soltó una expresión de inquietud no disimulada. Y ante su reacción, Carla la miró preocupada expresando que quería saber qué significaba aquello. Mery entonces, con un tono altamente solemne, expresó:

—Es la carta de la Rueda de la Fortuna. Implica que algo que debía suceder desde hacía tiempo, va a acontecer pronto. Es la carta que simboliza que el tiempo siempre acaba expirando, que el porvenir, inevitablemente, termina haciendo acto de presencia, que el destino es ineludible e inminente.

El tono de Mery sonaba cargado de preocupación. Carla se atrevió a lanzar una pregunta en medio del ritual, aun arriesgándose quizá a recibir una bronca de nuevo. Con una expresión acongojada, como sintiéndose en parte responsable del vaticinio, planteó:

—Pero... ¿es una carta buena o mala?

Mery le respondió entonces:

—No es buena, no es mala. Es simplemente una carta de cambio. Indica que se acerca el fin de un algo caduco. Depende de las energías ejercidas sobre el proceso aniquilado el cómo serán las consecuencias de ese cambio.

Mery deslizó suavemente el dedo índice sobre sus labios, haciendo el signo de silencio, claramente indicando que no la interrumpiésemos más. Entonces, pasó a repetir el mismo proceso con el segundo de los mazos. Lo acercó a su mano, realizó varios movimientos con sus brazos en forma de círculo, de semicírculo, y volteó la carta superior, la elegida por Carla. Todos pudimos ver entonces su faz:









Al ver la carta, Mery exclamó un agudo y espeluznante grito que hizo que yo, sin ni siquiera darme cuenta, acabase abrazada a Patrizio con mi cabeza escondida entre su manta y su sudadera. Me encontraba de repente aterrorizada, me había sobrepasado la situación. El ver ese esqueleto inmersa en todas esas extravagantes historias, a oscuras, en medio de las montañas... me hizo sentir totalmente indefensa y expuesta al más voraz de los peligros. Me quedé ahí agazapada hasta que, de repente, una mano helada pasó lentamente rozando mi nuca. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Al momento, entendí sin embargo que era alguien intentando tranquilizarme. Lentamente me volteé, y de reojo pude ver que, en efecto, era Mimi, que estaba haciéndome saber que no pasaba nada, que no tenía sentido el asustarse así.

Poco a poco fui soltándome de mi improvisado refugio y volví la vista hacia la mesa donde la infame carta lucía metálicamente iluminada por la ya casi extinta vela. Noté que Mery me miraba con un cierto desdén, quizá por haberle hecho perder el hilo de su tirada. Sin dar tiempo a que nadie más pudiera interrumpirla, expresó con contundencia:

—La muerte es la peor y al mismo tiempo la mejor de las cartas del mazo. Simboliza la destrucción de todo lo anterior, para dar lugar a nuevo comienzo donde ya nada de lo previamente conocido prevalecerá. Es un cambio de ciclo, la transición hacia una nueva etapa totalmente desconocida.

Mimi entonces, temerariamente, interrumpió la explicación de Mery inquiriendo:

—Entiendo que, a pesar de tu grito, no es algo tan malo entonces...

A lo que Mery respondió, con una evidente molestia en su expresión:

—No, no es una carta puramente negativa. Ninguna de ellas lo es en un valor absoluto. Pero es un arcano crucial, es una carta severa, es la mayor de todas. Y además en este caso, viene precedida de la rueda del destino, la cual ha regresado tras situarse abriendo el mazo con anterioridad. Eso no ha ocurrido por mera casualidad.

Carla miraba cada vez más asustada a Mery sin atreverse siquiera a agarrarse a ella. Mery siguió explicando indiferente a ello:

—Esto es algo bastante sorprendente y muy inquietante. Lo que interpreto de todo esto, lo que puedo inferir de las cartas... es que lo que va a pasar mañana, nunca antes ha sucedido aquí. Y lo que es peor... no sé si estaremos preparados porque nadie, en generaciones y generaciones, lo ha experimentado aún. Los registros antiguos del valle no sirven de nada, no hay patrones a los que amoldarnos. Venga lo que venga mañana, sólo nos queda confiar en que seremos capaces de solventarlo de la mejor manera que nuestra voluntad, dedicación y esfuerzo nos lo permitan.

El tono de Mery pasó a sonar entonces más enérgico que nunca, pero al mismo tiempo, su voz transmitía que incluso ella misma, que hasta entonces se había mostrado totalmente firme, había pasado a formar parte de nuestro bando, de los que no teníamos ni idea de lo que verdaderamente iba a ocurrir la noche siguiente. Esta situación nos dejó a todos con una sensación todavía más inquietante. Sólo Patrizio me miraba con una cierta expresión de estar emocionalmente fuera de todo aquello.

Sin embargo, su mano fuertemente agarró mi brazo con fuerza cuando, sin previo aviso, la pequeña vela se apagó de repente, dejándonos a todos envueltos en la oscura penumbra. Ante nuestro sobresalto, fue Mery la que puso calma entonces, diciendo:

—Esta vela se ha consumido de manera natural porque su función aquí ha concluido. Marca el fin de nuestro ritual.

Tras una breve pausa y como si quisiera recuperar de nuevo la confianza perdida, en un tono de voz ahora más cercano y divertido, expresó:

—Pero... llevamos batería alguno todavía en el móvil para usar la linterna ¿no? ¡Venga, no os la guardéis para mirar luego el Insta!

La vuelta a un tema más mundano pareció relajar de repente la tensión acumulada. Mimi y Lolo encendieron los flashes de sus móviles y Mery pasó a recoger sus cartas en el interior de su bolso, que más bien parecía un morral de pastor. Y justo a continuación, sacó de nuevo otro paquetito, éste esta vez envuelto en lo que parecía papel de cocina convencional y comprimido por una goma de carnicería. Sin más preámbulo, lo abrió y dejó ver ante todos una nueva baraja. Eran cartas esta vez de tamaño uniforme y parecían del mismo material que las típicas de toda la vida. Me pregunté si se trataría de la baraja de mierda a la que antes había hecho mención. Mery indicó entonces, tras colocar algunas de las cartas sobre la mesa:

—Bueno, pues también llevo una baraja de Tarot normal, por si queréis que os haga una tirada personal, y... ¡ésta sí que la podéis tocar!... ehhhh.

Mientras pronunciaba esas palabras, comenzó a frotar de manera juguetona varios de los naipes por la frente y los brazos de Carla. Ella se rio aliviada, pero mostrando al mismo tiempo una posición corporal poco relajada, como cuando alguien te hace cosquillas sin tú querer y tienes que fingir un poco de risa falsa. Lolo entonces soltó exaltado, acercando su cuerpo más hacia la mesa:

—¡Ay que guay! ¡Que nos echan las cartas!

Parecía que, por un momento, había dejado aparte sus tensiones con ella. Mery, al verlo tan predispuesto, le dijo con actitud cercana:

—¡Claro, para eso las he sacado! Vamos, ¡que ya sabía yo que alguien iba a querer!

Lolo respondió cada vez más excitado:

—Bueno, yo sí que quiero... pero que no me salga nada malo o si ves algo muy muy malo no me lo digas, que prefiero no saberlo...

Mimi miraba con una expresión ya más relajada y hasta Patrizio parecía que estaba más predispuesto a dejarse llevar por el tema. Sin embargo... la situación pasó a tensarse de nuevo al indicar Mery:

—Antes de empezar, os aviso que no tengo por costumbre echar las cartas gratis. Es una cosa que ninguna de las que somos brujas solemos hacer... y es que no queremos banalizar con el tema, que la gente lo pida por pedir, que la cosa se acabe convirtiendo en un entretenimiento para pasar el rato sin verdaderamente darle el valor que tiene. Y es que una tirada de tarot es algo serio, no es algo con lo que jugar.

Al escuchar a Mery soltar eso, todos nos quedamos helados. Había cortado el rollo total... Es que, ¿qué sentido tenía cobrar a alguien para que no banalizase el tema, cuando ya de entrada estaba mostrando un gran interés por saber más? Lolo, con un cierto tono de arrepentimiento por haber manifestado tanta ansia, preguntó con reticencia:

—Ah... pues es que no sabía que iba a así el tema... Pero, ¿cuánto cobras pues por un tarot?

Con gran determinación, Mery le respondió:

—Yo las tiradas nunca las hago por menos de 20 euros. A vosotros, obviamente, os cobraría el mínimo, pero gratis no os lo puedo hacer... es un pacto no escrito entre nuestro coven... Y no podemos traicionarnos entre nosotros. Además, que igualmente los demás se acabarían enterando.

Lolo miraba hacia Mery cortado, como si no supiese qué decir para no ofenderla y no desatar así una nueva guerra. Tras un breve silencio, ella prosiguió en su discurso:

—No te lo tomes a mal, yo sé que es bastante dinero para gente de nuestra edad... pero si tú supieras la de gente que ha venido a mí pidiéndome ayuda, muchas veces sin querer contribuir a sufragar la inversión de mi tiempo en esto, apoyándose en excusas de que no tienen dinero, de que no pueden afrontar cincuenta euros... No podemos dar rienda suelta a esto gratis, sería un no parar, sería una fuente de agravios para mí; gente echándome en cara que porqué a algunas personas gratis y a ellos no... se convertiría en todo un horror.

Mery entonces se detuvo en su discurso, pero mantuvo su mirada sobre Lolo. Él sin embargo seguía en silencio mostrando una expresión cada vez más incómoda. Fue Carla la que pasó en ese momento a desbloquear la situación, interviniendo:

—Jaja, sí, Lolo, es así. Mery no puede echar las cartas gratis, se acabarían enterando las otras compañeras del coven y podrían echarla. Incluso yo le tengo que pagar siendo su pareja, y a veces más de veinte euros, según el tiempo que se alargue la cosa... O sea, que no os lo toméis a mal, que no es nada de vosotros, jiji.

Mimi se quedó entonces con la boca desencajada ante tal desvele. Yo entonces la miré cara de preocupación como diciéndole: ¡Alerta roja! ¡¡¡Qué alguien tome el control de esta situación para ver qué está pasando aquííííííí!!!

Ante la justificación de Carla, Lolo se dio cuenta de que la cosa iba muy en serio, así que apresuradamente soltó:

—Bueno, otro día entonces, que es que hoy encima me estoy quedando frito ya.

Así como la última palabra salió de su boca, casi como un resorte, nos levantamos Patrizio, Mimi y yo. Acto seguido, Lolo cogió también su móvil y los cuatro nos dirigimos a toda prisa hacia el camino de vuelta.

El regreso hacia las tiendas fue extraño. Mery no dejaba de ir hacia adelante y hacia atrás como si quisiera tener controlado a todo el rebaño, como si no quisiese que chismorreásemos sobre lo que acababa de pasar. Llegamos así, lentamente pero todos muy juntos hasta la entrada del camping y ya, poco a poco, fuimos caminando hasta nuestra calle. Era ya la una y media y casi todo el mundo parecía estar durmiendo. Sólo alguna luz suelta se veía brillar tenuemente dentro de un par de tiendas y de alguna caravana.

Al llegar a nuestra parcela tras un sostenido silencio, fuimos pasando uno a uno al pequeño cercado, cerrando Mery la fila y ya ahí, en voz baja, simplemente confirmamos que a las ocho nos despertaríamos para ducharnos e ir a desayunar todos juntos. Eso implicaba que íbamos a dormir poco más de seis horas... y el día siguiente se preveía movido y de trasnochar. Así que, nos metimos rápido a las tiendas. Lolo se quedó fuera para que Mimi se pusiese el pijama, ya que su tienda era tan pequeña que si se quería cambiar ella de bragas... pues no quería estar con todo el chirri al aire con él ahí al lado...

Patrizio y yo pasamos a nuestra supertienda y desplegamos los sacos de dormir. Yo cogí de mi bolsa el pijama y dentro del saco me cambié. Tampoco me importaba que Patrizio me viera nada. Me di cuenta de que quizá a él sí que le podría dar corte que yo lo viese porque era yo la hetero... jaja ¿podía ser? Él se cambió también dentro de su saco sin aparentemente ninguna preocupación y pusimos los teléfonos a cargar en la extensión eléctrica que habíamos introducido por uno de los orificios de la tienda. Patrizio conectó una pequeña luz LED al tercer enchufe que quedaba libre. Nada más dejamos los móviles sobre el suelo, saltó el tema que, obviamente, sabía que iba a salir a la luz en cuanto estuviéramos solos: Mery. Patrizio me miró y con algo de malestar en su tono, soltó:

—Esta tía... menudo elemento, ¿no?

Yo, realmente, no quería ponerla a parir ni ser mala, pero cierto era que ese día se había lucido... Le contesté mientras me fijaba curiosa en su pijama de cuadros azules:

—A ver, cosas raras tiene y muchas. Y lo peor es que no son rarezas inocentes, son comportamientos problemáticos... Ha soltado varias mentiras, luego ese afán de protagonismo, esa soberbia, ese narcisismo que se apodera de ella por momentos... No sé si es que es fruto del momento éste del Lorache que la supera o es que se cree absolutamente todo lo que le dicen del tema y la tienen abducida o algo. Pero vamos... no me parece ni medio normal cómo trata a Carla y cómo antepone el tema de la brujería a todo.

Patrizio entonces me respondió con seriedad:

—Es que no es normal, lo cojas por donde lo cojas... Eso no es una relación sana. Más bien diría que tiene pinta de algo más bien... destructivo.

Yo le respondí algo preocupada, al ver que para él el tema resultaba muy serio:

—Pero... ¿qué podemos hacer nosotros? ¿Decirle a Carla que la deje, y ya? ¿Intentar desenmascarar a Mery si es que verdaderamente no busca algo serio con ella?

Patrizio me replicó con determinación:

—Habla con Mimi y seguro que ella te dirá lo mismo que te estoy diciendo yo... que hay que tomar cartas en el asunto y urgentemente. Tenéis... o tendremos que hacer algo ya para que la deje.

Yo entonces le respondí algo frustrada:

—A ver, si Mimi obvio que piensa lo mismo que tú, que esto se tiene que acabar... pero quizá es mejor que las cosas se cierren por sí solas y que sea la propia Carla la que acabe con la relación cuando, más temprano que tarde, se dé cuenta de lo insostenible que es la situación.

Patrizio me miró con cierta cara de recelo, como si no viese capaz a Carla de solucionar las cosas por sí misma. Nos quedamos en silencio durante unos segundos dándole vueltas al tema, hasta que él me preguntó con la mirada puesta en el techo de la tienda:

—Tú lo has visto, ¿no?

Extrañada lo miré. No sabía a qué se estaba refiriendo. Patrizio añadió entonces con cierto tono de no entender por qué no le seguía:

—Lo de las cartas que ha movido...

Torcí levemente los labios. Seguía sin tener ni idea de qué me hablaba:

—¿Qué cartas? ¿Las del tarot?

Él entonces se dio media vuelta y me susurró, acercándose más a mí:

—Antes, en la mesa, cuando Mery había hecho ya los cuatro montones de cartas y estábamos esperando a que Carla se decidiese por uno o por otro... me di cuenta de que sobre su muñeca izquierda, Mery tenía alguna carta más. No sé si quizá las llevaba guardadas ya de antes o es que las había cogido entonces. Pues justo cuando Carla señaló el primero de los mazos, viste que una vez lo cogió, sin venir a cuento, le dio la vuelta justo antes de empezar a hacer esos movimientos con las manos, ¿no? Pues fue ahí, al voltearlo, cuando me pareció ver que había añadido la carta a las demás.

Me quedé pensando por un momento. La verdad era que, en ese momento, veía a Mery tan metida en el asunto y viviéndolo de una manera tan intensa, que ni me planteaba que pudiese estar alterando el resultado natural de esa tirada de tarot. Pero... ¿y si hubiera sido así? Patrizio continuó explicando, bajando todavía un poco más el tono de voz por si Mery pudiese estar muy pendiente de escuchar lo que murmurábamos...

—Al haberme parecido ver eso, decidí poner atención para ver si la jugada se repetía de nuevo. Así que centré mi mirada sobre las manos de Mery. Justamente la vi de nuevo mantener la mano izquierda demasiado agarrotada, demasiado contenida como para estar simplemente explicándonos a los demás el significado de la primera carta. Poco después, ya cuando llegó el momento de que alcanzase el segundo mazo, lo vi claro. Me fijé y, perfectamente, a pesar de la escasa luz que ya daba la vela, pude observar cómo Mery colocaba sobre las cartas una extra que ya tenía guardada en la mano. Lo hizo muy rápido, pero lo vi.

Velozmente enlacé hilos y me di cuenta de que si era cierto lo que Patrizio decía, tal y como debía ser, puesto que no tenía ninguna razón para inventarse nada, las cosas cuadraban bastante. Le expuse exaltada, intentando controlar mi voz:

—Ahora entiendo todo... el esperar a que llegase la hora de cerrar el bar para que apagasen las luces, la vela, y sobre todo... —Patrizio me miraba fijamente con una expresión expectante— que justamente la carta elegida por Carla hubiese salido antes en la parte superior del mazo... ¿Casualidad, o una manera de colocarlas de manera estratégica para tenerlas después más accesibles?

Patrizio me miró con una sonrisa como si quizá yo me estuviese montando una película. Sin embargo, de repente su cara se iluminó diciendo:

—¡A lo mejor por eso no quería que Carla tocase las cartas!

Quizá ya llevando la paranoia demasiado lejos, añadí:

—Puede ser que por ello prefirió mostrarle la carta personalmente. Posiblemente cogió más de una para no desvelar si justo debajo estaba preparada la muerte....

Patrizio me miró algo confuso. Sonaba todo demasiado complejo. Al fin y al cabo... ¿Para qué tanta molestia por su parte? Tras unos segundos dubitativo, me preguntó entonces con cierta intriga:

—No sé... ¿recuerdas cuando desplegó el mazo, si la carta que había en segundo lugar era la de la muerte?

Al escuchar su pregunta, me quedé mirándolo con cara de estupor:

—¡Pues obvio que no! No me acuerdo de en qué posición estaba cada carta. ¡Si las ha abierto un segundo!, jaja.

Patrizio sonrió asintiendo dándome la razón; era imposible haberse fijado en eso.

Fue en ese mismo instante cuando, de manera totalmente inesperada, llegaron a mis oídos tenues y extraños quejidos fugazmente entrecortados. Enseguida se detuvieron. Mi corazón se aceleró. Aquello había sonado como si viniese de muy cerca. Patrizio también los escuchó porque se giró hacia mí con una expresión de gran inquietud. Nos quedamos en silencio durante unos segundos sin saber qué hacer... y enseguida volvieron. Sonaban a respiraciones agitadas, movimientos cíclicos... ¿Qué era eso? Se detuvieron de nuevo durante un instante para regresar al instante con mayor intensidad. Y fue sólo un segundo después cuando todo el misterio se esfumó de repente, al comprender de qué se trataba... para mi sonrojo. La pícara mirada de complicidad de Patrizio me confirmó que obviamente él también se había dado cuenta de que eran ellas: eran Carla y Mery, que parecía, estaban teniendo su momento.

Tras un nuevo breve receso, aquellas respiraciones agitadas regresaron nuevamente, pero esta vez de una manera mucho más enérgica, más evidente, más salvaje. Se escuchaba a Mery jadear estrepitosamente, estaba gimiendo, estaba gritando... parecía irse, desatada por completo. Patrizio esbozó una expresión divertida, intentando contener la risa... y es que la situación era bastante surrealista. Yo tampoco sabía muy bien qué hacer, porque ponerse a dormir así era también un poco difícil... Patrizio me susurró entonces con una mirada aviesa:

—Éstas venían ya con ganas, eh... Ya has visto que antes Carla se le ha tirado encima ahí, jaja.

Yo simplemente sonreí sin decir nada. Añadió él entonces:

—A ver, es que en parte normal, llevan un mes juntas, en una tienda tan pequeña y en un sitio tan guay... Pues es que lo raro casi sería que no pasase nada. Vamos, que cualquier pareja hubiera acabado así, jaja.

No le respondí nada... quizá es que yo era un poco conservadora, pero es que me moriría de vergüenza de saber que mis amigos me podrían estar escuchando en mi momento más íntimo... Me sentiría superincómoda, sería raro.

Vibró entonces mi móvil al unísono con el de Patrizio mientras los sonidos orgásmicos de fondo seguían sin cesar. Alcancé mi teléfono y pude ver que se trataba de un whatsapp de Lolo. Lo había enviado a un grupo que acababa de crear, en el que estábamos sólo él, Mimi, Patrizio y yo. El mensaje era un enlace a un video de YouTube llamado “Choco Loco: mujer caliente”. Inmediatamente después, Mimi se había salido del grupo.

Miré a Patrizio y los dos nos estábamos conteniendo la risa. Bueno, él no pudo evitar echar una carcajada tras la mano que cubría su boca. Hablando a través de sus dedos, dijo:

—Éstos deben estar partiéndose con el tema... y es que es muy fuerte, joder. ¡Es que estamos aquí al lado, jaja! ¡Y además es que se las oye cada vez más!

Yo la verdad que no sabía ni qué decir. Sin contestarle a Patrizio, escribí en el grupo:

—Bueno, déjalas que disfruten oye, jaja. Ellas que pueden.

Como me parecía un poco feo lo del cachondeíto con eso, me salí del grupo también. Vi como Patrizio contestaba algo, seguramente alguna gilipollez siguiendo la broma. Ansié que no fuera algo de mal gusto. Le pregunté entonces a Patrizio para que dejase ya el tema:

—Oye, ¿qué tal te cae Lolo...? ¿Cómo lo ves a este chico?, jaja.

Cierto es que la pregunta era bastante indiscreta y que a lo mejor me había pasado de cotilla. Pero bueno, era Patrizio y había confianza. Y además, ellos estaban metiéndose con Carla, así que se lo merecía, jaja. Él dejó el móvil sobre el saco por un momento y me respondió:

—Jaja, bueno, no es mi tipo, desde luego, pero lo veo buen tío... y diría que más maduro que cuando coincidimos la otra vez. Parece que va asentando más la cabeza.

Bueno, ya me quedó claro el tema. Y es que Patrizio normalmente iba más a por relaciones serias y largas. Yo no sabía si era casualidad o es que él los buscaba así, pero sus relaciones siempre habían sido con chicos de un mismo perfil; tíos que muchas veces no sospecharías que eran gays. Eran siempre como muy de hacer cosas de
heteros, si es que existía eso. Vamos, me refiero que no iban con ropas femeninas ni maquillados, ni solían ir a eventos de drag queens ni cosas así que yo siempre he considerado más de gente gay. Me entró curiosidad por saber qué pensaría Patrizio sobre la forma liberal de Lolo de entender el sexo. Pero me daba mucha vergüenza preguntarle directamente eso, así que le lancé:

—¿Tú crees que Lolo está buscando algo serio del tipo de lo que tú has tenido?

Patrizio entonces me respondió en voz baja, acercándose a mí:

—Él está ahora que no busca nada formal. A ver, él no sabe que yo lo sé, pero un ex de Marc estuvo quedando con él este invierno... y por lo visto Lolo quedaba con muchos del Grindr y además bastante a saco... O sea que de buscar algo serio no sé. Pero vamos, que quieto, desde luego, no está esperando...

Me quedé pensativa por un momento. Le pregunté entonces:

—Pero el chico éste... ¿se llegó a pillar por Lolo?

Patrizio me miró entonces como diciendo... ¡a esta niña que alguien la saque del convento! Pasó a responderme:

—A ver, en el Grindr, la gente que no te creas que está quedando en restaurantes con velas y que a los cuatro o cinco meses pasan a la acción... Pues Lolo supongo que estaría probando y pasando el rato. Ya te digo que con el chico éste debieron quedar dos o tres veces... en plan que cuando les apetecía diversión... pues escribían a varios y el primero que dijese que sí, pues a por ese.

Tras unos segundos procesando esa información, a modo de conclusión, dije algo estupefacta:

—Vamos, que igual les daba Juana que su hermana a ambos.

Patrizio me respondió:

—Sí, mientras estén buenos, igual da Juano que su hermano.

Me quedé un poco obnubilada ante el tema. Bueno, yo sabía, dentro de unos límites, que a Lolo le gustaba lo liberal, pero es que la historia me sonaba un poco raw por la naturalidad con la que Patrizio la narraba. En fin. Miré el móvil de nuevo y vi que marcaba ya la 01:47. Me agobié entonces al pensar que no quedaba ya casi tiempo para poder descansar, así que propuse:

—Bueno, mejor que durmamos que mañana nos espera un día... intensito, ¡así que a descansar!

Patrizio me contestó con una sonrisa:

—Anda, a ver si puedes dormir que aun tienes cara de susto.

Yo también riéndome, le dije:

—Entre los rituales, estas dos, ahora, tú... frita me tenéis, jaja.

Patrizio ya no me dijo nada más. Me di media vuelta para asegurarme de que el móvil seguía cargando y a continuación, comprobé que la puerta de la tienda había quedado bien cerrada con la cremallera.

Y ya, llegó el momento de dormir. Lo intenté durante unos minutos... Probé dejando la mente en blanco... pero no pude. Inevitablemente, empecé a darle vueltas en mi cabeza al tema de Carla y Mery... y es que, me inquietaba mucho esa relación. Tenía muy mala pinta ya desde el principio. No era algo así como una relación aceptable manchada por pequeños inconvenientes repentinos... No, era algo que ya empezaba mal desde el principio. Era como si quisieses hacer un viaje de mil kilómetros y desde casa salieses ya con las cuatro ruedas pinchadas. Se trataba de algo que sabías de antemano que no podía acabar bien. Pero... ¿qué podíamos hacer nosotros?

Escuché a Patrizio respirar a un ritmo diferente... se había quedado frito. Afortunadamente, Mery ya había dejado de gemir. El silencio sólo quedaba interrumpido por el rítmico y agudo chirriar de los millones de grillos que nos rodeaban. Y aunque tenía sueño, mi mente seguía todavía demasiado alterada, demasiado excitada por todos los estímulos que había recibido esa noche... Intenté encontrar una posición cómoda, resguardándome en el saco del cada vez más intenso frescor que me rodeaba.

Fue entonces cuando de repente, unos sonidos como de arena deslizándose, penetraron en mis oídos. Era algo tenue, sibilino, pero al igual que antes, muy cercano. Me quedé paralizada. Tenía la certeza de que había algo ahí, justo al otro lado de la lona, quizá a sólo cinco centímetros de mi cabeza. No podía ver, sin embargo, ningún resplandor a través de la tienda; no tenía forma de saber de lo que se trataba. Con el corazón acelerado me giré y vi que Patrizio seguía dormido profundamente. Comencé a sentirme aterrada sin ni siquiera atreverme expresar sonido alguno. Pensé con rapidez... ¿!Qué debería hacer!?... y entonces, al escuchar un susurro, comprendí lo que sucedía; eran ellas de nuevo. Era la voz de Carla. Oí como una cremallera se deslizaba muy lentamente. Estaban cerrando su tienda. Pero... ¿a dónde irían a esas horas? ¿Les habría pasado algo y no nos decían nada por no molestar? Escuche unos pasos deslizarse y alejarse. Una intensa sensación de preocupación me recorrió de arriba a abajo. Entonces, instintivamente, deslicé con rapidez la cremallera y saqué mi cabeza al exterior. Una penetrante sensación de intenso frío retozó sobre mi cara, al mismo tiempo que una llamarada de vapor blanco brotó de mi boca. Y ahí, entre la intensa niebla, vi la amarillenta luz dos linternas alumbrar el camino. Las siluetas superpuestas de Mery y Carla se alejaban a paso veloz de nuestra parcela. No quise preocuparme más. Carla ya era mayor para saber lo que hacía. Cerré la cremallera de nuevo y ya, totalmente extenuada, me dispuse a dormir.








SÁBADO

La potente luz golpeaba la tienda con tanta fuerza, que incluso la gruesa tela que nos resguardaba dejaba filtrar una leve luminosidad de color azul oscuro. Eso fue ya suficiente como para que mis ojos se abriesen unos minutos antes de que sonase la alarma. Estaba despierta, pero muerta. Y es que apenas habían pasado cinco horas desde que había conseguido pegar ojo. Me giré y vi a Patrizio dormir plácidamente, ajeno al inminente pitido de su móvil.

Escuché entonces a Mimi de fondo gritar algo sobresaltada, parecía totalmente asustada. Agarré la cremallera y con todavía cierta falta de coordinación en mis manos, la deslicé con vigor para poder enterarme de lo que sucedía. Vi a Mimi mirar alrededor de la tienda de Mery como si estuviese buscando algo. Lolo, sin embargo, no estaba junto a ella. Al verla tan alterada, le pregunté con los todavía ojos entrecerrados:

—Pero... ¿qué te pasa?

Ella, intentando contener los nervios, me respondió transmitiendo una gran preocupación en su voz:

—¡Que éstas no están! Y lo que es más raro... ¡tampoco veo sus mochilas ahí dentro! Hace tiempo que yo estoy despierta... daba por hecho que ellas estarían durmiendo. ¡Pero cuando me he levantado y he visto que no estaban, me he asustado un montón!

Atando cabos, le dije sorprendida:

—¡Oh! ¡Pues quizá es que no han vuelto todavía!

Mimi me miró con cara de no estar entendiendo nada y espetó:

—¿Pero volver de dónde? ¡Entraron a la tienda a la vez que nosotros!

Pasé a explicarle entonces:

—Ayer, ya muy tarde, cuando estaba empezando a coger el sueño, oí que algo se movía justo a mi lado. Abrí la tienda, y entonces las vi marcharse a las dos con unas linternas... ni idea de a dónde irían, pensé que iban a volver enseguida...

La expresión de Mimi pasó entonces de preocupada a agria. Con cara de pocos amigos, rebufó:

—¡Buff! ¡Seguro que algo ha tenido que ver Mery! Pero, ¿a dónde irían? ¡A esas horas! ¡Sabiendo que hoy teníamos el día lleno de cosas y que había que descansar...! ¡Que nos vamos a hacer barranquismo, que no es ninguna tontería!

Intentando poner un poco de sosiego en ella, intervine en tono conciliador:

—Bueno, ya sabes que ayer éstas estaban un poco... pegajosas. Quizá les daba corte que las pudiéramos estar oyendo y se fueron un rato a algún sitio más lejos. Pero vamos, que lo normal hubiera sido que hubiesen vuelto después... Puede ser que se hayan quedado a dormir donde fuese... —Entonces, atando de nuevo cabos, caí en la cuenta y grité— ¡A lo mejor están en el edificio del camping si su tío es el dueño!

Mimi me devolvió la mirada con una expresión entre la indignación y la decepción. Lolo, desde la tienda, me gritó entonces:

—¡Déjala a ésta que parece su madre! ¡Que hagan lo que quieran mientras estén aquí a las nueve!

La alarma señalando las ocho sonó justo entonces. Patrizio se despertó sobresaltado y la apagó torpemente desde su saco de dormir. Yo agarré entonces mi mochila y les dije mientras me ponía de pie y salía de la tienda:

—Mira, ahí tiene razón Lolo. Yo ya estoy harta de la situación, ¡y eso que no llevamos aquí ni veinticuatro horas! ¡Qué Carla haga lo que quiera! Vamos a dejarla, porque al final es ella la que tiene que solucionar los líos en los que se meta. Ya tiene una edad...

Acto seguido saqué un neceser, una toalla y la ropa para el barranquismo y le dije a Patrizio que se levantase ya, que íbamos justos de tiempo. Salí fuera de la tienda y entonces, con un tono severo, les hice saber a Mimi y a Lolo:

—Mira, yo me voy a duchar, porque si vienen a recogernos a las nueve, no voy a irme sin desayunar por estar aquí rayada pendiente de a ver si éstas dan señales de vida. Llamad si queréis a Carla, yo paso ya.

Mimi me contestó mientras se acercaba también a coger sus cosas:

—No, si tienes toda la razón. Pero es que Carla últimamente se comporta como si tuviese doce años. Me da miedo que se meta en líos porque a veces no es consciente de lo que hace. —Mirando a Lolo, prosiguió expresando— quedaos aquí Patrizio y tú mientras nosotras nos duchamos y luego vais vosotros. Escríbele si puedes a Carla preguntando a ver dónde están, porfa. No tardaremos nada, así que mejor, id preparándoos también...

Lolo no contestó y se quedó tumbado en su saco. Mimi cogió por último una toalla y las dos juntas nos fuimos acercando hacia el edificio de las duchas, el cual se situaba al final de nuestra calle, a sólo un par de minutos. Por el camino apenas hablamos, comentamos por encima que al final el día había salido bueno y poco más.

Entré a una de las duchas, que afortunadamente era individual, me desvestí y dejé todo sobre un armarito que había adosado a la parte trasera de la puerta. Acto seguido, comencé a enjabonarme mientras pensaba en lo de la desaparición de éstas. Algo estaba claro: el control y el manejamiento de Carla por parte de Mery iba en aumento exponencial. La tenía absorbida, induciéndola a hacer cosas que a ella de manera natural nunca se le ocurrirían hacer... La duda que yo tenía era: ¿era la forma de comportarse de Mery el resultado de un carácter obsesivo que ella tenía de serie o era algo por Carla? ¿Sería así con todas sus parejas? ¿O tendría algo que ver que justamente ese finde fuese el Lorache? Por otro lado, a mí personalmente me daba la sensación de que Carla no estaba enamorada; y a la inversa, Mery de ella, muchísimo menos. Me planteé si esa relación podría ser el resultado, más bien, de un apego derivado de la soledad que seguramente Carla sentía, más que un enamoramiento específico y particular hacia Mery. La duda era... ¿y qué sacaba Mery manteniendo esa relación, a todas luces, tan escasa de chispa? ¿Rellenar también huecos emocionales? ¿Acaso era una de esas personas que jamás pueden estar solas y que van encadenando rollos hasta que encuentran una pareja?

Acabé de aclararme rápidamente. Escuché que Mimi ya había cerrado la puerta de su ducha, así que me vestí a toda prisa para no retrasar el plan. A continuación cogí mis cosas, metí mi pijama en la mochila y nos pusimos rumbo de vuelta hacia las tiendas. Por el camino, Mimi me comentó que se había traído una GoPro para grabar el barranquismo, una nueva que le habían regalado para su cumple. Después, divagamos acerca de la ropa que habíamos traído para la noche. Mientras hablábamos, yo realmente en mi cabeza le daba vueltas a si debía hacerle saber a Mimi lo serio que me parecía el asunto de Carla respecto a Mery. No sabía si era buena idea porque Mimi se iba a rayar aún más de lo que lo estaba. Al final no le dije nada.

Llegamos a las tiendas y Lolo y Patrizio seguían metidos en sus sacos, los dos mirando el móvil. No se habían movido ni un centímetro de donde estaban antes. Mimi le soltó entonces a Lolo, indignada:

—Anda, ¡Coge tus cosas y vete a duchar, si no nos iremos a desayunar sin vosotros!

Yo no le dije nada a Patrizio, se levantó él solo. Mientras los esperábamos, me puse a organizar lo que me iba a llevar al barranquismo, que en realidad, no era nada más que una botella de agua y un paraguas para el camino, ya que ellos nos iban a proporcionar todo el equipo en sí. Así como lo metí en la mochila, salí al exterior y pude ver cómo Mimi había extendido una especie de mantita de estilo chill out sobre el césped. Había dejado claramente un hueco equivalente a la mitad en un lado, lo cual interpreté como una señal inequívoca de que quería que me sentase allí con ella. Seguramente, querría hablar del tema que yo ya me imaginaba... Así que me senté sobre la manta y esperé a que ella iniciase la conversación. Entonces, me lanzó preocupada:

—¿Te parece normal lo de ayer? Que dijese Carla que le había dado dinero a Mery por lo del tarot...

Sin pensarlo mucho, le hice saber a Mimi lo que pensaba evitando rodeos:

—Mira, a mí, esta relación en sí me parece surrealista. No te rayes porque todo va a caer por su propio peso. Carla podrá vivir en las nubes, podrá ser demasiado emocional, pero ciega no es. Si esto sigue así, en menos de un mes habrán cortado fijo. No te preocupes... ve diciéndole de vez cuando lo que piensas, lo que ves, y deja que ella misma se dé cuenta de las cosas. Quizá es lo que necesita: tener al fin una lección bien aprendida en primera persona para que no la vuelva a cagar, como siempre hace últimamente...

Mimi me miró con cara de estar poco convencida de mi enfoque optimista y pasó a responderme:

—No sé... veo que ésta la tiene totalmente controlada y no la veo de fiar, la noto como si llevase otra cosa en la cabeza, como si tuviese alguna motivación incluso más allá de querer tenerla como perrito faldero...

Tras unos segundos pensando en silencio sobre aquella reflexión, le expuse:

—Está claro que Mery es una persona con conductas muy raras y que a corto plazo no parece que le vayan a aportar nada bueno a Carla... Habla con ella cuando estés a solas y déjale ver que hay cosas que no debe tolerar por parte de nadie, y menos de una pareja: esas contestaciones, esos humos... me refiero sobre todo a cómo le contestó cuando ella iba a tocar la carta... ¡eso no es normal!

Mimi me escuchaba con la mirada fija en el horizonte cuando de repente, Carla y Mery hicieron acto de presencia entre risas, con una expresión de complicidad, cruzando a toda prisa las verjas de nuestra parcela. Venían aceleradas, despeinadas y cargando con sus mochilas. Mimi, nada más verlas y con cara de muy pocos amigos, les exigió:

—Pero ¿dónde habéis estado? ¡Que nos hemos duchado ya! ¡Enseguida vienen éstos y salimos a desayunar!

Mery, al verla en una actitud tan frontal, le respondió con contundencia:

—Nos hemos despertado pronto y nos hemos ido a dar una pequeña vuelta por el valle para ver el amanecer juntas. Ya venimos duchadas y listas para desayunar. Vosotros sois los que estáis aun sin terminar, ¿no?

Pasando de responder a ese comentario, me fijé en la cara de Carla. Miraba al suelo, como intentando no entrometerse en lo que decía Mery y evitando un contacto visual directo con nosotras. Era obvio que Mery estaba mintiendo. Para comprobar definitivamente si así era, le lancé a Carla una nada inocente pregunta:

—¡Ah Carla!, o sea que, ¿habéis podido dormir bien entonces desde que nos echamos hasta que os habéis ido hoy a ver el amanecer? ¡Qué suerte!, jaja, yo me he despertado varias veces.

Carla me contestó mientras miraba a Mery:

—Sí, yo he dormido muy bien aún con el frío que hacía.

La respuesta y sobre todo la expresión y el tono de voz de Carla me corroboraron el hecho de que aquello era mentira. Sabía de sobra cuando mentía. Una cosa estaba clara: Mery no quería que Carla nos dijese que se habían ido toda lo noche juntas donde fuera. Algo turbio debían de haber estado haciendo. Y sexo no tenía pinta de que fuese porque hubieran vuelto al rato a las tiendas.

Se hizo un silencio incómodo. Mery agarró entonces de la mano a Carla y la condujo hasta el interior de su tienda. Noté que Carla se movía con lentitud, torpemente, como si estuviera muy cansada. Cerraron la cremallera y en ese momento Mimi y yo nos miramos, sin atrevernos a comentar nada por si Mery nos oía cuchichear sobre ella. Le hice una señal, como indicándole que se metiese en su tienda y cogiese el móvil. Ella captó mi mensaje en clave y siguió mi indicación. Yo pasé a hacer lo mismo. Una vez dentro, le mande un whatsapp personal, iniciándose así una conversación entre ambas:

YO: Estas dos han estado toda la noche fuera claramente, pero ni idea de qué habrán estado haciendo. Algo se trama Mery.

MIMI: Tenemos que encontrar un rato en el que Mery deje sola a Carla para que así yo pueda hablar con ella. A ver si puedes entretener a Mery y ya cogeré yo entonces por banda a Carla.

YO: Ok. Si están como ayer, difícil será, pero lo intentaré.

MIMI: Si ves que se te ocurre algo para distraerla o puedes llevártela a algún sitio unos minutos, hazme una señal y entonces le sacaré el tema a Carla para hacerla entrar en razón.

La puerta de la tienda de campaña se abrió y Patrizio se metió dentro. Dejó la toalla y el pijama junto a su saco y comenzó a preparar su mochila. Yo entonces, susurrando, le puse al día de la situación:

—Acaban de llegar éstas y parece que han pasado toda la noche fuera. Mery no nos quiere decir lo que han estado haciendo, pero suena a que algo raro. Estamos preocupadas por Carla.

Patrizio me miró con cara de exasperación, como si yo tuviese fijación con el tema y ya todo me pareciese anómalo en sus actos. Me dijo entonces:

—Deja a Carla que haga lo que quiera, que ya tiene una edad. Ya va siendo hora de que espabile.

No le respondí ya a Patrizio, pero vamos, que me di cuenta de que tenía razón... quizá me había dejado agobiar por Mimi en exceso. Una vez dejamos todo listo, salimos ambos de la tienda y esperamos a los demás revisando el móvil en silencio hasta que, enseguida, nos encontramos los seis preparados para ponernos en marcha. Mery dijo mientras apoyaba su brazo enroscado alrededor del cuello de Carla:

—Chicos, llevo yo los vales para desayunar, no os preocupéis.

Así que, algo tensos, nos fuimos dirigiendo poco a poco hacia el restaurante. No tenía ni idea de qué le habría dicho Mimi a Lolo en la tienda, pero él soltó entonces mordaz, sin venir mucho a cuento:

—¡Qué hambre tengo! Oye, vosotras, pero... ¿cómo es que os habéis ido a dar un paseo tan pronto? ¡Si hoy tenemos todo el día a tope de cosas ya!

Mery, sin dejar pasar ni una fracción de segundo, tomó ávidamente las riendas de la conversación y dijo:

—Pues para ver el amanecer con ésta de aquí —dijo girando la cabeza hacia Carla con una sonrisa—. Un día como hoy, tan especial, quería agradecer a la tierra, al valle, a la naturaleza, la felicidad de poder contar con Carla a mi lado... Y el cosmos nos ha devuelto la gratitud en forma de mágica alba. Ha sido un momento muy especial, sin duda. ¿A qué sí, Carla?

Carla le devolvió la mirada cortada, sin saber qué responder ante tal declaración por parte de su chica. Yo entonces me planteé si verdaderamente habrían estado juntas viendo el amanecer, independientemente de su hora de partida. Si no lo habían hecho, desde luego Mery estaba frivolizando bastante con su amor por Carla.

Pasamos ya al comedor y, automáticamente, cada uno alcanzamos una bandeja. Había muchísimas cosas para elegir y con el ticket que teníamos podíamos coger de todo menos zumo natural. O sea, que nos íbamos aponer las botas todos, o al menos yo, jaja. Me acerqué hasta el mostrador y puse sobre mi bandeja varias magdalenas, croissants, zumo de naranja del artificial, café con leche, hash browns y pan de ajo con trocitos de bacon de pavo y queso gratinado por encima.

Nos fuimos colocando uno a uno en la misma mesa de la noche anterior. Casualmente seguía libre aun a pesar de que el comedor estaba bastante lleno. Carla se sentó frente a mí y junto a ella, Mery. Me sorprendió que Carla se hubiese cogido, además de su habitual ColaCao, un gran café. Entendí por tanto que debía de estar agotada si había decidido hacer eso... no le gustaba nada como sabía. Mery también se había llenado una taza bien grande de café estilo americano muy oscuro. Así como Lolo cerró la mesa, los seis comenzamos a engullir. Todo estaba delicioso, y la bollería además de panadería, o al menos, no de la superfalsa. Al rato, cuando ya estábamos bastante llenos, Mery indicó tras terminarse su sándwich:

—Bueno, chicos, preparados para darlo todo ¿no? Me han enviado un whatsapp los de la empresa y me han informado de que hoy dan lluvias a mediodía, así que la ruta puede verse acortada si el tiempo se pone muy feo... pero no os preocupéis, que está todo controlado.

La cara de Lolo se tornó entonces algo nerviosa... y es que yo sabía claramente que a él no le apetecía nada el plan; había venido al noventa y nueve por ciento por la fiesta. Continuamos desayunando comentando cosas varias mientras el reloj iba avanzando lentamente. El ambiente parecía más relajado entonces. Mery se mostraba menos cortante y Carla parecía muy exaltada por las actividades planeadas para el día. Llevaba además un buen subidón de cafeína encima.

A las casi nueve menos cinco dejamos las bandejas en los carros y ya, lentamente nos dirigimos a recepción. Allí nos esperaba un hombre con una gorra verde y polo a juego, en el que lucía bordado el nombre PYRENNMONT en caligrafía picuda con reminiscencias a montañas. Se acercó a zancadas hacia Mery, como si ya la conociese y le dijo:

—Sois vosotros los del barranquismo en el valle norte, ¿no?

Mery asintió con la cabeza y le acercó un folio. Me percaté de que tenía impreso el logo de Groupon. Me sorprendió, porque pensaba que había contratado la excursión directamente con ellos al ser conocidos. Ambos nos hicieron un gesto, indicándonos que los siguiésemos. Supuse entonces que Mery sí lo conocía de antes, porque hacer eso si no... era un poco ir de sobrada, en plan ella comportándose como si fuese parte de la staff o algo... Salimos a la calle y vimos un todoterreno enorme pintado en colores de camuflaje militar. Tenía unas ruedas gigantescas, parecía casi un tractor... descomunal. Fuimos pasando al interior. Mery se sentó delante junto a Carla y nosotros cuatro nos pusimos en las dos filas traseras. Así como nos abrochamos los cinturones, el 4x4 arrancó con furia. Abandonamos el recinto del camping casi en silencio, quizá algunos algo tensos por vernos ya en el ajo. Entonces, el señor de la gorra acercó la mano a la radio, la encendió, y se puso a mover lentamente el dial mientras que al mismo tiempo nos decía:

—A ver si lo encuentro... que están entrevistando al alcalde en la Alto Aragón... y están hablando de lo que hay esta noche. Aunque vosotros ya con mirarlo en el teléfono os sobra todo...

Debió de reconocer su voz porque, de repente, cesó en su búsqueda. Todos nos pusimos a escuchar atentamente: y es que, en efecto, hablaban del Lorache. Estaban resumiendo los actos que habían tenido lugar durante semana ya que, por lo visto, el festival había comenzado el lunes. Pero el día central parecía ser esa misma noche. Mientras escuchábamos con atención, nos fuimos alejando del camping, pasando de nuevo por el cementerio pero desviándonos antes de volver a cruzar el pueblo. La nueva y sinuosa carretera estaba sin asfaltar y desaparecía en algunos tramos, para volver a reaparecer metros después. La vegetación era muy densa y cambiante.

El entrevistador le preguntó entonces a un concejal por la ocupación hotelera. Él indicó que había un 90% en las casas rurales y hoteles de toda la comarca. Además, el camping del pueblo estaba casi completo. Sólo algunas cancelaciones de última hora por el mal tiempo habían empañado unas estadísticas que parecían estar cercanas a la plena ocupación. El locutor felicitó entonces al concejal por el éxito del festival remarcando que, a pesar de ser sólo su cuarta edición, estaba gozando de un gran éxito. Yo, nada más escuchar aquello, me sobresalté... ¿cómo que cuarta edición? ¿No se suponía que ese festival era algo milenario y con muchísima tradición en el pueblo? Pasé a plantearme entonces si aquello de lo que hablaban en la radio era lo mismo a lo que Mery se refería. ¿Era su Lorache otra cosa? ¿Quizá nos había vendido la moto para convencernos de que viniésemos? Pero... ¿para qué? Me di cuenta que debía lanzarle alguna pregunta al respecto más adelante para enterarme bien del tema. Mimi y Lolo murmuraron por lo bajo algo en ese momento. El locutor de la radio continuó hablando:

“Sí. Así es, ¡Festival Lorache de Lirchaga! Este año, ya sabéis, con muchas novedades. Repetimos el programa para que nadie se pierda nada. Desde las seis, mercadillo medieval, A las nueve, en la plaza mayor, ¡la actuación de los titiriteros de Lumbián junto a la tradicional hoguera!, a las once... ¡bingo!, y a las doce... ¡Gran verbena amenizada por el grupo Kristalina!”

Al escuchar ese programa, me planteé seriamente si el festival tenía en realidad algo de místico... los actos eran muy normales, no había nada diferente a lo que podías encontrar en las fiestas de verano de cualquier pueblo... Entonces, no me cupo duda de que el Lorache al que se refería Mery tendría que ser algo paralelo y oculto al público general.

Mientras seguía dándole vueltas al tema, la carretera empezó a volverse cada vez más sinuosa y con mayor pendiente. Con lo lleno que llevaba el estómago, ansié no marearme mucho, sobre todo si nada más llegar se me requería estar en mis plenas facultades físicas y mentales. Tras pasar por un pequeño puente metálico que se suspendía sobre un profundísimo valle, continuamos por un estrecho sendero un par de minutos más, hasta llegar a una planicie asfaltada donde reposaban varios todoterrenos con un estampado similar al nuestro. Junto a un par de ellos, un grupo compuesto en su mayoría por gente de unos treinta años, esperaba con las mochilas puestas.

Nuestro 4x4 aparcó justo en frente de la puerta del único edificio que se alzaba sobre la explanada. En él se podía leer PYRENNMONT S.A., en una caligrafía idéntica a la del logo impreso en el polo de nuestro conductor. El cartel parecía bastante quemado por el sol, los colores estaban totalmente apagados. Eso en parte hizo brotar en mí algo de tranquilidad: parecía una empresa con experiencia.

Tras echar el freno de mano la radio dejó de sonar y Mery abrió su puerta incluso antes de que el conductor así nos lo indicase. Fuimos saliendo todos, algunos con cara más nerviosa que otros, y pasamos a colocarnos junto a la entrada del edificio esperando instrucción. Sin decirnos nada, el conductor cruzó la puerta dejándola abierta para nosotros y al momento, lo oímos gritar a viva voz:

—¡Te traigo a los que quedaban del camping de Lirchaga!

Segundos después, una chica jovencita que mediría poco más de metro cincuenta se acercó hacia nosotros sonriendo. Llevaba una camisa verde oscuro en la que el mismo logo corporativo lucía bordado en blanco sobre la solapa de su bolsillo. Una coleta castaña se escapaba por el hueco de la parte trasera de su gorra. Sonriendo y en un tono amistoso, se dirigió a nosotros:

—¡Vale chicos, venís los seis! ¡Perfecto, justo a tiempo! Soy Nati. Aquí a la derecha tenéis los cambiadores, os podéis poner los neos y dejar en las taquillas vuestra ropa y las mochilas. ¡Guardad bien la llave!

Señalando hacia unas estanterías situadas bajo los carteles S, M, L y XL, llenas de trajes de neopreno, nos indicó para concluir:

—¡Elegid cada uno vuestro traje! Si no estáis seguros de cuál os va bien, podéis mirar en la tabla las medidas de cada talla... o si no, cogeos dos y os probáis. ¡Os veo aquí fuera en diez minutos! ¡Cualquier cosa, me decís!

Así que nos acercamos hasta los armarios. Yo, llena de dudas, me puse a ojear los trajes de muestra colgados sobre unas perchas. Lolo y Patrizio no sabían si coger la L o la XL; no estaban gordos pero medían bastante, ni idea del tema la verdad. Mimi y Mery agarraron la M y Carla la S sin mostrar ningún atisbo de duda. Me asusté un poco al ver lo acostumbradas que debían estar a estas cosas si tan claro lo tenían. Yo, como cada vez estaba menos segura de cuál podría ser mi talla, al final le pregunté a Mimi y ella me dijo me cogiera la M, que era, fijo, la mía.

Pasamos ya a los probadores con los trajes en la mano y las mochilas. No había nadie más, estaba vacía la habitación, la cual era diáfana y un poco pequeña. Me dio un poco de corte, y es que, otra vez... no sé. Me tenía que quitar todo y no me importaba nada que estuviesen Carla y Mimi, obvio. Me daba un poco de cosa por Mery, y es que... era una chorrada, pero al saber que era lesbi y que nunca me había visto desnuda, y que era tan extraña y no sé... que no quería que me viera así de refilón como para curiosearme... Era una tontería pero me estaba poniendo nerviosa un poco. Me empecé a quitar la ropa y me puse un poco de espaldas como fingiendo que me era más cómodo así para poder ir dejando las cosas más fácil. Por un lado me sentía mal haciendo eso, porque era una reacción un poco homófoba, pero por otro lado, es que sentía que quizá ella me quería mirar para verme bien todo... así que fui rápido. Me quité las braguitas también de espaldas, las dejé sobre la camiseta y ya cogí el neopreno y metí los pies en las perneras con rapidez. Ya me coloqué la parte de arriba y me lo abroché por completo. Me iba bien, no me apretaba nada. Ya entonces me giré y vi a Mimi y a Mery casi totalmente vestidas. Carla iba aun en bragas, que para variar, más lenta no podía ser.

Me acerqué hacia las taquillas y dejé todas mis cosas en una que había libre. Miré el móvil para comprobar si tenía algo importante antes de dejarlo allí. Tenía un whatsapp de mi hermana:

¿Qué tal has dormido en mi tienda?? Acuérdate de la lotería! Bss

Le contesté, suspirando:

Sí!! Pesada que si veo te cojo la lotería! Bss

Y es que mi hermana siempre quería que le llevase un número de lotería de Navidad de allá donde fuese. Cerré la puerta, enrosqué la llave en mi muñeca con la goma y volví hacia éstas. Carla estaba entonces aún poniéndose el neopreno, Mery la ayudaba a vestirse lentamente. Era una escena un poco raruna, porque Mery estaba en actitud protectora mientras lo hacía. Le dio un beso y todo, como en plan teniendo un momento de acercamiento. No me gustaba nada estar ahí. Mimi se fue hacia las taquillas y yo decidí esperar fuera.

Lolo y Patrizio salieron enseguida con sus trajes puestos y otros en la mano, porque se habían llevado dos para probarse. La chica de la gorra se les acercó para que le dieran los que no habían usado y nos aseguró a los tres que habíamos elegido bien la talla. Miré a Lolo entonces y lo vi con cara de nervios total. Patrizio sin embargo estaba supertranquilo a pesar de no haber hecho nunca ninguna cosa parecida. Pocos segundos después, la puerta del vestuario femenino se abrió y ya salieron Carla, Mimi y Mery a la vez. ¡Ya estábamos todos listos, ya no había vuelta atrás! Nati volvió de nuevo hacia nosotros y nos indicó que nos pusiésemos en forma de semicírculo frente a ella. Así como lo hicimos, pasó a explicarnos enérgicamente:

—Bueno, ¡vais perfectos! ¡¿Listos para la gran aventura?! En cinco minutos os vais de nuevo con Paco a la salida del recorrido. Sois los últimos del turno de las diez, así que en cuanto lleguéis, ¡empieza la marcha! Ya sabéis las normas básicas: nada de fumar, nada de móvil y nada de desobedecer las instrucciones de los monitores ni de irse por vuestra cuenta por ahí. Allí os explicarán todo. Antes sólo necesito que me firméis los papeles del seguro.

Nos acercamos hasta su mostrador y allí nos dispusimos a rellenar una plantilla con nuestro nombre, DNI y teléfono de contacto en caso de urgencia. ¡Muy fuerte que Lolo no se sabía su número de DNI y tuvo que volver a las taquillas a buscar la cartera! Mimi aprovechó ese rato para fijar la GoPro en su casco con la ayuda de Carla y de Nati. Mery miraba de reojo y ya se mataba que no metía la zarpa también. Era una cámara muy mini, no tenía ni pantalla. Mimi nos dijo que iba por Wifi con el móvil.

Tras entregarle a Nati nuestros folios ya totalmente rellenados, enseguida vino nuestro conductor. Al verlo aparcar, Lolo se puso a cantar “Paco, Paco, Paco que mi Paco...”, la canción ésa antigua y Nati se mordió el labio inferior con cara de: “lo que tenemos que aguantar...” Nos acercamos ya hacia el todoterreno y nos sentamos en las mismas posiciones que antes. Justo cuando yo cerré la puerta, Paco nos indicó:

—Es un minuto solamente, pero abrocharos el cinturón porque va a haber bastantes curvas.

Así que eso hicimos. Bueno, era lo normal, igualmente lo hubiéramos hecho. Durante ese breve trayecto ninguno de los cuatro que íbamos en la parte trasera habló... y eso que no llevábamos encima el móvil y la radio estaba apagada. Nos limitamos a mirar por la ventana y a mentalizarnos un poco de lo que nos esperaba en las dos horas siguientes. Realmente, ni yo, ni Patrizio ni Lolo sabíamos muy bien a qué nos íbamos a enfrentar. El día seguía soleado, pero a lo lejos, múltiples nubecitas blanquecinas amenazaban con destrozar la calma.

Una pronunciada curva a la derecha terminó en una nueva explanada, esta vez bastante más pequeña que la anterior. Un grupo de unas treinta personas esperaba inquieto junto a varios todoterrenos de la empresa. Nos detuvimos allí, en el centro de esa pequeña placita y entonces, Paco nos indicó que bajásemos. Así como íbamos descendiendo, una mujer rubia, alta y de cuerpo atlético se acercó velozmente hacia nosotros. Con una voz llena de motivación y energía, nos dijo:

—¡Venid, que os están esperando todos ansiosos para empezar! —mientras señalaba hacia uno de los lados de la placita, prosiguió— Poneos por aquí que vamos a dar las instrucciones básicas de seguridad y salimos pintando.

Acto seguido, lanzando la voz ya hacia el público general, gritó a pleno pulmón y con algo de sorna:

—¡Aquí en un semicírculo niñooossss, que vamos a dar la lección! ¡Atentos que luego hay examen!

Poca gente se rio. Algunos nos miraron a nosotros como diciendo... “vale, pues ya estamos todos”. En el grupo había de todo, desde una cuadrilla de chicas de unos quince años hasta matrimonios de casi cincuenta. Eso sí... la gente parecía muy en forma... o era quizá que verlos en trajes de neopreno hacía que mi mente les asignase ya automáticamente un factor más pro.

Un segundo monitor se colocó junto a la chica rubia en la parte central del semicírculo. Entonces, por turnos, comenzaron a explicar las normas de seguridad. Se notaba que lo tenían hipertrillado el tema, porque sonaba el discurso un poco robótico. Sin embargo, hicieron especial énfasis en las partes que ellos consideraban de mayor importancia.

Vi que Lolo se empezó a poner nervioso. Estaba dándose cuenta entonces de dónde se había metido, la cosa iba en serio; habría que descender laderas verticales altas, tendríamos que saltar desde varios metros de altura, había riesgo real si no se seguían unas pautas de seguridad. La norma de oro giraba en torno a los mosquetones: contábamos con dos y nunca, bajo ningún concepto, había que soltar ambos a la vez. Si nos topábamos con algún obstáculo que nos impidiese avanzar, siempre primero liberar uno, moverlo a la nueva posición, cerrarlo, y ya después hacer lo mismo de nuevo con el segundo. Y es que me di cuenta en ese momento de que había posibilidad real de morir. O sea, no era como una de esas atracciones de PortAventura donde hicieras lo que hicieras, jamás te podrías matar. Aquí sí, tú llevabas el control de la situación y del riesgo, así que tenías que tener cuidado en no despistarte ni en hacer ninguna tontería, por la salvaguarda de tu propia vida.

Una vez que la explicación terminó, entre una gran excitación palpable en el ambiente, pusimos rumbo hacia el punto de salida. En fila casi india, nos dirigimos poco a poco hacia el borde del terreno asfaltado para ya, continuar caminando por la montaña real. Mery iba guiando nuestro grupo y tras ella se situaba Carla. Ya a continuación, iba yo con Mimi y Patrizio. Lolo nos seguía detrás sin hablar, estaba claramente muy tenso... o simplemente cagado. Proseguimos avanzando por un terreno muy irregular lleno de grandes rocas, montículos, hierbajos, arbustos y desniveles. Sin embargo, no nos topamos todavía con ningún cauce de agua cruzándose en nuestro camino.

Un par de minutos después, la cabecera de la expedición liderada por los dos monitores se detuvo. El resto de la fila se fue agolpando en torno a lo que parecía el comienzo de la ruta fluvial. Al acercarnos, pudimos comprobar que así era: una imponente cascada caía sobre la pared vertical precipitándose unos veinte metros junto a nosotros. Con rapidez y gran habilidad, los monitores comenzaron a manipular una gruesa cuerda, la cual hicieron atravesar varias argollas fijadas en la pared de roca. Una vez se cercioraron de que todo estaba perfectamente fijado, la monitora invitó a una chica joven a ser la avanzadilla del descenso. Ésta, para mi cague, no dudó ni un segundo y encantada, acercó su mosquetón hacia la sirga. Acto seguido en aceptar la propuesta, se colocó con las piernas apoyadas en la pared, sujetando la cuerda con ambas manos. El monitor entonces fue soltando dicha cuerda coordinándose con ella, de manera que, poco a poco, la chica fue descendiendo ágilmente por la vertical hasta acabar, unos segundos después, inmersa en las aguas que se acumulaban en forma de lago justo bajo nuestros pies.

Y entonces... ¡ya era turno del siguiente! Nosotros nos situábamos por la mitad del grupo, así que aún teníamos que esperar un poco. Carla comentó entonces lo guay que le estaba pareciendo el entorno. Yo, al verlas tan encantadas con todo, con cierto nudo en el estómago, pregunté:

—Oye, ¿pero vosotras habéis bajado ya pendientes de éstas tan largas?

Mery respondió como un resorte, sonriente y con rintintín:

—Sí, ¡y mucho más largas! Hay actividades que son sólo de rappel, o sea, que son pendientes de hasta cientos de metros. Yo he hecho varias de ésas y están guays.

Carla añadió a continuación:

—Sí, ¡esto no es nada! Pero con agua siempre es más guayssssssssss.

Mimi dijo entonces en un tono más comedido, más neutro:

—Yo alguna vez sí que he hecho como estas. Ya verás que es mucho más fácil de lo que parece, que simplemente es ir dejándose caer. Sólo asegúrate de no perder de vista la pared y de que sabes dónde apoyas los pies. No te preocupes, porque justo en este trozo es donde menos riesgo hay. Sólo déjate llevar por la intuición de tu cuerpo y ya está.

Al oír a Mimi me quedé algo más tranquila. Lolo escuchaba sin decir nada, pero su cara transmitía confianza cero en que todo resultase tan fácil como ella comentaba. La fila fue avanzando lentamente hasta que ya, inevitablemente, llegó el turno de Mery. La monitora se acercó a ella y engarzó la cuerda a través de su arnés. A continuación, Mery se colocó en posición adecuada, muy pro, y completó el descenso de manera superlimpia en menos de quince segundos. Un par de chicas que esperaban detrás de Lolo nos dijeron impresionadas que lo había hecho perfecto. La siguiente fue Carla, y aunque algo más lenta, pero al igual que Mery, lo hizo de tal manera que aquello parecía un juego de niños. A continuación, llegó el turno de Mimi. Y así como la vi bajar, una sensación de estar ya solos ante el peligro me invadió. Y es que, ¡ya nos tocaba a alguno de nosotros tres! Dudé profundamente en ese momento de si ofrecerme a comenzar yo... pero de repente me entró miedo. Pero entonces pensé; cuando has de hacer algo que no quieres, cuanto antes, mejor. Así que, instintivamente, di un paso al frente. Estaba ya acercándome decidida hacia los monitores cuando Lolo, desde atrás, me agarró del brazo y me dijo con una voz cargada hasta los topes de pavor:

—¡Déjame a mí ahora que prefiero que estéis aquí arriba vosotros mientras bajo!

Yo entonces me quedé quieta. Y sin esperar a que yo dijese nada, él dio entonces dos largas zancadas hacia adelante y toscamente, colocó su mosquetón delante de la monitora como diciéndole... haz conmigo lo que quieras porque no tengo ni idea de lo que hay que hacer.

Ella, sin más dilación, ensartó la cuerda en su arnés y desplazó a Lolo lentamente por la espalda hacia adelante para situarlo. Entonces, él nos hizo una seña para que nos acercásemos más porque quería que estuviésemos a su lado. Unos segundos después, el monitor, en vistas a que él no se estaba colocando en la postura de descenso ni hacia nada, le dijo:

—Vale, ahora ponte de espaldas con las piernas y brazos flexionados, yo iré soltando la cuerda. ¡No te choques la cabeza contra la pared sobre todo!

Lolo parecía estar agarrotado. Se movía lentamente, no sabía qué hacer, estaba muy bloqueado por el miedo. Los monitores, al verlo tan nervioso, le animaron:

—¡Venga, que ya verás que puedes, que es superfácil! ¡Sólo colócate de la misma manera que han hecho tus compañeros!

Lolo empezó a acercarse al borde del precipicio, pero el vértigo quizá le estaba paralizando. En lugar de ponerse flexionado como le habían indicado, se colocó algo rígido. La monitora le tuvo que ayudar, diciéndole que relajase más los músculos y que corrigiese su orientación. Tras unos largos momentos de tensión, parecía que finalmente Lolo había dado con una postura más o menos adecuada para comenzar. Entonces la monitora le preguntó finalmente:

—¿Nos das el OK para empezar el descenso?

Lolo simplemente asintió con la cabeza. Acto seguido, un certero movimiento de mano del monitor liberó un par de metros de cuerda y entonces Lolo descendió al vacío. Quizá por el susto, súbitamente apoyó las piernas fuertemente contra una roca, lo cual le hizo separarse totalmente de la pared y voltearse, pasando a chocar de espaldas contra la cascada. Entonces Lolo, lleno de pavor, se puso a gritar; sabía que algo había hecho mal... y que estaba en una postura en la que nadie antes se había colocado. Lo miré y lo vi totalmente sobrepuesto por la situación, sin control de lo que estaba haciendo y sin saber qué tenía que hacer a continuación. El monitor le indicó entonces, animándole:

—No te preocupes, ¡date media vuelta y ponte en la misma situación que estabas antes!

Vi a Lolo moverse descoordinadamente. Parecía una cucaracha boca arriba intentando darse la vuelta tambaleando sus pequeñas patas. Mientras hacía lo que podía por ponerse de nuevo de cara, emitía grititos de histeria entrecortada, como de niño pequeño, estaba un poco expresando de esa manera su miedo e impotencia.

Seguimos así un par de minutos más. La cosa no mejoraba. Los impulsos de Lolo para recuperar su posición original eran demasiado pequeños y muchas veces en la dirección equivocada. La monitoria miraba seria, como si estuviera ante una situación que pocas veces antes hubiera presenciado. Intentó ayudarlo moviendo lentamente la cuerda, la cual parecía además atascada entre dos pequeños salientes de roca. Mimi le daba indicaciones también desde abajo, pero Lolo no atendía a explicaciones. Un rato después, el monitor, al verlo impulsarse en dirección contraria, le empezó a gritar ya en un tono más serio:

—¡Así no, al revés! ¡Tienes que escucharme!

Lolo se vio totalmente sobrepasado por la situación y ya no sabía ni qué hacer. El tono grave del monitor, que transmitía cierta desesperación, todavía estaba agobiándole más. Le oímos gritar mientras miraba a Mimi, ya desesperado:

—¡Ay coño, la cuerda, que se me mete por el coño! ¡Ay no sé qué hacer yaaaaaaaa!!

Estaba aterrado y no sabía ya ni cómo expresarlo, se le veía muy frágil ante la situación. Miré a Patrizio en plan: ¿Qué hacemossss?

La cosa se alargó de este modo un rato más. Mimi y Carla pasaron a hacer gestos coordinadas para que él se fijase en ellas. Finalmente, tras varios intentos, casi por puro azar, Lolo consiguió darse la vuelta y colocarse de cara a la cascada, como debía. El resto de su descenso ya continuó sin incidentes. Quizá estaba tan aterrado por tener que volver a pasar por lo mismo otra vez, que intentó con todas sus fuerzas no voltearse de nuevo.

Una vez que Lolo se zambulló en el pequeño lago, Patrizio quiso ser el siguiente. Como ya preveía, su descenso fue perfecto y sin problemas. Se notaba que era un chico de deportes aunque estuviese un poco vaguete últimamente. Luego llegó mi turno y... bueno. Me acerqué con miedo y el monitor, al verme, debió pensar... “espero que la amiga no la lie igual que el otro...”. Me coloqué como pude, la verdad sin saber si bien o mal, y tras confirmar el OK, la bajada se inició con una pequeña caída en seco. Afortunadamente, una vez comencé a descender, me pareció más fácil hacerlo que verlo, era bastante sencillo si sabías controlar tu postura y no te descentrabas. Tras medio minuto más o menos, me sumergí en el agua y ya nadé hasta los demás. Aún estaba Mimi animando a Lolo y diciéndole que lo había hecho genial en la segunda parte. Yo también me acerqué a él y le dije que ya era todo un profesional después de haber acabado tan bien. Esperamos un rato más a que el resto del grupo descendiese, entre risas. Mery parecía ahora un poco más integrada en el grupo. Bueno, al menos no estaba tocando las narices, lo cual de por sí ya era suficiente.

El siguiente tramo resultó ser fácil, simplemente había que ir bajando por una serie de cuestas y pendientes siguiendo el curso del río. De hecho, resultaba algo muy divertido, porque era como tirarse por los toboganes de un aquapark pero en un río real, con agua fresquita y rodeados de naturaleza.

Ya a continuación, llegamos a una especie de minicascada la cual se podía saltar sin necesidad de ponerse la cuerda. Era una caída de unos cuatro metros. Quizá daba un poco de impresión al mirar desde arriba, pero todos nos tiramos sin problemas. Así, poco a poco, fuimos avanzando sin más complicaciones. La parte más tensa para mí fue un trozo largo de unos cincuenta metros en los que había que caminar por un desfiladero, controlando bien los arneses. Y es que si te equivocabas soltando ambos y justo te tropezabas... muerte segura.

Ya en la parte final del recorrido nos esperaba un nuevo pequeño rappel, para la desgracia de Lolo. Afortunadamente, la práctica anterior le había servido para saber colocarse y pudo descenderlo sin más complicación. Se le notó eufórico cuando se dio cuenta de que había sido capaz de hacerlo bien esta vez.

Así que, a eso de las doce, en un recodo del río junto a un camino, vimos cómo los monitores nos felicitaban a todos por haber podido completar con éxito el recorrido. Nosotros seis nos abrazamos entre risas y haciendo una valoración general, me di cuenta de que la experiencia se podía considerar con balance positivo.

Salimos todos del río y nos repartimos entre los todoterrenos disponibles para bajar de nuevo al edificio principal. Había que hacer dos turnos, pero afortunadamente nos tocó en el primero aun habiendo llegado los últimos anteriormente, jiji. Esta vez hicimos el corto recorrido mucho más eufóricos que antes, muy contentos. Estábamos agotados pero felices. Al llegar de nuevo al edificio nos metimos a los vestuarios y cogimos nuestras cosas de las taquillas. Nos duchamos en unas duchas individuales y nos vestimos allí. Acto seguido devolvimos a Nati los trajes y nos sentamos a esperar a Paco.

El trayecto de vuelta al camping pasó rápido comentando la experiencia y riéndonos un montón. Lolo le pidió el móvil a Mimi para poder ver lo que había grabado con la GoPro de su bajada. Se empezó a partir el culo al ver la que había liado y al escuchar lo que había soltado por su boca. En plan que aseguraba que ni era consciente haber dicho las cosas que salían grabadas. Paco tenía cara de estar flipando con lo que se oía en el video...

Comentamos también que iba a ser mejor comer nada más llegar al camping para poder reposar un rato antes de la vía ferrata. Mery no puso objeción a ello. Parecía más contenta y más integrada con el resto, más flexible, más con ganas de caer bien. Deseé que se mantuviese así durante el resto del fin de semana, aunque algo me hacía sospechar que probablemente eso no fuese a suceder.

Bajamos del todoterreno y nos despedimos de Paco, ya que él no trabajaba de tardes. A continuación, entramos en la recepción y pudimos ver tras el mostrador al mismo señor que nos había atendido la tarde anterior. Al pasar cerca de él, llamó a Mery a viva voz diciéndole:

—¡Llévalos a todo esta noche, eh! ¡Que no se diga luego por ahí que estos chicos se han aburrido aquí!

Mery entonces, sin acercarse a él, como evitándolo, le respondió:

—Sí, iremos a todo. Aburridos no van a estar, no te preocupes.

El señor ya no le dijo nada más. Y ella se quedó con una expresión forzada de neutralidad. Ya, a paso rápido nos dirigimos directos a comer. No llevábamos dinero encima, pero Mery nos dijo que podíamos apuntarlo en la cuenta y que ella lo pagaría después.

El comedor estaba vacío, quizá porque todavía era poco más de la una. Nos acercamos velozmente de nuevo hacia las bandejas y cogimos una cada uno. Ya, la elección de la comida fue distinta para cada cual, según gustos. Yo me decanté por unos canelones que tenían un montón de queso fundido por encima —olían delicioso—, un filete de pescado emperador acompañado de verduritas y un flan que parecía casero. Además, agua con gas para beber. Todo costaba sólo nueve euros, era genial: sano, rico y barato.

Esta vez nuestra mesa estaba ocupada, así que nos acercamos a otra junto a los ventanales, algo más aislada. Nos fuimos sentando y así como Mimi cerró la mesa, comenzamos a probar la comida al unísono. Se notaba que teníamos hambre, sobre todo Lolo. Y es que entre su falta de fondo y todo el estrés que había pasado... fijo que se había quedado bajo mínimos...

Minutos después, cuando ya estábamos algo más saciados, seguíamos comiendo y comentando algunas de las anécdotas del día cuando de repente el móvil de Mery sonó. Ésta, sorprendida, descolgó. Se lo acercó a la oreja y simplemente se quedó escuchando durante unos segundos mientras su cara se iba inundando de un gesto agrio. Inmediatamente después, se levantó de la mesa con una expresión de enorme preocupación, la cual se hizo notoria cuando soltó un estridente “¡No me jodas! ¡¿Qué dices?!”. Sonó tan alarmada, que incluso alguna mesa de alrededor siguió con la mirada a Mery mientras ésta salía a toda prisa del comedor. Me volteé hacia Carla buscando algún tipo de pista sobre qué podría estar pasando. En ese momento la vi muy preocupada. Mimi entonces le preguntó, también algo descolocada:

—Oye, pero... ¿tenía algún familiar enfermo o sabes qué le ha podido pasar?

Carla le respondió entrecortada:

—No, no me había comentado nada, no sé. Pero parece algo grave.

Yo intervine entonces, intentando poner un poco de serenidad en ellas:

—Esperad a ver qué nos dice. Seguramente será algo de esta noche, algún problema de última hora del Lorache éste... fijo que tiene que ver con eso.

Carla, cada vez con una mayor preocupación en su rostro, expresó:

—No sé, quizá no... No creo que sea algo de eso... hoy todo estaba bien cuando nos hemos despertado.

A Mimi entonces se le iluminaron los ojos, porque era el momento perfecto para hablar con Carla en vistas a que Mery parecía que iba a estar ausente un rato. Inminentemente, le lanzó entonces, sin importarle que los demás estuviéramos presentes:

—Oye, una cosa te quería yo decir. Lo de ayer a la noche... ¿pero cómo se puso contigo por lo de que tocases una carta suya? —Cambiando la expresión a otra algo colérica, Mimi añadió— ¡¿Y qué me estás diciendo que le estas dando dinero para que te eche el tarot?!

Mimi dio a Carla un microsegundo para rebatirle antes de volver a acaparar el turno de palabra:

—¡Ten cuidado porque hay cosas que no son normales en Mery! Por lo menos, no estés con confianza ciega en ella, no es una persona clara. Anda con ojo y ve conociéndola poco a poco antes de ir más allá. ¡Y ni se te ocurra darle más pasta!

Lolo intervino entonces:

—Carla, te he mandado veinte mil whatsapps avisándote de lo mismo que Mimi te está diciendo, me da igual que los lea ella. Ya sabes lo que pensamos todos, déjate de estupideces. Si tú nunca has creído en tarots ni eso, ¿qué haces pagándole a alguien para que te eche las cartas? Y menos siendo tu pareja. Y si gratis no te las quiere echar, pues le dices que no. ¡Que es que encima por hacerle la pelota eres capaz de decirle tú misma que quieres que te las eche!

Carla se quedó bloqueada ante el acribillamiento repentino. Tratando de justificarse, simplemente soltó con un hilo de voz:

—Mery cree en todo esto y yo sólo la apoyo y me intereso por lo que a ella le gusta. Nada más, no me critiquéis tampoco, que sólo nos estamos conociendo.

En ese momento la puerta del comedor se abrió y Mery vino como una bala hacia nosotros con cara de muy malos humos. No hizo falta ni que sacásemos un nuevo tema para disimular que hablábamos de ella. Tajantemente cortó nuestro murmullo y expuso con un patente cabreo:

—Me acaban de llamar de PYRENNMONT diciéndome que han cancelado la vía ferrata por falta de personal. Sólo sale un grupo de los tres que había apuntados... se han puesto malas dos monitoras... —cambiando el tono de voz, gritó burlona— ¡Y yo me lo creo, ja! Lo que pasa es que es el Lorache, y nadie quiere estar trabajando mientras otros disfrutan, eso es lo único que pasa.

Al escuchar las palabras de Mery, me quedé en ese momento un poco chafada. Y es que me lo había pasado tan bien por la mañana... Vi que Mimi también parecía muy decepcionada. Mery prosiguió hablando, cambiando el registro de su voz radicalmente, para nuestra sorpresa:

—Afortunadamente, sé de varios sitios más y me han dicho en uno que aún quedan plazas.

En ese momento Mimi, Patrizio y yo nos miramos en plan... ¿y cuál es el problema entonces? Lolo, sin embargo, aprovechó la coyuntura para comentar:

—No sé, yo si hay que apuntarse ahora mismo, me da igual no ir... Vamos, que prefiero no ir. Ya he tenido suficiente con lo de la mañana.

Mery, ipso facto, pasó a poner muy mala cara desaprobando por completo su decisión. Luego gesticuló con la mano como haciéndole de menos y expresó con acritud:

—Bueno, Carla, yo y los demás entiendo que sí. Si nos lo hemos pasado en grande antes...

En vistas a que Mery estaba hablando por boca de todos, saltó Patrizio a frenarla con firmeza:

—A ver, pero explica cómo va a ser y cuánto vale.

Mery expresó entonces con condescendencia:

—¡Pues chico!, va a ser como la otra que han cancelado. Las vías ferratas son todas parecidas las hagas con quien las hagas porque usan los mismos recorridos. Ésta sale a las tres y media desde aquí, dura dos horas. ¿Llamo ya para decir que somos cinco? A ver si nos van a quitar los huecos...

Yo por dentro estaba pensando... ¡Pero qué humos se trae y encima pagándolo con nosotros cuando éramos los principales perjudicados! ¡Ella siempre podría hacerlo otro finde cualquiera! Mimi seguía callada sin decir ni sí ni no, parecía reluctante a manifestar una opinión. Patrizio, al vernos algo presionadas por la firmeza de Mery, lanzó para destensar la situación:

—Mimi, Leti, ¿vais vosotras o queréis pensarlo un rato más?

Mimi soltó entonces con una expresión pensativa:

—A mí me llama el plan, pero Mery, a ver primero cuánto cuesta también.

Yo sabía que a Mimi el tema económico tampoco le importaba tanto, pero posiblemente quería dejar bien clara esa cuestión al ver que Mery había omitido decir nada del precio. Ésta entonces respondió con algo de chulería:

—¡Pues obviamente que es más caro, porque es una reserva de última hora sin ninguna promoción ni nada! Son 54 euros cada uno.

Mire a Mimi con cara de susto, en plan... ¡Joder, qué caro! Vi a Patrizio también algo perplejo. Yo fui la primera en lanzarme a la piscina aun temiéndome represalias. Intentando mostrar determinación en mis palabras, expresé:

—¡Uff!, yo no sé entonces... no contaba con ese gasto extra, la verdad.

A lo que Patrizio añadió inmediatamente:

—Yo creo que también paso. Estoy reventado de la mañana y si hoy vamos a salir de fiesta, casi que prefiero dormir ahora.

Ese comentario erizó especialmente a Mery, la cual soltó, esta vez con muy malos modos y evidentes signos de enfado:

—No, ¡si al final aún montaréis vosotros el fin de semana! ¿No habíais venido aquí a hacer deportes de montaña y a ver los eventos del festival? ¡Pues no os quedéis aquí durmiendo la mona para luego ir a emborracharos como en cualquier fiesta de pueblo!

Patrizio se quedó supercortado ante esa respuesta. Bueno, en realidad, todos. Mimi, para zanjar el tema ya de una vez y sumar apoyos a nuestro bando, soltó concisa:

—Yo no voy tampoco.

Así que se hizo de repente un superincómodo silencio. Carla parecía que no sabía dónde meterse. Para mí que estaba incluso temerosa de que luego Mery en privado le pudiese echar una bronca por nuestro comportamiento. Mery soltó entonces con acidez, mirando fijamente a Mimi:

—¡Ah!, ¿pero tú no vas con Carla? Yo que pensaba que siempre ibais a todo juntas, ¿no? Ya veo que poco amigas sois entonces... que te traemos aquí las dos y luego no vienes a nada de lo que te hemos preparado.

Carla, la verdad que estaba pasándolo fatal. La situación se estaba poniendo cada vez más fea. Iba Mimi a decir algo cuando Mery, agarrando a su chica del brazo, soltó sin dar cabida a ninguna otra intervención:

—Carla, ven conmigo que vamos a llamar por teléfono para reservar para dos. No nos vayamos encima a quedar sin sitio nosotras por éstos.

Estiró entonces levemente a Carla del antebrazo, pero ella, en lugar de levantarse, miró a Mimi y le dijo claramente afectada, casi sollozando:

—Pero... ¿por qué no vienes? Si tú siempre te apuntas a todo, y encima siempre me dices que te encantan estas cosas... y por dinero no es, que cuando son cosas así no te importa gastar. No entiendo qué te pasa, pensaba que venías con ganas...

A los ojos de todos menos de Carla, la situación quedaba bien clara; Mimi no quería pasar por el aro mangoneante de Mery por mucho que le apeteciese hacer la actividad. Mery aprovechó el breve silencio de Mimi para dar una nueva estocada:

—¡Nada Carla!, no le insistas, que ahora no le apetece. A ver esta noche con qué nos salen los niños, que a lo mejor si ven que algo se tuerce... nos sueltan que se quieren volver a Barcelona.

Me quedé indignadísima al oír eso; vamos, que nos estaba ninguneando a todos con un descaro absoluto. Lolo al final no se pudo callar más y le echó en cara con un enorme enfado:

—Mira, guapita... aquí no vengas con estos humos porque eso no se lo aguanto a nadie. Si no nos apetece ir a algo no vamos y punto, ¿qué problema tienes? Id vosotras y deja de joder la marrana con tanta gilipollez, ¡madura un poco, chica!

Ver a Lolo enfrentarse así a Mery me puso con el corazón en un puño. Se estaba poniendo la cosa muy fea y al final la que tenía pinta de acabar pagando los platos rotos era Carla, que estaba justo en el medio de los dos bandos. Mery, al ver venir ese ataque tan frontal, saltó contestando con firmeza:

—¿De qué vas tú? ¡No tengo porqué aguantar ninguna tontería de niñatos! Si no te gusta lo que estoy montando, pírate. ¿Para qué has venido si luego no quieres ir a nada? Para eso te quedas en tu casa y nos dejas a los demás disfrutar... ¡No sé qué te pensabas que ibas a hacer aquí!

Mery cogió el móvil y se fue, dejando allí a Carla. Estaba realmente muy afectada emocionalmente en ese momento. No supimos a dónde iba. Me dio un poco de pena la situación en general, y es que todo estaba volviéndose desagradable de repente por culpa de lo mal que se estaban haciendo las cosas. Carla se quedó ahí en la mesa, inmóvil y los demás tampoco quisimos echar más leña al fuego. Mimi la debió de ver tan mal, que le dijo susurrando mientras la abrazaba:

—No te preocupes, que si quieres yo me apunto y voy contigo. Lo único, que no quería que nos obligase, ¿sabes?, no nos tiene nadie que presionar a nada, que ya somos mayorcitos cada uno para decidir lo que queremos hacer y lo que no.

Carla seguía con una expresión que transmitía estar pasándolo fatal. Agarró la mano de Mimi y le suplicó entonces, casi sollozando:

—Vente porque no quiero ir sola con Mery. Quiero que estés conmigo por si acaso.

Lolo lanzó entonces incisivamente:

—Por si acaso, ¿qué?

Carla se quedó en silencio. Los cinco lo hicimos. Pero en ese silencio todos supimos que la respuesta sólo era una: por si acaso Mery se enfadaba con ella.

Nos encontrábamos desde luego una situación de lo más incómoda de la que todos queríamos escapar. Pero Carla no parecía estar contemplando la salida más sencilla: la de una ruptura inminente. Me temía que iba a seguir esperando hasta ver a qué derroteros la llevaba esa intempestiva relación. Pasó a limpiarse los ojos como si alguna lágrima hubiese estado a punto de brotar. Acto seguido se levantó para dirigirse hasta la puerta por donde había salido Mery. Mimi tampoco intentó detenerla. Los cuatro nos quedamos allí quietos viéndola marchar apenada. Así como Carla salió del comedor, Patrizio comentó indignado:

—Menuda gilipollas, ¡qué tía! La que nos está montando, ¿pero de qué coño va hablándonos así?

Lolo respondió desatado:

—La culpa de Carla, ¿no tiene dos dedos de frente, o qué?... Acaba siempre con lo peor del planeta. ¡Se le ríen en su cara y ni reacciona!

Mimi salió inmediatamente a defenderla diciéndole a Lolo:

—A ver, ya sabes cómo es Carla, que está un poco en las nubes siempre... pero tampoco la culpes a ella, que al final en esta vida cada uno hacemos lo que podemos... Esto para nosotros no es más que un cabreo de un rato, nos jode, sí, pero ya está. Mañana estaremos ya cada uno en nuestra casa y tú fijo que a ésta no la verás nunca más. No culpes a Carla, que es nuestra amiga, tenemos que apoyarla y ayudarla para que vea en qué lo está haciendo mal. Todos necesitamos ayuda externa en algún momento...

Mimi hizo ademán de levantarse y expresó entonces con cierta duda:

—Voy a hablar con ellas y a decirles que sí que voy. A ver si consigo que la cosa se destense un poco, aunque sólo sea por Carla. Vosotros intentad poner un poco de vuestra parte para que el finde no acabe peor de lo que está ya.

Vimos cómo Mimi salía en la misma dirección en la que lo habían hecho las otras dos. Así como me giré hacia Lolo y Patrizio, supe que ambos se iban a poner rajar a muerte contra Mery. Me di cuenta que iba a ser mejor pararles un poco los pies para que no se radicalizasen en exceso retroalimentándose. Así que simplemente dije con mi mirada puesta en Lolo:

—Mimi seguro que lo soluciona todo. Ha sido un calentón de todos y ya está. Y bueno, que tienes tú razón, eso ya lo sabes, pero mejor no ir tan a saco que si no Carla lo va a pasar mal.

Lolo no me dijo nada. Patrizio me echó un capote diciendo:

—No, si tienes razón, para qué liarla. Yo por eso no he saltado tampoco, aunque ya me he mordido la lengua varias veces. Pero es que no se puede ir así por la vida con esos aires. Esta chica el día que tenga que trabajar en alguna empresa, ¿qué se piensa?, ¿que la gente a va a estar bailándole el agua todo el día?

Lolo, tras unos segundos callado y con la mirada fija en su móvil, añadió:

—Más vale que no me toque mucho los huevos, que la tengo ya atravesada. No la soporto.

Entraron en ese momento las tres entre risas, lo cual me sorprendió. La de Mimi parecía falsa, pero supuse que estaría haciendo teatrillo para intentar reencauzar las cosas. Se acercaron y se sentaron Carla y Mimi. Aún de pie, dijo Mery:

—A las tres y cuarto nos marchamos hacia allí las tres. Ya veréis como luego hay lloros cuando nos veáis que venimos on fire. Pero bueno, cada cual, lo que ha querido.

Recé para que ni Lolo ni Patrizio entraran al trapo. Afortunadamente, no dijeron nada. Soltó entonces Mimi raudamente, seguramente para desterrar cualquier posible nuevo enzarzamiento:

—Sí, vámonos ya a la parcela que si no, no nos dará tiempo de descansar. Yo, al menos, lo necesito.

Añadió a ello Carla, ya totalmente estabilizada emocionalmente:

—Sí, sí, a descansar... ¡que es fuerte lo que viene luegoooo!

Nos levantamos de la mesa y dejamos las bandejas en el carro. Ya, rápidamente y entre una enorme tensión velada, volvimos hacia nuestras tiendas para descansar. Así como llegamos a la parcela no hubo ni un solo intercambio de palabras: cada mochuelo se metió en su olivo. Supuse que Carla y Mery estarían muertas, porque yo seguía convencida de que no habían pasado por las tiendas desde que las había pillado in fraganti yéndose. Mimi también tenía cara de cansada. Así que en la única morada donde podía haber un poco de juerga era en la nuestra. Mientras me cubría bien con el saco, miré a Patrizio y le dije resoplando:

—¡Qué ganas tengo de que pase ya el finde, y eso que no llevamos aquí nadaaaaa!

Él me respondió con cierta desidia:

—Lo mismo te digo, menudo coñazo va a ser aguantar los humos de esta tía. Te juro que como Carla corte con ella en el viaje... le canto las cuarenta, pero bien cantadas.

Yo apunté dubitativa mientras me ponía el pantalón del pijama, dentro del saco:

—Mucho se tiene que torcer la cosa para que la deje aquí. Está la pobre más confundida con todo que no se entera de por dónde le vienen los tiros. En fin...

Seguimos comentando un poco sobre el tema hasta que noté que el sueño se me apoderaba. Enseguida me quedé profundamente dormida soñando con ángeles, como quien dice.

 



Cuando me desperté no sabía ni qué hora era. Vi a mi lado a Patrizio dormir profundamente. Deslicé la cremallera de la lona y salí lentamente, todavía algo aturdida. La puerta de la tienda de Carla y Mery estaba cerrada con candado. Miré la hora en el móvil: eran las tres y cuarto, así que estarían justo para salir. Lolo parecía estar despierto en la tienda porque se escuchaba el sonido de un móvil. Así que me acerqué y de forma divertida, dije: “toc toc toc”.

Él me respondió, en plan imitando a alguien jet set:

—Adelante señorita, está usted en su casa.

Yo entonces le dije entre risas:

—¡Joer!, espero que no sea ésta mi casa en un futuro, jaja.

Pasé y me coloqué como pude sobre el saco de Mimi. Me pregunté en ese momento si estaba siendo quizá un poco demasiado invasiva por meterme ahí sin preguntar, así que me justifiqué:

—Nada, es que éste está frito total. No sé si quieres hacer algo hasta que vuelvan estas tres...

Lolo me dijo con la mirada fija en su móvil, donde aparecía un TikTok de una chica china que bailaba reaggeton:

—Buff no sé... algo que sea de tranquis, jaja. O quedarnos aquí tumbados o ir a la piscina a las hamacas.

Le respondí riéndome:

—Bufff... ¡menudo dilema! Quedarnos aquí sin hacer nada o ir allí a no hacer nada, jaja.

Escuché cómo Patrizio se levantaba y lo llamé para que se viniese a la tienda. Se acercó e introdujo la cabeza por la puerta. Era obvio que ahí no cabía, así que para poder hablar los tres en condiciones le propuse a Lolo animadamente:

—¡Anda! Vamos aunque sea a las hamacas de la piscina y nos sentamos allí los tres. Yo me llevo el bikini por si acaso luego me apetece meterme.

Lolo siguió con el móvil unos segundos hasta que vi que hacía ademán de levantarse. Patrizio dijo entonces con entusiasmo:

—¡Cojo el bañador y la toalla también y nos vamos para allá!

Así que nos levantamos, cerramos las tiendas y nos fuimos poco a poco hasta la piscina. Parecía que, a pesar de ser la hora de la siesta, había bastante actividad en el camping. Un grupo de unos quince niños, desde renacuajos hasta casi preadolescentes, participaba en lo que parecía una gymkana improvisada. Una familia reposaba sobre cuatro hamacas junto a su caravana con matrícula NL, de Holanda. Me di cuenta entonces de que un camping era mucho más variopinto e interesante de lo que nunca me había planteado. El contacto con la naturaleza, el relax, el back to basics... todo parecía muy guay. Desde luego, no lo descartaba para un plan de vacaciones familiares, si es que alguna vez tenía hijos.

Llegamos hasta la piscina y, afortunadamente, no había casi niños, así que no tendríamos follón ni salpicaduras no deseadas. Me di cuenta de que tenía pensamientos un poco de vieja, jaja. Nos acercamos hasta el chiringuito de los helados y pusimos nuestras toallas sobre tres hamacas juntas entre las cuales se situaba una pequeña mesita de plástico. Cogí el monedero de la bolsa y me acerqué hasta el cartel para ver qué me pedía. Les pregunté a éstos también a ver si querían algo. Patrizio se vino pero Lolo no quería helados, decía que tenía que guardar un poco la línea, que se estaba poniendo un poco ceporro últimamente.

Así que finalmente nos cogimos un Colajet para mí y un MaxiBon de sándwich para Patrizio. Pagué yo a pesar de que mi helado valía como la mitad del suyo... Deseé que eso ayudase un poco a que me perdonase por haberlo metido en ese marrón de finde. Agarré los helados, le pasé a él su sándwich, los abrimos, nos sentamos y... ¡Ñam! Mientras comíamos, Lolo centró su mirada en los niños de la piscina para no pasar envidia.

La verdad es que no teníamos mucho que hacer, sólo dejar pasar el rato y cotillear, jiji. Así que bueno, como era lógico, no tardó en volver a salir el tema de éstas. Lolo, al ser el único con la boca vacía, tomo la palabra. Pasó a comentarnos lo que le había dicho Mimi mientras se estaba preparando para salir hacia la vía ferrata:

—Bueno, pues ésta se ha ido de con un cabreo de mil pares de cojones, aunque me ha dicho que va a intentar estar maja por Carla... Pero que al mismo tiempo va a lanzarle preguntas a Mery para que Carla pueda ver cómo es ella en realidad, cosas un poco tricky. Mimi me ha dicho por lo bajini, que cuando ha salido a hablar con éstas antes en el comedor, Mery, al verla, se ha escapado con el teléfono como si no quisiese que ella se enterase de lo que estaba diciendo. Cree que era algo de las reservas... le da la sensación que algo ha estado ocultando del tema.

Yo dije entonces con rotundidad:

—Hombre, muy normal no es. Si hemos estado esa misma mañana en la empresa y no nos han dicho nada... Y justo al volver ha sido que se han dado cuenta de la falta de monitores, ¿sólo dos horas antes de la actividad? Un poco raro además que se hayan puesto enfermos varios a la vez con tan poca antelación ¿no? Pero vamos, que puede ser.

Patrizio dijo entonces, ya sólo sosteniendo la parte de galleta de su MaxiBon:

—Yo ya de ésta me creo cualquier cosa... Lo que no entiendo es cómo Carla tolera todas estas historias... A ver, si de verdad le interesa Mery como pareja para un futuro... Si ya permite que la cosa la comience así, dejándole pasar todas estas malas maneras, sentando las bases de la relación como algo donde ella está a su servicio pleno... ¿qué se espera que vaya a ser su vida con ella a largo plazo? ¿Otra cosa completamente diferente?

Al escuchar esa reflexión me quedé pensativa... tenía mucha razón. Lo que pasaba es que ellos no sabían mucho de la vida de Carla. Patrizio apenas había coincidido con ella un par de veces. Y Lolo, aunque él iba mucho con Mimi, y Carla era la mejor amiga de ésta... tampoco es que hicieran muchas cosas en común los tres. Así que pensé que sería bueno contarles un poco qué le había sucedido en el pasado para que así pudiesen entender el porqué de sus conductas tan permisivas con Mery. Planteándome si me podía arrepentir de revelarle a Lolo cosas tan personales de Carla, me lancé, sin embargo, para ayudarles a comprender la situación:

—Es que Carla... ha tenido mala suerte o bueno... la ha cagado mucho en sus relaciones anteriores... Y ahora yo creo que la pobre no sabe muy bien cómo hacer. Y es que siempre todo le ha salido mal, poco ha disfrutado de una relación sana y de verdad donde se haya sentido querida y valorada por cómo es. Así que yo creo que está ahora mismo un poco... bastante desubicada.

Ambos se quedaron mirándome como diciendo: ¡pero cuenta lo que sabes, no nos dejes en ascuas! Me giré entonces hacia Lolo y le dije:

—Bueno, ya estas Navidades pasadas que coincidimos los cuatro, ya viste lo alterada que vino a la cena porque aquella chica, Korina, a la que la conocía de un café, había cancelado una cita con ella... Pues eso, que Carla estaba totalmente desbordada por la situación; toda su estabilidad emocional parecía que pendía de la esperanza de conseguir algo con esta chica. Había dejado su vida a la merced de una absoluta desconocida. Pues así ha estado últimamente, y ya desde hace mucho tiempo. No se valora, no ve las cosas con objetividad: quiere sentirse querida, pero sin antes quererse ella a sí misma. Y cada vez está más dispuesta a lo que sea por conseguir un poco de atención y de afecto.

Lolo me preguntó acerca de cómo había terminado lo de Korina y le expliqué. Patrizio apenas sabía nada del tema porque estaba viviendo en Madrid cuando aquello sucedió. Ya a continuación, pasé a revelarles un episodio importante en la vida de Carla, que yo creo que fue un poco el detonante del porqué de su anormal comportamiento en las relaciones:

—Bueno, Carla, cuando yo la conocí en un curso de diseño gráfico del barrio, parecía otra. Era bastante diferente a como es ahora. Tenía mucha vitalidad, se la veía feliz, estaba siempre canturreando, con ganas de hacer cosas, de conocer gente nueva... No sé, por eso quizá nos hicimos amigas enseguida, porque era verla y al momento me transmitía su optimismo y un subidón. Yo por esa época estaba empezando la Uni y no conocía a nadie en clase, así que los ratos que pasaba con ella por las tardes eran como una bocanada de aire tranquilizador, porque le contaba cómo me sentía, mis miedos... Y claro, ella al ser dos años mayor que yo, me aconsejaba y me ayudaba a ver las cosas desde otro punto de vista, siempre con una sonrisa optimista en la boca.

Lolo y Patrizio me miraban con gran interés. Le di el último lametazo al ColaJet, encerré el palo en su envoltorio y lo dejé sobre la mesa. Proseguí con el relato:

—Nada, pues resulta que por esa época Carla, a nivel sentimental, estaba superilusionada. Por un lado, ese verano acababa de volver de un viaje de mochilera por Estados Unidos y Canadá y venía con la mente superabierta, con ganas de comerse el mundo, de emprender, de hacer mil cosas... Por otro lado, se veía ya inmersa en una relación, la cual, realmente, ni siquiera había comenzado a fraguarse. Carla ya había salido del armario hacía años, primero como bi, y hacía muy poco como lesbiana. Ella me confesó que nunca había tenido claro realmente lo que era, o que más bien había estado aplazando un autoanálisis sincero respecto a esa cuestión. Durante aquel viaje, tras mucho reflexionar, se dio cuenta de que no podía seguir engañándose a sí misma haciéndose pensar que era bi, sino que tenía que asumir que, a nivel sexual, un hombre no le atraía para nada al nivel de lo que lo hacía una mujer.

En la Universidad, en el primer curso de enfermería, había coincidido con una chica con la que, desde casi la primera clase, habían congeniado al máximo. Ésta lo tenía aparentemente todo para arrasar según Carla: con carácter, segura de sí misma, con determinación en estudiar, mucha vida social, además bien de tipo, guapa... Era un poco como el centro de atención de la facultad, porque es que además le caía bien a casi todo el mundo. Sin embargo, había algo en ella que chirriaba... y es que no acababa de hacerse amiga de nadie en particular, no salía de fiesta por ahí con un grupo fijo, no parecía tener interés por ningún chico.

En fin, que Carla enseguida se dio cuenta de que a esta chica lo que le pasaba era que simplemente era lesbiana y que no se había atrevido aún a salir del armario. Ambas intuían, aunque no lo hubieran manifestado nunca verbalmente, que las dos lo eran. De cara a la galería sólo lo era Carla, y a nivel bi. La cuestión es que durante primero y segundo, esta chica llamada Alexia y Carla eran uña y carne. Estudiaban en la biblioteca juntas, se iban solas las dos a tomar algo en las horas libres entre clases... era un poco como si fuesen superamigas. Pero en realidad, lo que pasaba era que Carla estaba hiperenamorada de ella. Y es que Alexia era todo lo que siempre había soñado. Carla hablaba siempre de ella como una heroína; y es que Alexia llenaba con creces sus muchas lagunas afectivas y de seguridad que aún tenía sin resolver. Realmente, Carla estaba ciega con ella, cien por cien absorbida. Por otro lado, Alexia permanecía todavía totalmente encerrada en el armario y el tener a Carla en esa situación de stand—by era perfecto para ella: contaba con alguien que la entendía, que la apoyaba, sin ella tener que cruzar la línea de hacer público su lesbianismo.

Patrizio y Lolo continuaban totalmente concentrados en la historia. Proseguí ante su gran interés:

—No sé si Alexia estaba realmente jugando con Carla, dándole falsas esperanzas de que algún día podría pasar algo entre ambas. Carla, por otro lado, no quería perderla como amiga, así que no se atrevía tampoco a desplazar bruscamente ese equilibrio en el que vivían expresándole abiertamente sus sentimientos hacia ella. Iba a esperar a que Alexia saliese del armario cuando se sintiese cómoda con su orientación sexual y ya después, le haría saber lo que sentía.

Así que, poco a poco y de manera inconsciente, el acercamiento mutuo fue a mayores. Ambas pasaron el verano de primero también juntas: Alexia fue tres semanas de vacaciones al pueblo de los padres de Carla y luego, se apuntaron las dos a un curso de monitor de tiempo libre en Alicante. En realidad, aquello no fue más que una excusa para seguir viéndose. Ese primer verano tan unidas, según me dijo Carla, fue superespecial, porque realmente hacían vida de pareja aunque no lo fuesen oficialmente. Había complicidad, había aparentemente química, amor real. Sólo que Alexia no estaba preparada para actuar manifiestamente como lesbiana. Carla me dijo que muchas de esas noches junto a la playa, sintió que se moría de ganas por besar a Alexia. Y que un día, al evidenciar tan fuertemente la palpable química entre ambas, estuvo a punto de hacerlo.

El segundo curso comenzó más o menos como había finalizado el anterior. Sin embargo, en una fiesta de Halloween en la que ambas habían acabado de rebote, ocurrió algo especial. En un piso en pleno Eixample, unos Erasmus habían montado una especie de fiestón clandestino. Había muchísima gente, decoración, ambientazo total, todo muy estilo USA. Carla y Alexia estuvieron casi toda la noche solas a pesar de que habían llegado allí con unas conocidas. Tras pasar un buen rato bailando, riendo, disfrutando, Carla le dijo a Alexia que se sentía un poco agobiada, que el disfraz de vampira le estaba dando mucho calor y le pidió que si podían ir fuera un momento. Así que salieron las dos al rellano muy juntas, rozándose. Pero ahí Alexia, en lugar de acompañarla al ascensor, la agarró de la mano y la condujo escaleras arriba hasta el rellano del piso superior. Ambas habían bebido bastante.

Carla intuía que algo diferente iba a pasar, porque Alexia nunca había sido tan directa como para cogerla de la mano y llevarla a algún sitio a solas. Una vez arriba, Alexia se le acercó lentamente, puso su mejilla junto a la de Carla, pero no la besó. Simplemente la abrazó con fuerza. Carla no entendió si eso realmente era una declaración a medio camino o si solamente se trataba de un gesto de amistad. Así que no hizo nada más. Se quedó quieta, sólo sintiendo el calor del piel con piel, extasiada. Unos segundos después, su corazón se desbocó cuando Alexia, tras separase levemente, le susurró con dulzura y algo de temblor en su voz:

—Quiero que sepas que te quiero mucho.

Carla interpretó aquello como la definitiva y largamente esperada salida del armario de Alexia. Y además, lo había hecho por medio de una declaración hacia ella en toda regla. Dejándose llevar, inmersa en una inabarcable felicidad, se acercó aún más a la ya su chica y con las dos manos rodeo su cara. Lentamente, fue aproximando sus labios hacia ella para besarla, mirándola a los ojos, sin poder frenar que en su rostro brotase una sonrisa. Sin embargo, a escasos milímetros de sus labios, cuando el químico aliento de Alexia penetraba plenamente en las entrañas de su boca, ésta apartó su cara de repente y le gritó sobresaltada:

—¡Pero... ¿qué haces?! ¡Se te va la olla!

Carla se quedó entonces petrificada. Una profunda e intensa sensación resquebrajante la rompió. Y así como pudo, se deshizo de su involuntaria parálisis, obligando con todas sus fuerzas a su cuerpo a recobrar el movimiento como fuese. Con el corazón congelado, huyó de allí: bajó las escaleras apresuradamente y se dejó perder de nuevo entre la multitud de aquella fiesta.

No dejó de darle vueltas a todo aquello durante esa noche: o se estaba volviendo loca, o es que Alexia tenía enormes dificultades para asimilar y materializar su verdadera identidad sexual. Permaneció refugiada en la terraza de aquel piso hasta que ya casi no quedó nadie en la fiesta. Le daba pavor toparse con Alexia al cruzar de nuevo aquella habitación.

Ya sobre su cama, esa noche apenas pudo dormir. Pensando si incluso podría haber perdido a Alexia para siempre, empezó a plantearse si mantener esa amistad, no era en realidad una fuente de sufrimiento e inestabilidad emocional demasiado grande como para que mereciese la pena el ser soportada.

Sin embargo, el lunes siguiente en la facultad, la relación entre ellas se retomó como si nada. Alexia se comportaba como si no recordase nada o como si aquello nunca hubiese sucedido. La complicidad continuó presente como siempre; se entendían bien, la cosa fluía de una manera sinuosa pero hacia adelante. El resto de meses de ese curso pasaron llenos de altibajos, de subidones y de bajones; Carla tenía frente a sí un espejismo permanente que siempre se acababa desvaneciendo así como parecía que alcanzaba a acariciarlo con las yemas de sus dedos: tan pronto Alexia la invitaba a irse el finde juntas a hacer algo demasiado romántico como para tratarse de algo de amigas, como se mostraba distante y sin darle pie a acercamientos personales durante varias semanas. Ese sinvivir fue en aumento. Carla cada vez estaba más enamorada de Alexia, y aparentemente a Alexia también le gustaba ella, pero parecía no querer desatascar aquella llave eternamente atrapada en la cerradura del armario en cuya profundidad se escondía.

El siguiente verano, Alexia le propuso a Carla que se fueran juntas de nuevo a hacer alguna actividad, algún curso o algo. Carla vio claramente que la intención de Alexia era seguir alargando el juego del sí pero no. Entonces se dio cuenta de que necesitaba un respiro a muchos niveles en su vida, y por eso, ese verano, se fue a ese viaje por Norteamérica sola. Fue a su regreso cuando yo la conocí. Y justo entonces su euforia era máxima: Alexia acababa de hacer público en su entorno que era lesbiana. Durante esos días, Carla disfrutó un montón hablando ya con ella sobre el tema, la acompañó a bares del rollo, le presentó a otras amigas lesbianas con las que quedaba a veces para ir a estos bares... En fin, que la integró rápidamente en su círculo de actividades LGBT en el que antes, por cierto corte o reticencia, Alexia había preferido mantenerse al margen.

La situación, sin embargo, se torció al comenzar tercero. Carla daba por hecho que era cuestión de tiempo que, una vez pasase la euforia inicial de su salida del armario, Alexia le dejaría caer alguna señal más clara para que ella se pudiese lanzar entonces. Sin embargo, una vez que Alexia se vio liberada del yugo que anteriormente arrastraba, vislumbró ante sí una inabarcable plétora de posibilidades que antes veía inaccesibles por su condición de lesbiana no declarada. Vamos, que vio que otras tías del entorno de la Uni que a ella antes le habían llamado la atención, ahora se le acercaban con interés al haberse enterado de que había hecho público su lesbianismo. Su actitud hacia Carla cambió. Ya no la veía como una cómplice necesaria, como su ventana al mundo del que no se atrevía a formar parte activamente. Ahora Carla era simplemente... una amiga sin más. Alguien con quien se llevaba bien y que estaba ahí acompañándola en clase. Pero desde luego... para nada era lo que ella quería a nivel de pareja. De hecho, es que ni siquiera sabía si quería pareja realmente... tenía mucho que experimentar aún.

Carla entonces se sintió fatal. Era como si hubiera invertido años de energía en apoyar a quien consideraba su alma gemela en su transición hacia su verdadera identidad, para que luego, finalmente, toda esa ayuda acabase totalmente ninguneada y desechada en el cubo de la basura. Los meses se fueron sucediendo y Carla se fue alejando progresivamente de Alexia. No soportaba tenerla cerca y al mismo tiempo verla tan distante. Su otrora alma gemela ya no la miraba con esos ojos de búsqueda de refugio, con aquella complicidad, apenas la llamaba en los descansos para hacer algo juntas, ya no le pedía que fuese el finde a su casa para ver una peli. Aunque aparentemente su relación de cara al exterior no había cambiado... en realidad habían pasado ya a no ser, en esencia... nada.

Durante los meses posteriores Carla estuvo muy deprimida; su visión de sí misma cambió, no se valoraba, se sentía fatal. Constantemente se autoflagelaba por lo ingenua que había sido pensando que Alexia iba a querer algo con ella una vez estuviera lista para salir del armario. Ahora había visto que eso no había sido así: Alexia había pasado a ir a por lo top, a por lo que se consideraba de primer nivel en el entorno lésbico: tías espectaculares con cuerpazos que se movían en ambientes donde había clase, nivel. Carla estuvo un año sin quedar apenas con más chicas. Perdió un poco la confianza en sí misma para entrarle a otras, y cuando alguna chica mostraba interés en ella, Carla desconfiaba y pensaba que podría ir con alguna segunda intención. Ya finalmente, en vistas a que la cosa no mejoraba, se empezó a apuntar a apps como POF, Wapa o Badoo para conocer a chicas nuevas... pero cada experiencia acabando peor que la anterior. Así que... así está ahora, con Mery, más perdida que un pulpo en un garaje.

Patrizio y Lolo me miraban con expresión apenada cuando concluía el relato... Y es que claro, visto así, entendían ya un poco más que Carla estuviese tan desubicada y que no supiese gestionar lo que le estaba pasando... suficiente hacía con intentarlo. El problema era que alimentar tan fervientemente esas relaciones que le iban llegando de manera tan random, a largo plazo tampoco parecía que fuese a mejorar la situación. Patrizio expresó entonces con un tono algo taciturno:

—Buffffff.... Veo la situación complicada, no sé yo qué decirte. Lo mejor será que corte su obsesión por encontrar pareja y que se deje de apps y de mierdas. Que se apunte a hacer cosas que le gusten, que salga, que conozca gente nueva pero sin desvivirse por tener novia. Forzar las cosas nunca sale bien en estos casos... mejor siempre dejarse llevar por aquellas conexiones que surgen solas. Como dicen por ahí... love is like a fart, if you have to force it, it is probably shit.

Lolo miró a Patrizio como si no estuviera del todo de acuerdo con su comentario. Pasó a añadir entonces:

—Bueno... pero es que si tampoco buscas, no vas a encontrar. Es complicado, el mundo gay es completamente diferente al mundo hetero. —se giró entonces hacia mí— Aquí la gente va más a saco, más rápido, más aquí te pillo aquí te mato... y mañana ya se verá. Por eso, que tampoco se va a quedar esperando eternamente a que se le cruce la chica de sus sueños por azar. Porque lo primero, que las lesbianas serán como el diez por ciento de las tías, luego con las bollo que se tope, que estén libres, que sean de su edad, que se gusten... las posibilidades de encontrar una pareja por azar en un curso, digamos... de pintura, son ínfimas comparadas con las de conseguirlo si ambos son heteros... o bi.

Escuchando lo que decía Lolo me puse a pensar en ello por unos segundos. Y es que... algo de cierto había en sus palabras. Expresé entonces:

—Mira, en eso te doy la razón. Porque si a mí me cuesta encontrar a alguien que me llame la atención y que sea más o menos lo busco... Pues a una lesbi o a un gay, me imagino que si no se mueve por sus entornos... pues le costará más.

Patrizio continuó entonces:

—No sé... yo creo que mejor que vaya si eso a bares o a eventos donde haya más gente LGBT, pero que no se meta en apps de éstas... porque psicológicamente va a acabar peor. Y es que hay mucha gente superficial y le van a decir que no casi todo el rato. A ver, que fea no es, pero las cosas en estos sitios son así: la peña va a por los caramelitos más suculentos y va diciendo que no a gente incluso de su nivel... por eso al final es muy frustrante... Muchos dan noes por sistema y sin miramientos, siendo a veces muy bordes... no es algo para gente con la autoestima tocada.

Lolo parecía que se mostraba dudoso sobre qué decir. Por lo que me había comentado Patrizio la noche anterior, él era mucho de usar estas apps, así que seguramente tendría otro enfoque de los hechos. Finalmente, expresó:

—Bueno, te doy la razón en parte... Pero al final uno se curte. Hay que saber primero qué buscas, dejarlo bien clarito en el perfil y luego ya ir dispuesto a que pase lo que tenga pasar. Tienes también que tener muy claro lo que vales, y que te van a decir que no muchas veces, tanto si buscas follar como si buscas quedar... eso es así. Pero es que la vida real es también muy jodida... tú echas curriculums y te llama uno de cada cien, con suerte, por muy bueno que seas en tu campo. Pues en el Grindr y estos sitios pasa lo mismo, tienes que ir mentalizado de que la peña quiere siempre más de lo que ellos valen. A mí me ha dicho que no gente hiperfea, gente que tú la ves y dices: pero da gracias de que te salude, que eres horripilante... Pues estas zorras feas incluso a veces van de dignas y te bloquean o ignoran, o a veces tienen la cara de decirte: no estoy interesado. O sea, que sí, que hay que saber dónde te metes. Pero es que hoy en día todo se mueve ahí, en el Grindr y en estos sitios; en el Jack’d, en el Hornet, en el Scruff... como mucho algo más en el Tinder... pero es que, es así.

Yo escuchaba todos esos nombres de apps como si me hablasen en chino. Lolo continuó explicándose:

—Mira, hoy en día siendo gay, hay que estar en estas redes para conocer gente. Aunque seas una puritana monja... pues te haces un perfil ahí con una foto de un paisaje o de lo que te salga del coño, y pones bien claro en el perfil: AMISTAD SÓLO, NO SEXO. Y ya, al menos, si alguna otra monja se mete a la app buscando lo mismo, pues os encontráis y ya. Eso no quita que te vayan a mandar veinte mil fotos de rabos, que ya sabes que va a pasar, pero si lo sabes... pues bloqueas y fin.

Patrizio escuchaba como diciendo: “Ya sé que funciona así la cosa, pero no estoy de acuerdo con lo que dices”. Pasó entonces él a intervenir:

—No sé. Yo estuve en Grindr y varias apps de éstas cuando corté con mi ex, y las borré enseguida. Me consumían la energía, no recibía nada que me interesase de verdad, mil conversaciones que se quedaban a medias, gente muy perdida, cosas muy raras. Luego tíos también que después de un rato hablando, te dicen: manda foto de cuerpo y polla o nada. Te hablan como drogadictos deseosos de que tú seas su dosis del día... es una mierda, yo siempre que me metía a chatear acababa de bajón. Así que las borré. En Tinder sí que estoy y me gusta más, no sé, al menos la gente no está tan salida, no es todo tan sexual, parece que se centra un poco más la cosa en conocer a la persona...

Lolo le replicó entonces:

—Ya, pero... ¿tú ahora qué buscas, una relación, conocer gente o sólo follamigos o qué?

Me dio un vuelco el corazón al oír esa pregunta tan directa. Patrizio la verdad que se quedó bastante pillado porque aquello era un tema demasiado personal. Tras un breve silencio, Patrizio pasó a exponer:

—Yo hace un año o así que dejé una relación de tres años...y tampoco estoy forzando encontrar nada ahora mismo. Quedo con tíos por Tinder a veces, voy mucho al Arenas, por bares del estilo, hago vida normal... no me quiero obsesionar con el tema. Prisa no tengo, tampoco estoy a por uvas. Lo que vaya surgiendo.

Me pareció razonable lo que respondió Patrizio, la verdad es que era una forma sana de tomarse las cosas. Su vendetta llegó devolviéndole la pregunta dardo a Lolo:

—Bueno... supongo que tú sí estás más a lo que surja, ¿no?

Lolo entendió que le iba a tocar exponer su situación entonces. Bueno, realmente por su expresión parecía que incluso quería contarlo para desahogarse o algo. Me di cuenta de que quizá me tocaría a mí sincerarme después... y la verdad, me daba un poco de corte... y tampoco quería contar nada delante de Lolo, que luego a saber a quién se lo podía cascar. Nos comenzó él a explicar:

—Mira, yo ahora mismo estoy aún en una etapa de libertad absoluta, de hacer lo que me pida el cuerpo. Leti ya lo sabe, se lo conté el día de la cena con Carla... no sé si ella te lo habrá comentado, pero bueno. Yo cuando era más joven iba muy a saco, no buscaba nada serio y tampoco me interesaba nada más que pasármelo bien con quien fuese cada noche. Eso sí, sabía que si conocía a alguien, no quería una relación abierta porque pocas acaban bien.

Un día en una sauna conocí a Miguel y estuvimos saliendo un par de años, hasta viviendo juntos... pero la cosa acabó mal. Yo creo que él no estaba preparado para meterse en una relación monógama clásica. Estaba demasiado acostumbrado a tener a quien quería en su cama... estaba, y está, muy bueno... y le llovían las ofertas de tíos de antes, de otros iba conociendo... al final cayó y lo pillé. Yo ya le había dicho que no quería terceras personas, y en vistas a que él llevaba meses tirándose a gente y ocultándomelo premeditadamente, lo dejamos. Pero los dos nos seguíamos queriendo muchísimo. Realmente, sus infidelidades eran sólo sexo, pero como yo me oponía a ello, la cosa derivó en multitud de mentiras que hicieron que la situación acabase degenerando hasta el punto de yo perder totalmente la confianza en él.

Ya desde entonces nunca hemos dejado de quedar esporádicamente, y principalmente ha sido para sexo y poco más. Yo siempre acabo cayendo porque lo quiero, me muero por él aún. Y eso que han pasado ya tres años desde que lo dejamos. A él le pasa un poco lo mismo, ha tenido mil aventuras, mil rollos, mil supuestas relaciones que han durado poco más de un mes... y al final siempre acaba escribiéndome a mí. Y yo, ¿qué he hecho?... pues lo más fácil para olvidarme de él: meterme a Grindr y quedar con tíos y tíos y tíos. A lo que surja, tampoco tengo problemas en ir a lo que voy... al final es que si los dos que quedamos lo sabemos, pues ya está, nadie sale perjudicado. Al principio no era más que una vía de escape, porque ni siquiera me paraba a conocer a los tíos con los que quedaba, era follar e irme, no quería ni quedarme a dormir. Luego ya he ido intentando repetir con algunos, hacer más cosas... pero es complicado. No me veo preparado para algo serio, mucha de la gente que hay ahí tampoco sabe bien qué es lo que busca. Se cansan pronto, hay demasiado juego paralelo, mucha gente en reserva de otra, mucho flirteo entre tíos que supuestamente están pillados en una relación exclusiva... No veo nada clara la situación, pero creo que probando se encuentra y te aclaras.

Me quedé dubitativa por un momento. Y es que no me convencía mucho lo que defendía Lolo. Le respondí, quizá sin pararme a pensar lo suficiente si mi comentario podría resultarle molesto:

—Pero... ¿no te parece que, si estás siempre en esa dinámica de descontrol, nunca vas a poder ver la imagen completa con perspectiva? No sé, veo complicado que emocionalmente sepas lo que quieres si cada finde estas con dos o tres personas diferentes a las que apenas te paras a conocer. Al final es imposible que así puedas ir más allá en un plano emocional con nadie si estás siempre en ese círculo.

Patrizio me cortó para añadir:

—¿Tú sabes además la de tíos que, en esa dinámica, al final acaban pasando de tener una cita seria con alguien que les ha llamado la atención, por acabar quedando a ultima ahora con algún maromo con el que echar un polvo rápido? Al final es una vía de escape fácil, un atajo para evadirte de lo complicado que es centrarte en una relación de verdad, del esfuerzo que requiere invertir tu tiempo en intentar comprender a la otra persona, en ir más allá con lo bueno y con lo malo...

Lolo, al sentir como si ambos quisiésemos acorralarlo, expuso a la defensiva:

—Patrizio, tienes razón en parte... pero somos jóvenes aún, ¿sabes? No tenemos que ponernos ya metas tan altas, deja que las cosas sean más sencillas. No sé. Si en el fondo te doy la razón. Yo he estado con cientos de tíos, no te exagero. Y no te voy a engañar, me lo he pasado como una puta perra con la mayoría de ellos, he tenido ratos que no los cambio por nada, que he estado en la gloria. Pero al final todo aquello se ha quedado en nada, no me llena ya, ¿sabes? Bueno, el rato en el que estoy follando pues sí, pero después me siento como si estuviera tirando mi vida por la borda. Y es que al final el sexo éste no tiene nada que ver con lo que tenía antes, con Miguel, cuando las cosas iban bien. Lo miraba cuando estábamos ahí, el uno sobre el otro, y aunque ya me supiese sus expresiones de memoria, conociese a la perfección su cuerpo, sus posturas, su forma de besarme... sentía que no podría nunca aspirar a nada mejor que aquello. No era quizá lo más excitante sexualmente, como tirarse por primera vez a un Hulk a lo salvaje, pero era lo más puro, lo más real, lo que cuando una vez acababa, me dejaba lleno.

Miré a Patrizio a ver si coincidía esta vez con Lolo. Lo vi sonreír como diciendo: si en el fondo pensamos igual. Lolo siguió apuntando:

—Mira, hay una frase de una canción de Rosalía y C. Tangana que dice: “Antes de que muera yo, pienso follarte hasta borrar el límite entre los dos”. Pues cuando escucho ese trozo de la canción, me toca dentro, porque sé que eso sólo lo he vivido con Miguel. El mirarlo a los ojos, el mirarme él a mí, y sentirnos los dos totalmente el uno con el otro. Y follar entonces como si no hubiese un mañana y después, quedarnos los dos ahí sobre la cama, dejando pasar las horas en una calma infinita. Eso es lo que quiero, nada más. Pero hasta que lo consiga de nuevo, no me queda otra que intentar dejar pasar el tiempo de la mejor manera posible.

La conversación parecía que se estaba poniendo seria. Miró entonces el móvil Lolo y exclamó:

—¡Coño!, que me ha mandado un audio Mimi, y encima largo. ¡Esperad, que lo pongo en alto!

Patrizio y yo nos acercamos rápidamente hasta él sobresaltados y entonces pasamos a escuchar:

—¡¡Chicos!! Me acabo de escapar al baño un momento para contaros... ¡muy fuerte cuando hemos llegado, lo que ha pasado! Resulta que nos ha dejado el coche en la empresa, que estaba en el quinto pino, casi una hora de trayecto... Nada más aparcar, ha salido como un tiro Mery hacia recepción, diciendo que se meaba muchísimo, que no aguantaba más. Así que salgo yo detrás, ya oliéndome que algo raro quería hacer, y la persigo corriendo, gritando:

—¡Ay, yo también me meo un montón, me meto al baño de chicos si no!

Así que ella aún corría más. Carla se quedó atrás con el conductor sin seguirnos. Total, que entramos las dos a la vez en recepción. Había allí una chica. Me suelta entonces Mery:

—Entra tú si quieres primero, que no me meo tanto como tú, tranquila.

Así que le digo yo:

—Espera un poco que me ha entrado flato... me voy a sentar un momento aquí a ver si se me pasa.

Así que veo entonces cómo se acerca la chica de recepción y le dice a ella:

—A ver, que busco tu reserva, dime el apellido.

Le indica Mery el apellido suyo y le suelta entonces la chica:

—Ok. Vale. Mira, lo siento, pero voy a tener que cobrarte el cuarenta por ciento de las tres plazas que has cancelado. Si nos lo hubieras dicho ayer, no habría habido problema, pero hoy ya teníamos montados los grupos.

Me quedé alucinada al oír eso... ¡Todo lo tenía ya atado de antemano! Me acerqué en ese momento a curiosear los papeles de la mesa, pero Mery se echó encima para taparlos. Entonces le pregunté a la chica:

—Oye, ¿dais copias de las facturas? Es que tengo que presentar un justificante porque en mi empresa tenemos un dinero destinado a “salud”, y nos cubre actividades y escapadas.

Me inventé eso sobre la marcha, que no tenía ni sentido, pero bueno, quería ver los papeles. Mery me miraba con cara de estar pensando: “hija de puta, la que me estás liando”. Así que me acercó los papeles la otra y ya, justo entonces le dije a Mery:

—Me meto en el baño que ya se me ha pasado el flato.

Y aquí estoy, con los papeles en la mano escondi...

Se oían de repente ruidos de golpes y el audio acababa. ¡¡¡Qué fuerte!!! Me quedé alucinada. Miré a éstos y les dije:

—Ya sospechaba yo que había gato encerrado. Pues entonces ¿se había inventado eso de la cancelación para que fuésemos al otro sitio y cobrarnos así más por hacer una supuesta reserva de última hora? Buff... ¡ésta es peor de lo que me pensaba!

Nos dimos cuenta de que el tema estaba yendo en caída libre a peor. Lolo simplemente añadió:

—Te digo yo que éstas la semana que viene no siguen. Le voy a meter una hostia a Carla como no reaccione...

Patrizio intervino entonces diciendo:

—En base a lo que está saliendo a la luz, ¿a lo mejor Mery sólo quiere pasta y ya está? Por eso a lo mejor le interesa estar con Carla, para ir sacándole los cuartos con lo del tarot y con este tipo de cosas...

Me empecé a preocupar de verdad por la situación. Justo caí entonces en lo que me había comentado Patrizio respecto a que la había visto hacer trampa con las cartas. Aproveché para sacar el tema, a ver si así sacábamos algo en claro:

—Oye, ahora que decís lo del tarot... Lolo, ¿viste tú ayer si ella hizo algo raro con las cartas?

Lolo, como iluminándosele la cara de repente, me respondió exaltado:

—¡Hostia!, ¡no jodas que vosotros también visteis algo! Me dijo ayer Mimi en la tienda que ella estaba muy mosca con eso, porque le había parecido ver que Mery había puesto una carta encima de las otras... pero le dije que era una paranoica.

Patrizio añadió entonces ipso facto:

—Yo lo vi bastante claro que lo hizo. La razón, pues no lo sé. Quizá para asustar o hacer drama...

Pasé yo a intervenir, ya totalmente convencida del fraude de Mery:

—Si lo hubiese visto Carla se hubiera dado cuenta de cómo juega su chica con esas cosas que se supone que considera tan serias... ¡Tendríamos que haberla grabado para que lo pudiera ver!

Bastante exaltados, seguimos hablando un buen rato sobre lo fuerte que era la situación, esperando al mismo tiempo la continuación del audio de Mimi, la cual no llegaba. Seguramente Mery no se había separado de ella desde entonces.

Empezaba a hacer calor. Eran ya las cinco y media y no sabíamos muy bien qué hacer, por lo que nos fuimos a poner los bañadores y nos tiramos a la piscina un rato. Un par de niños con una pelota hinchable nos invitaron a unirnos a un juego que se llamaba A—E—I—O—U,. Simplemente había que hacer toques entre nosotros diciendo cada vez una de las vocales en orden, y quien dijese la U, tenía que lanzar en ese momento la pelota contra alguien. Si le daba en el cuerpo, se llevaba un punto de penalización el golpeado. Si no, el lanzador perdía. Estuvimos entretenidos un buen rato. Los niños se morían de risa cada vez que nos dábamos balonazos entre nosotros en plan a muerte. A ellos les dejábamos ser azúcar porque nos parecía un poco cruel golpearles sin contemplaciones.

Tras media hora de chapuzón, Lolo y yo salimos a las hamacas otra vez y nos pusimos con los móviles sin más, a pasar el rato. Patrizio se quedó en el agua jugando con los niños. Me metí a Instagram y subí un par de fotos del paisaje y del camping en general. Vi que Miriam estaba con su novio en Praga de vacaciones y que Silvia se había comprado unas piruletas con forma de gato en una tienda de Mataró. Poca cosa más... desayunos, morritos y chuminadas varias.

Ya a eso de las seis y media, Lolo nos informó gritando:

—¡Chicoooos! ¡Audio de Mimiiiiiiiiiiii!

Patrizio salió del agua y volvimos los tres de nuevo a las posiciones de antes. Lolo pulsó play y, atentamente, nos dispusimos a escuchar el último parte de guerra:

—Me he escapado un momento a unos setos mientras todos terminan la vía ferrata... Y es que me he traído el móvil escondido aunque no dejaban. Bueno, pues eso, que las reservas de las vías ferratas estaban hechas desde el mismo jueves, yo creo que nada más confirmarle que íbamos todos. El coste era sólo de 34 euros por persona, con seguro y traslado incluido. O sea que la tía se quería sacar cien euritos extra, veinte por persona... ¡¡¡¡menuda ladrona!!!! Pero eso no es todo... Lleva todo el rato desde que la he pillado haciéndome la pelota, ha cambiado su actitud hacia mí. Yo creo que me quiere camelar o convencer de que no os diga nada... En plan que quiere que sea yo ahora su bestie o algo... Os lo digo para que lo sepáis. Yo de momento le sigo un poco el juego por no volver a liarla delante de Carla. Os veo luego que llega ya un monitor... petons.

Nos quedamos todos boquiabiertos. Inmediatamente solté:

—¡Qué fuerte! Vamos, que nos la estaba intentando colar a todos. Hasta a Carla, jaja. ¡¡¡¡¡¡¡¡¡Menuda tiparraca!!!!!!!!! ¿Será ya esto suficiente para que Carla abra los ojos de una vez?

Vi a Patrizio y a Lolo indignadísimos y cabreados. Se querían ir hasta del camping ya, la verdad. Lolo soltó entonces con un evidente enfado:

—A ver si Mimi se lo cuenta a Carla y la deja ya. ¡Es que no quiero ni volver a verle el jeto a ésta!

Pensé que eso sería en realidad lo mejor que podría pasar tanto para Carla como para todos.

Patrizio añadió entonces:

—Y aunque no la deje... casi podríamos coger a Mery por banda nosotros y soltarle ya todo. Y que pase el resto del finde con Carla si quiere...

Al ver tan alterado a Patrizio, esbocé una leve sonrisa mientras acariciaba su hombro intentando amansarlo, y les dije a ambos:

—Bueno chicos, no os cabreéis tanto que al final... mañana último día que la veremos. Tampoco vayamos a montar ahora aquí un circo ni a hacérselo pasar mal a Carla. Cero cesiones a Mery, control del dinero y a disfrutar entre nosotros. Pasando de líos y de historias.

Vi que no me miraban mientras yo hablaba. Estaban aún cabreados. Lolo respiraba hondo y Patrizio seguramente se estaba conteniendo para no soltar alguna burrada. Añadí una pequeña broma con humor para rebajar un poco la tensión:

—Pensad también que la parcela del camping está a su nombre, así que mejor que controlemos nuestras ansias de mandarla a la mierda, si no queremos dormir en el parking, jaja.

No se rieron. Durante varios segundos nadie dijo nada. Al ver que necesitaban algo de tiempo para disipar aquella tensión, me puse a revisar el móvil un momento, sin realmente saber el qué mirar. Ya al cabo de un rato, Patrizio expresó con resignación:

—Ya, si es que se me va la pinza y todo. ¿Para qué liarla? Si no nos quedan aquí ni veinticuatro horas. Pero bueno, tampoco voy a ser falso con ella. A mí de colega que no me venga.

A esto, dijo Lolo aún bastante alterado:

—Bueno, a ver con qué nos sale. Que puede venir de mosquita muerta... o a lo mejor presentarse indignada y todo con nosotros o con Mimi por algo para desviar el tema y encima quedar ella de víctima... De hecho, ya me lo huelo que así será.

Estuvimos allí charlando sobre todo aquello un rato más. Después, Patrizio volvió a la piscina a jugar un rato más con los niños para no rayarse con el tema. Y ya, a eso de las siete, volvimos los tres a los vestuarios para cambiarnos y ponernos la ropa normal. Después, poco a poco, regresamos hacia la parcela para esperar allí a las tres.

Nada más atravesar la puerta de nuestra tienda, me lancé sobre mi saco y puse a cargar el móvil. Vi que a Patrizio se le había sentado un montón el sol, iba moreno—rojo. Llevaba también su móvil en la mano pero no lo miraba, estaba como ensimismado. Al verlo tan pensativo, le pregunté tímidamente:

—¿Qué tal te lo estás pasando en general? Me vas a matar por haberte liado a venir aquí.

Él entonces me respondió parco:

—Sin más.

Vamos, que no quería hacer evidente lo que de verdad pensaba: que el plan le estaba resultando una mierda. Nos quedamos allí mirando el móvil sin decir nada más, haciendo tiempo. A pesar de ser casi las siete y cuarto, todavía había luz en el valle. El sol hacía rato que se había ocultado tras las montañas, pero un fuerte resplandor azulado todavía brillaba por todo el cielo. Empezaba a refrescar de nuevo, así que me metí completamente dentro del saco y me cubrí bien para estar bien calentita. Estaba tan a gusto que hasta casi me quedé dormida de nuevo.

A eso de las siete y media oímos el portillo de la parcela sonar; eran ellas. Yo no quería ni salir a ver qué jetos traían, seguramente caras largas. Me quedé en el saco y esperé a que fuesen ellas las que nos llamasen. Escuché entonces cómo Mery gritaba:

—¡Chicos, nos vamos a duchar que allí no hemos podido! ¡A las ocho salimos, que hay que ir al pueblo cuanto antes!

Por el tono de voz de Mery, la cosa parecía estar como si nada hubiera pasado. Miré a Patrizio con una expresión de: ¡qué perezaaaaaaa hacer ahora el teatrillo de que todo guay y tal! En fin...

Las escuchamos que se iban hacia las duchas las tres. Me acordé entonces del programa de radio. Los actos empezaban a las seis con el mercadillo y a las nueve eran los titiriteros. Íbamos un poco justos si queríamos llegar a ver todo. Además, me pregunté si, una vez anocheciese, Mery iba a estar todo el rato nosotros o tendría que centrarse en sus rituales para el Lorache. Ansié que así fuese, sería lo mejor para todos.

A eso de las ocho menos cuarto volvieron las tres y entonces le dije a Patrizio que se levantase, que teníamos diez minutos para arreglarnos. Así que cogí la única ropa “decente” que llevaba en la maleta: unos pantaloncitos largos de cuero, una chaquetita también de imitación de cuero y una camiseta ceñida así chula de franjas azules y blancas. Me había traído también un gorrito del Oysho que quedaba bien con el look, pero viendo el ambiente del pueblo, no pegaba nada ir con ese estilismo, así que lo dejé en la tienda. Cogí también el neceser para maquillarme un poco.

Patrizio salió conmigo con sus cosas y nos fuimos hasta los baños a toda prisa. Entré a uno de los cubículos y me cambié súbitamente en un minuto. Después, uniéndome a una señora de unos cincuenta años que se daba colorete frente a un gran espejo, me hice la raya del ojo, me puse un poco de sombra... y ¡lista! Salí al porche y ya Patrizio me esperaba allí. Iba superinformal, con una camiseta chula y pantalones vaqueros largos. Se había peinado hacia arriba con gomina, iba muy guapete, la verdad.

Volvimos juntos, algo tensos, de nuevo hacia las tiendas, como si realmente no quisiésemos tener que regresar allí de nuevo. A medio camino nos cruzamos con Lolo, que iba a toda prisa hacia los baños con una camiseta colorida y unos pantalones en una mano y el neceser en la otra. Al ver que teníamos todavía margen, quizá con la intención de retrasar algo nuestro regreso, me dijo Patrizio mientras me acercaba su móvil:

—Oye, ¡sácame una foto para pasársela a éstos!

Se colocó frente a una caravana y se dispuso a mostrar su mejor sonrisa. Entonces le saqué un par de fotos intentando coger una perspectiva guay. Él, rápidamente se acercó hacia mí para verlas. Pareció que le gustaron, porque me dijo que iba a subir una a Instagram. Me pregunté entonces si tendría algún crush secreto y no me lo había querido decir, jeje. Tras unos segundos editándola, me la enseño y me preguntó qué me parecía. La vi y... bueno, tampoco es que se hubiera currado mucho el editing... pero le dije que muy chula.

Ya casi llegando al cartel que indicaba “7B”, intentando animarlo ante el marrón que se avecinaba, le pasé la mano por el hombro y le dije tratando de sonar divertida:

—¡Venga, que ya te queda poco de suplicio aquí!

Él simplemente sonrió. Pasamos ya a la parcela y allí nos encontramos a las tres de pie esperando apoyadas en la valla, Carla en medio y a cada lado Mery y Mimi. Estaban mirando los móviles con gesto serio y sin hablar.



Mery se había puesto una especie de túnica antigua con reminiscencias hippie—old times, algo rarísimo. Al verla más de cerca, me planteé si sería verdaderamente una prenda vieja de otros tiempos o si más bien se trataba de algo nuevo con inspiración retro. La tela era gruesa y la túnica bajaba hasta los tobillos. El pelo se lo había dejado tal cual había salido de la ducha, con raya en medio y sin alisar. El look desde luego no dejaba indiferente, era algo a medio camino entre la niña de The Ring y el estilismo de una señora de 1880.

Así como Patrizio y yo nos colocamos justo frente a ellas, pude evidenciar una palpable tensión en el ambiente... y es que ahora la dinamitación de la situación parecía estar en las manos de Mimi: si soltaba el tema de la factura delante de Mery... ella iba a quedar desenmascarada por todos y por Carla. Quizá Mery sospechaba que nosotros ya lo sabíamos, pero posiblemente querría seguir manteniendo una situación de cercanía con Mimi... por si acaso. Al notarme incómoda, sin móvil, en medio de ese silencio mantenido, para desbloquear la situación lancé al aire:

—¿Qué?, chicas... ¿Os ha gustado la vía ferrata? Por lo menos no os ha llovido...

Sin dejar tiempo a que Mimi y Carla pudiesen decir nada, expresó Mery:

—¡Sí!, una pasada... unas pedazo de vistas, de las mejores que he hecho nunca. Casi ha sido hasta bueno que haya pasado el lío de las reservas...

Me quedé callada, porque quizá era un tanteo de ella a mi expresión facial para intentar escudriñar si Mimi nos había comentado algo... Tras poner yo cara de póker, prosiguió Mery alternando intermitentemente su mirada entre mis ojos y los de Patrizio:

—¡Pues muy gorda la que se había liado! Bueno, atentos, porque... ¡tiene tela! Llamé el jueves para preguntar precios en el sitio éste... Pues llegamos hoy, y...¡¡Resulta que tenían dos reservas nuestras!! ¡La que acababa de hacer esta tarde y otra más!

Miré a Mimi a ver qué cara ponía. Estaba con el ceño fruncido. Continuó Mery:

—Nada, que se debieron de equivocar... les llamé para pedir presupuesto el jueves para seis y me dieron precios... y ya al final les dije que si me interesaba contactaría con ellos de nuevo. Pues debieron entender que eso era ya una reserva, porque hemos llegado y me dice la tía: “Oye, os tengo que cobrar algo por cancelar tres plazas...” Y yo flipando, en plan... ¿pero cancelar el qué, si te he llamado al mediodía para tres? En fin, una rayada... Aunque al final ha salido bien la cosa, porque aunque hayamos tenido que pagar un poquito más por la supuesta cancelación... nos han hecho el precio original.

Miré entonces a Carla... Estaba en la inopia. Dudaba de si verdaderamente estaba procesando lo que decía Mery o si simplemente la miraba absorta mientras pensaba en otras cosas. Le pregunté entonces a Mery, a ver con qué me salía:

—Ah, pero entonces... ¿te tenemos que pagar lo de la cancelación nosotros?

Tras un segundo dubitativa, ella me respondió:

—No, no te preocupes, ya nosotras ponemos un poquito más y pagamos eso... Si total, íbamos pensando que nos iba a costar 54 euros, ¡y al final ha sido menos!

Carla entonces expresó divertida:

—¡Vaya lio!, no sabía que había pasado todo eso, jaja.

Justo entonces vimos aparecer a Lolo, que venía ya con el outfit para la fiesta. Se había puesto una camiseta muy curiosa. Era algo así como la bandera de España, pero hecha con los colores de la bandera LGBT. Al vernos mirándole a él, puso a darse la vuelta en plan provocativo. La camiseta por detrás llevaba escrito S—PRIDE en colores rojo y amarillo con caligrafía graffitera. Iba también maquillado, con mucho rimmel, bastante highlight y algo de brillo de labios. Era un look un poco Oto Vans. Comentó entonces Mery:

—¡Qué curiosa la camiseta!, es guay ¿no?

Lolo, sin darle importancia a que era Mery la que estaba hablando, explicó entre risas mirándonos a nosotros:

—Bueno, hay que dejar claro lo que se es y lo que se quiere, jaja. Si hay por ahí algún maromo en busca de tíos... ya me localizará bien pronto.

Se llevó Lolo las manos a la boca fingiendo ser un poco pilluelo. Le preguntó entonces Patrizio con curiosidad:

—¿Qué es la camiseta de alguna fiesta del orgullo de algún sitio? Me suena haberla visto por Madrid.

Le respondió Lolo:

—No, la compré en Salou, la verdad. Sin más, la cogí cuando era la campaña electoral, que estaba todo el rollo de las manifas, que si unos con las banderas de España, otros con las LGBT, como si fueran cosas opuestas.... La vi y dije: ¡coño!, ¿qué pasa?, ¿qué no puedo ir con las dos cosas si me da la gana o qué? Justo la encontré por el armario cuando preparaba la mochila, que aún ni me la había puesto, y pensé... es el sitio perfecto para estrenarla, jaja. —Señalando a la camiseta, gritó— “¡Sexy bitches... here I comeeeeeee!”

Lolo estaba supereufórico por la inminente llegada del momento fiesta. Parecía que había olvidado de repente todos los problemas anteriores. O quizá es que, simplemente, no quería dejar que nada le amargase la noche. Ajena a la emoción expresada por Lolo, le preguntó Mimi a Mery con prudencia:

—Oye, aquí no habrá kale borroka, ¿no?

Mery respondió con cara algo atónita:

—¿Qué es eso?

Mimi indicó entonces mientras miraba a la camiseta:

—No, en plan gente que no quiera ver banderas de España y eso, y le puedan decir algo...

Le respondió Mery:

—Aquí no hay nada de eso.

Así que nada, entró Lolo a la tienda a dejar la ropa que llevaba antes. Patrizio era el único que iba a llevarse la mochila. Habíamos pensando que iba a ser mejor llevar sólo una con lo de todos, en lugar de ir cargando cada uno con un bolso. Si queríamos bailar y darlo todo después... iba a resultar muy engorroso estar pendientes de tantas cosas. Metimos una chaqueta cada uno por si acaso, un cargador de móvil, un par de paraguas y poco más. Y ya... ¡¡Al fin llegaba el momento de la fiestaaaaa!! A ver con qué nos encontrábamos porque... cualquier cosa podía pasar con nuestra anfitriona. Fuimos a paso rápido hasta recepción y allí, Mery se acercó a pedirle un taxi al señor de las tardes. Ya después, salimos a la calle a esperar. Sentía una sensación de excitación pero mezclada también con algo de incertidumbre. Y es que... la información que habíamos recibido sobre el festival era un poco distinta a lo que esperábamos; ¿a dónde íbamos realmente?

Mientras hacíamos tiempo hasta que el taxi llegase, apoyados en la pared, nos pusimos a mirar el móvil. Revisé el Gmail y vi que me habían mandado unos descuentos del Sephora que me iban a venir de perlas para el regalo de cumple de mi hermana. Me di cuenta también que no tenía ni idea de en dónde iba cogerle la lotería. Bueno, tampoco era algo tan importante. De repente, un Skoda rojo con pintura metalizada brillante paró junto a la puerta e hizo sonar el claxon. Justo al momento, Mery gritó enérgica:

—¡Hora de saliiiiiir!

Apresuradamente, nos acercamos hasta el coche y de forma ávida, Mery se hizo con el asiento delantero de nuevo. Nosotros cinco intuimos que tendríamos que repartirnos como pudiésemos entre las tres plazas traseras. Lolo y Patrizio entraron primero y la verdad, que ellos solos ya casi ocupaban todo el espacio. Mimi pasó como pudo y se hizo un minihueco estrujándolos. Ya después entré yo y me senté sobre Patrizio en plan niña pequeña. Ya finalmente Carla hizo lo mismo sobre Mimi. Desde luego que la situación era bastante cutre... ¿cómo había pedido Mery un coche tan pequeño para seis? En fin, menos mal que el trayecto era corto.

El taxi se puso en marcha con un traqueteo irregular. Me sujeté al agarrador sobre la ventanilla y con la otra mano a la nuca de Patrizio. Lo miré con cara de... lo sientooooo que encima de que te chafo el finde, te chafo a ti también, jaja. El coche comenzó a avanzar. Para que no me entrase claustrofobia, me puse a mirar por la ventanilla lateral; apenas se podía ver mucho, estaba ya muy oscuro. El sol se había ocultado hacía tiempo, aunque el cielo todavía resplandecía tenuemente en tonos rosáceos en aquellas escasas zonas que no estaban cubiertas por nubes.

Al llegar al cruce del cementerio nos detuvimos durante un par de minutos. Varios coches salían del desvío para incorporarse de nuevo a la carretera principal. Nuestro conductor, un chico de unos treinta años que parecía de la zona, se quedó mirando a la hilera de coches con cierta desesperación. Mery se giró entonces hacia nosotros como si quisiese asegurarse de que todos seguíamos allí y pasó a deslizar su mano sobre la rodilla de Carla, haciéndole un gesto cariñoso. A continuación, susurrando, nos dijo:

—No pasa nada, este atasco es normal. Mucha gente quiere ir al cementerio antes del Lorache. No os preocupéis, que vamos bien de tiempo.

Al escuchar esas palabras, me quedé por un momento pensativa, intentando atar cabos. ¿Eso significaba que el Lorache sí que era en realidad una fiesta mística? Aproveché para preguntarle a Mery, a ver si le sonsacaba más información y así me enteraba ya de una vez de qué iba la cosa:

—Oye, ¿Pero el Lorache es una fiesta mágica para todo el pueblo? ¿O es algo más de... —me detuve por un momento preguntándome si podría estar pasándome de lenguaraz— de... entre vosotros?

A Mery no pareció incomodarle mi pregunta y me respondió sin bajar la voz:

—Es una fiesta especial, cada uno la celebra a su manera. Hay de todo, como en todas partes, gente que lo vive más en su esencia, y gente que no.

Mery se detuvo en su explicación, giró su cuerpo de nuevo hacia adelante y ya no dijo más... Su respuesta todavía me dejó con más dudas. Sin embargo, el taxi arrancó y ya no le pregunté nuevamente. La fila de coches frente a nosotros comenzó a moverse con una entrecortada fluidez. Y entonces, poco a poco, fuimos avanzando por el sinuoso camino a irregulares trompicones. Tardamos casi diez minutos en recorrer el escaso kilometro que restaba hasta el inicio del pueblo. Pero al fin, conseguimos meternos de lleno entre el gran follón que bullía en la calle principal. El coche avanzó unos metros más hasta donde pudo y entonces el taxista nos indicó bastante abrumado por la situación:

—Chicos, mejor que os bajéis aquí porque lo que queda es sólo atasco...

Nada más oír eso, abrí la puerta como un rayo y puse los pies sobre el suelo. Me estaba agobiando mucho ahí tan prieta. Mientras Mery pagaba bajaron los demás y, abriéndonos paso entre la multitud, nos reunimos los cinco en la acera. Había mucha gente alrededor, parecía que algún acto estaba a punto de comenzar porque todo el mundo iba en manada en dirección a la plaza. Ya al momento Mery salió también del coche con los cambios en la mano y sin decirnos nada, se puso a caminar uniéndose al rumbo general. Nosotros simplemente la seguimos. Mientras andábamos, me volví a percatar de que seguíamos sin saber qué planes llevaba ella para la noche. Al final, nos había acabado liando para evitar hablar del tema hasta el mismo momento del comienzo del Lorache.

Saqué el móvil para mirar la hora intentando no darle un codazo a nadie. Marcaba las 20:32. Es decir, que aún nos quedaba casi media hora para curiosear los mercadillos antes de que empezase el primer acto. Continuamos acercándonos paulatinamente hacia la plaza siguiendo a las hordas, haciendo esfuerzos por no separarnos unos de otros. Carla y Mery iban liderando el grupo sin apenas hablar entre ellas. Mimi miraba alrededor curiosa, como si fuese la primera vez que estaba en un pueblo pirenaico. Lolo, por otro lado, sacaba fotos con el móvil de todo lo que le llamaba la atención. Ya cerrando la fila, íbamos Patrizio y yo. Aprovechando por un momento que Mery y Carla parecían estar comentando algo, Patrizio se me acercó y me soltó por lo bajini:

—Oye, lo de antes de las reservas... ya has visto que bien ha salido del paso justificándose. Es muy hábil la tía.

Y yo, mirándole con una sonrisa aviesa, le respondí:

—¡Hasta me ha hecho dudar un momento de si Mimi podría haber entendido algo al revés!
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De repente, entre cuchicheos, se abrió ante nosotros la plaza principal. Estaba a rebosar, y encima totalmente decorada y con un ambiente superacogedor. Todo seguía un patrón de colores tierra, las bombillas iridiscentes de estilo antiguo irradiaban una luz amarillenta más bien de otra época, colgaban suspendidos atrapasueños, también banderolas medievales, música de cámara sonaba por megafonía... todo resultaba muy embriagador y cautivante. Nos adentramos lentamente hasta el centro mismo de la plaza siguiendo a Mery, y una vez allí, bajo  una enorme farola, los cinco la miramos buscando alguna indicación por su parte. Ella entonces, al vernos en esa dócil actitud, expresó sonriente:

—¡Chicos, ya estamos aquí, en plena fiesta! Como veis, ahí detrás está el escenario. En un rato empiezan los titiriteros, pero casi será mejor que no nos quedemos... hay también otras cosas que debemos hacer, y si no, no vamos a poder aprovechar para ver lo que de verdad interesa...

Nos miramos todos excepto Carla con cara de estar pensando: ¡Pero si los actos son sólo tres o cuatro!, ¿cómo es que no podemos ir a todo? Afortunadamente, Lolo salió al paso expresando en un claro tono de indignación:

—¡Pero si lo de los titiriteros mola! ¿Cómo que no nos quedamos? Si además, sólo hay eso, el bingo y la verbena ya después, ¿no? ¡Sí que da tiempo a ver todo!

Mery clavó sus ojos sobre él con expresión molesta, como si Lolo hubiese soltado una gran estupidez. Entonces, pasó a replicar con gran contundencia:

—Chicos, ya os he dicho que aquí hemos venido por el Lorache, pero —bajó entonces la voz hasta casi yo no poder escucharla— pero por el real... no por éste.

Al oír la palabra real, me di cuenta de que parecía que, al fin, nos íbamos a enterar de qué resultaba ser aquel Lorache al que ella siempre se había referido como algo místico y lleno de magia. Mery, quizá dándose cuenta de que había vuelto a sonar demasiado rígida, intentó volver poco a poco a su tono de voz habitual y continuó expresando de una manera ahora algo más suave:

—Sí, ha estado guay el barranquismo, ha estado chula la vía ferrata... para las que hemos querido ir... y podemos estar un rato por el mercadillo... pero no mucho más. Hay rituales que debo hacer, cosas que quiero que veáis, tengo que asegurarme hoy, más que nunca, de que de que todo marcha como debe.

Patrizio, Mimi y yo nos miramos con cara de frustración. Mery, al vernos escépticos y con poco interés en su particular plan, pasó a exponer de nuevo con firmeza:

—Chicos, confiad en mí. Veréis que merece la pena. Si queréis ir al bingo, en Barcelona tenéis a patadas. Si queréis ir a una verbena, os vais a las fiestas de Gràcia la semana que viene. Pero lo que quiero que presenciéis hoy aquí, no vais a poder verlo nunca más, aunque vengáis otro año por vuestra cuenta. Es algo que sólo los de muy dentro conocemos. No debéis dejar pasar esta oportunidad que ahora os brindo.

Al oír aquello, me quedé pensando con perspicacia... ¿Por qué afirmaba Mery con tal rotundidad que lo que quería enseñarnos, ya nunca más tendríamos la oportunidad de verlo? Era algo chocante, porque si de verdad tuviese interés en Carla... realmente consideraría que habría más oportunidades a largo plazo. Vamos, al menos yo subconscientemente hubiera advertido en ese caso... “¡quiero que lo veáis porque si no, hasta el año que viene, no podréis!

Ninguno de los cuatro dijimos nada en ese momento. Fue Carla la que, al vernos tan indecisos ante la efusividad de su chica, salió a apoyar su plan, proponiendo:

—¡Damos una vuelta hasta que nos tengamos que ir! —Entonces, girándose hacia Mery, le consultó— ¿Cuándo más o menos deberíamos irnos?

Mery, con tono rotundo, indicó:

—Podemos estar un rato hasta que vaya a empezar el acto y entonces, como la plaza se llenará, nos marcharemos a cenar a algún sitio cercano. Los bares estarán aún vacíos y así no nos tendremos que chupar las colas que se formarán justo cuando todo termine.

A mí personalmente no me convenció mucho su respuesta, pero yo hubiera enterrado ya ahí la discusión. Sin embargo parecía que en ese momento, era Patrizio el que estaba con la mosca detrás de la oreja. Con evidente inconformidad, exigió:

—¡Oye!, pero ya te digo que yo a la verbena sí que voy a ir. Todos queremos. ¡No vamos a estar todo el rato en rituales nosotros!

Mery le respondió cortante cubriéndose un poco la boca y mirando de reojo a la gente que se abría paso justo a nuestro lado:

—Luego en el bar os explico el plan con calma. Da tiempo a eso y más. Id ahora a ver si queréis los chiringos. Yo, mientras, voy a quedarme aquí contactando con el coven, asegurándome de que las otras brujas tienen todo listo y de que no hay ningún imprevisto respecto a los rituales para la noche. Venid en veinte minutos y ya está.

Sin discutir ya nada más, Mimi decidió poner rumbo hacia los puestitos con determinación y Lolo, Patrizio y yo, con algo de resignación la seguimos. Supuse que Mimi prefería evitar que surgiese un nuevo pitote. Carla parecía que quería venirse también, pero así como hizo ademán de dar el primer paso, Mery la agarró del brazo y le soltó:

—¡Quédate conmigo, porfa! Que no quiero estar sola aquí con tanta gente. Si total, no venden más que lo de siempre.

Mimi se giró entonces con una mirada desafiante hacia Mery, pero ella y Carla estaban mirándose la una a la otra y no la pudieron ver. Yo, para intentarle rebajarle el cabreo y que no se dejase llevar por la ira, le dije señalando hacia un tenderete lleno de piedras de colores:

—¡Venga, vamos a ése de ahí, que tiene buena pinta!

Ella pareció ceder a mi invitación y olvidarse momentáneamente de aquello, inspirando al mismo tiempo en profundidad. Así como nos inmiscuimos en la marabunta que rodeaba los puestos, lanzó Patrizio mirándonos a ambas:

—Ésta algo se trama para luego... Tiene que ser algo extraño y que no nos vaya a apetecer hacer así a priori, porque se lo está callando hasta el final...

Lolo añadió entonces con certeza:

—Sí, ahora va a venir la bomba del fin de semana... Yo tengo claro que si se empeña en hacer alguna gilipollez, no voy a tener problema en decirle que me piro a mi bola. ¡Que se quede ella haciendo lo que le salga del coño! Después de cómo se ha portado, ¿qué más da ya? Si no ha hecho más que joder la marrana desde que hemos llegado, mirando todo el rato sólo por ella. Tampoco le debemos nada.

Mimi, al ver a Lolo tan revuelto, expuso en tono sereno:

—Bueno, vamos a ver con qué nos sale. Si es una tontería de un rato tampoco hay que montar un cirio. No vamos a hacérselo pasar mal otra vez a Carla. Y si es algo raro, le decimos que no los cuatro en bloque. Cuando se vea sola, como mucho con Carla, seguro que recula y cede. La clave está en que no nos dejemos liar en nada que no queramos hacer. Como hemos hecho antes diciéndole que no a lo de la vía ferrata...

Añadí yo entonces apoyando a Mery:

—Si hace falta... ¡Otro motín grupal y punto!

Dijo Lolo entonces poco convencido:

—Las Pussy Riots catalanas vamos a ser a este paso...

Entre comentarios de inquietud y medias bromas, llegamos ya hasta el puestito en cuestión. Y así como nos acercamos, un intenso olor se apoderó de mis fosas nasales. Era un poco como entrar en una tienda Lush, aunque algo más light. Cogí una de las piedras amarillas llamada “Luz solar” y la acerqué a mi nariz. ¡Olía superbién! Se vendían en saquitos dentro de los que venían varias piedras, de manera que, al frotarlas, liberaban un delicioso aroma. Si hubiese llevado yo mi bolso, hubiera cogido unas, pero por no cargar a Patrizio durante toda la noche con ellas, decidí pasar.

Continuamos poco a poco curioseando los diferentes puestos. Había de todo: marroquinería, bisutería, ornamentos, cuadros y dibujos hechos a mano, relojes de arena.... También había varios puestitos de comida que vendían cuñas de queso, embutido, panecillos preñados, frutos secos garrapiñados, vino caliente... ¡había hasta una churrería y una gofrería! Tenías de todo lo que quisieses casi. Lolo y Patrizio se fueron por su cuenta después de un rato, ya que muchos de los puestos sólo vendían joyería y complementos para mujer... y nosotras íbamos lentas. Ya, después de ojear varios tenderetes a solas con Mimi, ambas levantamos la cabeza entre la muchedumbre para cotillear qué hacían éstas. Allí las vimos; Mery estaba revisando el móvil mientras Carla permanecía con la mirada fija puesta en el suelo; parecía estar algo apagada. Yo, al verla así, en un estado de aparente hastío y sin disfrutar, le comenté a Mimi algo inquieta:

—Oye... Esta chica tiene que espabilar ya. ¿Le has dicho algo de lo de las reservas de la excursión? O sea, del tema de los veinte euros extra que nos quería sablar...

Mimi, casi cortándome, me indicó:

—No he tenido tiempo de decirle nada... ha estado Mery pegada a ella como una lapa cada segundo. Y ya te digo, que desde que la he pillado con el tema de la mentira... no ha dejado de hacerme la pelota en plan colegui... Y es que es consciente de que la tengo yo ahora entre la espada y la pared: sabe que por mucho que se haya inventado lo de la confusión ésa del jueves... nosotros ya la hemos calado. Sólo le queda Carla. Lo malo es que ella sigue totalmente hipnotizada. Y lo que es peor, me temo que aunque le contemos todo y nos pueda creer en un principio, la otra la va a convencer al momento de que la realidad es todo lo contrario. Y miedo me da, que hasta pueda conseguir ponerla en nuestra contra.

Al escuchar eso, miré a Mimi con una expresión de frustración. Ella, con cierta aflicción, concluyó:

—Lo que sabe Mery es que a Carla la puede tener abducida cuanto quiera si la sabe llevar, porque se cree todo lo que ella le dice... así que esa es su baza. Jugará con Carla hasta que ya abra los ojos del todo. Espero que eso sea más pronto que tarde...

Así como estábamos intercambiando opiniones, de repente Mimi dio un pequeño salto, soltando al mismo tiempo un pequeño grito. Se giró: alguien la había agarrado por detrás. Súbitamente, de entre la multitud, vimos surgir a Mery junto a nosotras. Cortó nuestra charla con cara de pocos amigos arrastrando a Mimi hacia el interior de la plaza, gritando:

—¡Chicas! ¡Venga, que se va a hacer tarde! Va a empezar ya la función y no quiero que esto se llene de gente antes de que hayamos salido de aquí.

Al verla ahí junto a nosotras, me pregunté si habría oído de refilón algo de lo que estábamos chismorreando sobre ella... Mimi, soltándose de ella, se quejó intentando dejarse oír entre la algarabía:

—¡Pero si no ha pasado ni un momento y el escenario está aún vacío!

Mery respondió cortante y con máxima seriedad:

—¡No!, ¡vámonos ya! ¡Que me están diciendo las chicas por el Whatsapp que hay algunas cosas pendientes para el ritual! Mejor que vayamos con margen por si acaso.

Así que bueno, por no complicar más las cosas, seguimos a Mery, la cual llevaba adosada detrás a Carla, y ya, fuimos a buscar a éstos. Mery parecía saber dónde estaban, porque se dirigía con determinación y rapidez hacia uno de los laterales sin mirar alrededor. Al llegar a uno de los puestos, en efecto, allí los encontramos. Estaban más bien haciendo tiempo que mirando nada en concreto de lo que había expuesto. Al vernos allí de repente se sobresaltaron, como preguntándose si se les había ido el santo al cielo y pudiesen llevar mucho más rato del que pensaban por ahí. Se les acercó entonces Carla y les dijo apresurada:

—Nada, que mejor que vayamos saliendo, que esto se va a poner a tope... y tenemos un pequeño imprevisto... bueno Mery. Así que mejor ir con tiempo.

Lolo puso mala cara sin cortarse y Patrizio simplemente me miró con gesto de hartazgo. Sin embargo, siguieron las instrucciones de Carla. Así que ya todos juntos, fuimos poco a poco escabulléndonos de la plaza a contracorriente hasta que, a trancas y barrancas, alcanzamos de nuevo a la calle principal. Unos metros después, nos congregamos los seis justo detrás de una vieja cabina de teléfonos. Agrupados en forma de círculo, se generó de nuevo un incómodo silencio mientras todos esperábamos a que Mery expusiese ya de una vez su plan. Ella, de nuevo, satisfecha por ser la ama de llaves de la noche, pasó a expresar con determinación:

—Vamos a cenar ya y allí, mientras esperamos que nos sirvan, os cuento lo que vamos a hacer esta noche. Ya os digo, que mejor que vayamos ahora a coger mesa mientras es la función. Otros años he ido justo cuando termina y ya es imposible encontrar un hueco en ningún sitio; quizá no puedes cenar hasta las doce... y yo, precisamente hoy, no tengo ni un solo minuto que perder.

Mimi dijo entonces complaciente, para sorpresa de todos:

—Venga, pues si es eso lo mejor, vamos hacia allá.

A lo que Carla añadió:

—¡Sí!, Si yo también, con tanto gofre y tanta cosa que acabamos de ver, hasta me ha entrado hambre.

Así que, tras ese momento conciliador, Mery tomó de nuevo el liderazgo y nos fue conduciendo, poco a poco, a lo largo de la calle principal hasta hacernos llegar casi a la entrada del pueblo. Una vez allí, dejando la piscina a nuestra izquierda, subimos una pequeña cuesta empedrada de una semicalle lateral hasta que nos topamos de frente con el Bar Edelweiss. Un iluminado cartel de Pepsi—Cola totalmente quemado por el sol señalaba la puerta de entrada, a través de la cual un agitado rumor brotaba. Tres hombres de avanzada edad fumaban lo que parecían puritos sentados en sillas de plástico.

Sin decir nada, seguimos a Mery. Uno a uno, fuimos apartando con cuidado las cortinas metálicas que colgaban sobre la puerta y pasamos al interior. Era un bar de los de toda la vida, con techo y paredes blancas, la barra alargada a la izquierda y una hilera de mesas dispuestas junto a la pared opuesta a ésta. Una especie de arco separaba en dos mitades el local, aunque ambas partes parecían similares en ambiente. Muchas de las mesas estaban ocupadas por gente mayor tomando alguna tapa o ración con el Vermouth. Al final, casi al fondo, una mesa llena de vasos y botellines de cerveza me pareció que estaba vacía. Mery se acercó a la barra a preguntar y tras un par de minutos, la camarera le indicó que enseguida la limpiaban para nosotros y que nos podíamos sentar allí ya.

Así que dicho y hecho. Atravesamos el bar hasta su parte final y fuimos ocupando las sillas. Ciertamente, el tamaño de la mesa era más para cuatro personas que para seis, pero gracias podíamos dar de habernos hecho con la última que quedaba. Patrizio se sentó a mi derecha y dejó la abultada mochila en el hueco que quedaba entre su silla y la mía. Carla estaba sentada a mi izquierda y a su otro lado, Mery. Así como nos acomodamos, se hizo un incómodo silencio grupal entre el murmullo de la gente y el sonido de la tele que retrasmitía un partido de futbol en el otro extremo del bar. Mery se puso a revisar el móvil otra vez con cara de estrés. Fue Lolo el que se lanzó a romper aquel silencio. Y casualmente, lo hizo formulando exactamente la misma pregunta que yo hubiera lanzado:

—Bueno, Mery, ya va siendo hora de que nos digas qué plan llevamos para hoy... que nos tienes en ascuas.

Ella, sin levantar la vista del móvil, como si estuviera terminando de escribir un mensaje muy importante, respondió algo ajena a la cuestión en particular:

—Tranquilo, espera que pidamos primero, que van a venir en nada a tomar nota.

Dejó el móvil boca abajo sobre la mesa, se levantó y se acercó hasta una especie de revistero que había en la pared junto a la máquina de tabaco. Alcanzó de ahí varias hojas amarillas plastificadas, nos pasó una a cada uno y sin decir nada se sentó de nuevo. Eché un vistazo rápido a la mía: salían diferentes opciones de bocadillos, raciones, pizzas, platos de pasta, tablas de embutidos y ensaladas. Me apetecían varias cosas, pero al final me decidí por un bocadillo de sepia. Además, decidimos por unanimidad pedir para picar un par de raciones de bravas y otra de champiñones a la brasa, así que iba a ser una buena cena.

Enseguida vino la camarera a tomar nota. Las chicas íbamos todas a por bocadillos, Lolo se pidió ensalada y Patrizio se quiso coger una pizza de jamón y queso entera para él. Le ofreció a Lolo darle una parte si él se quedaba con hambre. Así como se marchó la camarera, vimos que Mery se levantaba lentamente en plan solemne mirando al techo, sin venir a cuento. Su expresión era como de lunática. Al ver ese panorama, me quedé un poco... ¿WTF hace? No entendía nada. Por las pintas, o quería llamar nuestra atención por algo o simplemente se trataba de desviar el tema de nuevo para que no se hablase de los planes para la noche.

De repente, metió su mano en el bolsillo inferior de la túnica, ya casi a la altura de las rodillas, y lentamente, la vimos sacar una cadena larga plateada de eslabones metálicos, algunos de ellos oxidados. A continuación, sin decir nada, introdujo su cabeza a través de la cadena circular, haciendo visible, hacia nosotros, una especie de piedra brillante que se encontraba enlazada entre los eslabones. Nos acercamos todos para verla mejor... parecía algo muy extraño. La joya tenía forma esférica, era como una gema que reflejaba y dispersaba la luz en colores rojizos o violeta provocando un efecto muy raro. Estaba engarzada en una pieza de plata en forma de disco que tenía grabadas formas que evocaban a una efigie. Se veía antiguo, se notaba que no era algo del Bijou Brigitte, era una joya vieja de verdad. Carla, sin atreverse a tocarla por las posibles represalias que le pudiesen llegar, simplemente preguntó interesada:

—¿Es ésta la piedra tan valiosa de la que me hablaste?

Mery, en un tono solemne, le confirmó:

—Sí, ésta es la reliquia. Mi talismán. Mi gema. Mi más preciada joya. Hoy es su día, hoy es el gran día.

Nosotros no entendíamos de qué iba la historia... y tenía pinta de que Mery estaba esperando a que alguno nos lanzásemos a preguntarle para así ella poder exponer de manera justificada el rollo que nos querría soltar. Sin realmente entrever si su interés era del todo real, Mimi fue la que hizo ese papel:

—¿Por qué es tan importante el collar?

Mery, haciéndose la sorprendida, le respondió con una mirada despreocupada:

—Ah... Bueno, es una larga historia. No sé si la queréis oír...

Mimi se quedó callada poniendo cara de: “no sé, no me importa en realidad, pero... ¿qué te voy a decir ahora...?” Así que simplemente, expresó:

—Bueno, cuéntalo si quieres...

Mery entonces se puso muy seria y, en una actitud todavía más misteriosa, empezó a relatar acercando su cabeza hacia el centro del círculo que entre los seis formábamos:

—Esta piedra tiene una historia muy muy especial. Pero más que la historia de cómo la encontré, lo verdaderamente importante es el valor que posee, por todo lo que en ella he trabajado. Han sido años de rituales con esta gema como epicentro, está cargada de energía personal, la cual he ido depositando con gran esfuerzo en su interior. Nada tiene que ver lo que pagué por esta piedra preciosa con el valor que verdaderamente supone hoy en día para mí.

Nos quedamos todos en silencio ante aquellas solemnes palabras. Me empecé a intrigar un poco. Inconscientemente, y enfadándome conmigo misma por ello, me di cuenta de que me había vuelto a dejar llevar por el misticismo exagerado de Mery. Ella prosiguió exponiendo mientras yo iba echándome el freno de mano a mí misma para no acabar demasiado embolicada en su historia:

—Mi encuentro con la gema se remonta a hará ya más de diez años. Fue en un viaje familiar a la península de Malasia con mis padres y mi hermana Ryzakell —Miré entonces a Patrizio con cara de... ¿en serio se llama así su hermana o será otra trola más?— Yo por aquel entonces tenía justo trece años y toda la familia nos habíamos ido de retiro meditacional por aquella zona. Queríamos aprender nuevas formas de relajación, saber más sobre sueños lúcidos, empaparnos de la cultura local, estar en contacto con gente autóctona, visitar monasterios, templos... Ya sabéis, en Malasia hay una gran mezcla de culturas, de religiones musulmana, hinduista, budista... es todo un crisol de culturas. Fue ya casi al final del viaje, después de mucho meditar y conocer, cuando, visitando la ciudad de Georgetown en la isla de Penang... algo sobrenatural me aconteció.

Mery se detuvo por un segundo a darle un sorbo a su cerveza. Yo me quedé entonces planteándome, algo confundida... o es muy buena actriz o esto suena a real. Tras posar de nuevo el vaso sobre la mesa, Mery prosiguió narrando, plenamente entregada al relato:

—Tal y como sucedió, os lo voy a contar, no hay más: Iba caminando entre las estrechas y soleadas calles con mis padres y mi hermana como cada día... cuando de repente empecé a percibir un cambio vibracional en el ambiente, a sentirme muy extraña. Entre la multitud, el calor, los olores... había algo que, sin atisbo de duda, me estaba llamando. Pero lo hacía sin utilizar ninguna voz, ningún sonido, de manera totalmente diferente. Comencé a percibir las vibraciones de un elemento que emitía una señal que estaba, inequívocamente, destinada sólo a mí. Pasé a sentir una especie de hipnosis, una evocación que me decía... ven aquí, te he estado esperando durante milenios.

Empecé a verme arrastrada por una potente conexión con algo... pero no sabía con qué, no tenía ni la menor idea. Así que simplemente me dejé guiar plenamente por esa extraña sensación. Caminé como si lo hiciese en total oscuridad, a ciegas, sin seguir ninguna orientación o rumbo definido. Y así, al poco tiempo, me encontré frente a un minúsculo puesto lleno de gemas, de piedrecitas, de minerales, de rocas... y de entre todas ellas, mis ojos directamente se posaron sobre este rubí. Entonces entendí que era él quien me estaba llamando. Me pregunté si entonces... ¿era esa piedra yo?, ¿era aquello una reencarnación parcial de mí misma en forma de roca, o algo parecido? ¿Quizá aquel rubí formaba parte de una entidad supraterrenal yo—ente que parcialmente se había materializado en forma de mineral? Y es que... era una sensación de absoluta calma y plenitud total lo que me transmitía la gema.

Mis padres en ese momento me estaban buscando preocupados. Yo, sin embargo, me encontraba allí, inmersa en un letargo atemporal, totalmente ajena a la realidad. Fue el dueño de la tienda, un anciano lugareño de la zona, el que con un ligero golpe sobre mi hombro trató de hacerme reaccionar. Y yo, nada más despertar de aquel encantamiento, casi como resultado de un acto reflejo, me lancé a preguntarle por el precio de la piedra. Entonces él, receloso, me respondió tras dejar pasar dubitativo varios largos segundos:

—Niña, tenemos muchos tipos de piedras preciosas, y has ido a elegir justo la más valiosa. ¿Sabes?, una chica tan joven como tú puede escoger otra cosa. No vas a poder pagar algo así.

Tratando de persuadirme con su ceño fruncido, señaló hacia la mesa contigua para pasar a sugerirme con determinación:

—Tengo todas estas cosas que también te gustarán, y puedes llevarte varias de ellas por mucho menos de lo que vale la otra piedra.

Ignorando aquel ofrecimiento, le insistí en el mismo rubí y otra vez sin cesar. Le supliqué que tomase en serio mis palabras y que me ofreciese un precio concreto. Era una situación muy desconcertante para mí, porque durante todos los días anteriores de ese viaje, simplemente con mirar cualquier souvenir, cualquier producto, los vendedores corrían hacia mí proponiéndome cantidades, regateando... todo eran siempre facilidades. En este caso, sin embargo, se notaba que había algo más allá con esa roca. El precio que él me dio al final fue de mil quinientos ringgit, no negociables: más de trescientos euros. Yo me quedé entonces en shock... no esperaba algo así. Sin embargo, sabía que estaba dispuesta a pagar lo que fuese necesario por llevarme conmigo aquella joya. Muy intrigada por la situación, le pregunté el porqué de su precio tan elevado. Entonces, él pasó a responderme, todavía con bastante desconfianza en su voz:

—Esta piedra tiene su historia, pues fue encontrada cerca del antiguo templo de Kek Lok Si, en un área donde antiguas tribus precoloniales solían reunirse. Está tallada en esa forma particular de la orfebrería local antigua. Sin embargo, por falta de pruebas y pequeños daños en su superficie, no fue catalogada finalmente como elemento de inventario arqueológico. Yo se la compré a los espeleólogos y la tengo aquí en exposición. Un experto enseguida podrá saber de qué se trata... pero ¿tú? ¿Acaso sabes tanto del tema que has sido capaz de ver su valor, desde tan lejos?

Yo entonces, intentando transmitir la máxima seguridad en lo que decía, le contesté:

—Sí, he visto claramente desde la distancia que se trataba de algo que llevaba tiempo buscando.

Me quedé examinando la gema un poco más hasta que escuché de fondo como mi hermana gritaba: “¡Mamááá! ¡Está aquíííí!” Mis padres vinieron y me echaron la bronca del siglo por haberme ido por mi cuenta sola. Pero yo realmente de todo eso ni me enteré. Seguía inmersa en una dimensión paralela fuera de toda esa realidad: quería, necesitaba, sabía que tenía que llevarme aquella piedra fuese como fuese. Estuve discutiendo con mis padres durante un largo tiempo. Ellos no entendían el porqué de mi comportamiento en ese momento, me dijeron que no me reconocían en mis actos, sólo querían que nos fuésemos de allí. Al final, tras mucho batallar, les supliqué que me prestasen el dinero. Les juré y prometí que les devolvería todo nada más volver a casa, usando los ahorros que tenía.

Desde entonces, esta piedra ha sido mi talismán personal. He trabajado en ella, la he cargado de energía, me ha protegido de muchos peligros... y estoy convencida de que aquello ocurrió por algo. Esta gema está conmigo para hacer que nada malo me suceda a mí, o a los míos...

Mery concluyó su relato acercando la piedra hasta sus labios y la besó al mismo tiempo que cerraba sus ojos. Yo me giré entonces hacia Patrizio y lo miré perpleja, como queriéndole decir: ¡buff!, suena todo tan convincente tal y como lo cuenta, que a lo mejor es verdad todo lo del Lorache y es cierto que hoy es un día mágico ...

Las bravas llegaron a la mesa entonces. Fue Mimi la que, tras llevarse una a la boca y sin aparentemente haberse metido tanto en la historia como yo, le lanzó a Mery con perspicacia:

—He visto un par de videos tuyos del canal de YouTube, pero no tengo claro si te consideras bruja, chamana, wiccana...

Mery en ese momento se quedó un poco sorprendida ante el giro radical de la conversación. Tras soltar su amuleto y dejarlo reposando sobre su pecho, pasó a responder con una ligera sonrisa impostada:

—Yo soy wiccana. Desde siempre. Soy pagana de tradición celta. Creo en la madre tierra protectora, en la dualidad divina, en que todo está conectado con todo por medio de una energía particular. Tengo mi panteón, practico mis rituales, creo en la magia... en esencia, soy wicanna.

Mimi parecía que sabía bastante del tema porque a continuación, le lanzó la pregunta:

—¿Perteneces también a un coven en Barcelona o más bien eres bruja solitaria cuando no estás aquí en Lirchaga?

Mery, sin mirarla directamente y con reticencia, pasó a responder escuetamente:

—Yo aquí tengo mi coven aquí, mi aquelarre. Somos unas diez.

Mimi parecía querer seguir con su batería de preguntas aún a pesar de la incomodidad mostrada por Mery en tener que exponer esa parte de su vida:

—Pero.... ¿os reunís para cada Sabbat? ¿O es que al ser mañana Lughnasadh habéis venido las de fuera también? Tiene que ser complicado viviendo tan lejos el poder estar en cada una de las reuniones...

Mery, ya con cierto desdén, le respondió:

—Tenemos aquelarres periódicos, intento venir para los Sabbats, pero no siempre puedo. Tampoco es un coven muy estricto, hay flexibilidad. Saben que para las que somos de fuera no es fácil venir cada mes.

Lolo sacó entonces el móvil con cara de... rollaco de conversación. Yo sin embargo estaba flipando con Mimi, parecía supermetida en el tema. Ya nos había dejado caer que había practicado paganismo de adolescente, pero es que se notaba que controlaba mucho.

De repente, sin verlo venir, Mimi le lanzó un superdardo a Mery que me dejó superdescolocada. A Carla hasta le cambió la expresión al escuchar cómo su mejor amiga le lanzaba tal órdago a su chica:

—Oye... pero sabiendo la premisa de la Wicca “no dañes a nadie, y haz lo que quieras”... ¿Cómo es que apoyas la magia negra en tu canal de YouTube? Los rituales de luna nueva, esas cosas no son Wiccanas, son de hecho antiwiccanas. Deberías saberlo, ¿no?

Se hizo un silencio. Parecía que Mimi había decidido lanzar a la cuneta su estrategia de fingir buen rollito con Mery y pasar, en un microsegundo, a atacarla sin contemplaciones. Ante tal acusación, Mery se puso seria y pasó a exponer en un tono severo:

—Mira, yo no quiero el mal fortuito para nadie. Pero si hay personas que eligen hacerme daño, yo no voy a quedarme de brazos cruzados. Teniendo maestría en la magia y pudiendo dirigir las energías para destruir la fuente del mal que trata de aniquilarme... ¿por qué no hacerlo? Es una forma de protección defensiva. Si la naturaleza ha sido alterada para dañarme... yo voy a devolverle la jugada a la fuente de origen de esa maldad.

A Mimi no parecía convencerle la respuesta de Mery. Con un tono condescendiente y ya sin medias tintas, le objetó:

—No debes entrar en el mismo juego. No puedes rebatir el mal con más mal. No es bueno guiar a la gente en la Wicca conduciéndola hacia una espiral de magia negra, independientemente de quien haya empezado las ofensas. Esa forma de ver la magia sólo generará más energía negativa, más ira, más destrucción y falta de entendimiento. No me parece responsable que así lo hagas.

Mery parecía estar enfadándose de verdad al ver cómo Mimi se atrevía a desacreditarla delante de todos. Quizá ya para acabar con aquello y como una forma de defensa basada en un ataque a la desesperada, le replicó tajantemente:

—Bueno, si tanto sabes... será que tienes mucha experiencia en el tema, que has sido wiccana durante años. ¿Dónde has aprendido y en qué covens estás tú?

Mery se quedó un poco blanca ante tal embate. Sin embargo, procedió a responder con calma:

—Mira, si quieres saber eso, no tengo ningún problema en contártelo. Yo siempre he estudiado en un colegio de religioso, de fomento. Tras muchos años recibiendo educación cristiana, al llegar a la adolescencia comencé a interesarme por otras opciones. Entonces me di cuenta que podía elegir ampliamente, que había muchas posibilidades, otros sistemas. Y así fue cómo, de repente, me topé con la Wicca. Conocerla me trastocó, quedé fascinada, descubrí todo un nuevo mundo que contenía visiones de la realidad muy cercanas a convicciones yo siempre había sentido dentro de mí, pero que nunca antes había sido capaz de asociar a esquemas religiosos conocidos. Con catorce, quince, años, me metí muy a fondo en el tema. Me hice wiccana, por mi cuenta. Leía, practicaba rituales, daba paseos por el campo para conectarme con la naturaleza... me sentía así plena, en calma, en equilibrio conmigo misma. Tras más de un año siguiendo en esta dinámica, empecé a sentir, sin embargo, que necesitaba ir más allá, ampliar mi conocimiento, experimentar la Wicca a un nivel energético superior. Y así fue cómo, tras asistir durante varias semanas a un circulo, decidí unirme a un coven. Fue relativamente fácil encontrar uno de gente de mi edad. Las reuniones se practicaban cada mes, éramos un grupo de trece, muy jerarquizado, donde dos brujas y un sacerdote más mayores lideraban la forma en la que las reuniones se llevaban a cabo; se repasaban conceptos, se practicaban hechizos, se enseñaba teoría antigua.

Pero enseguida llegaron los problemas. Bueno, ese coven en sí fue el problema. Si bien al principio la Wicca me atrapó por su flexibilidad, por su independencia de dogmas, por su conexión con el paganismo primitivo donde lo importante era la relación del hombre con la naturaleza... tras un tiempo en ese grupo me vi de repente atrapada en un esquema claramente delimitado donde todas y cada una de las posibilidades venían prefijadas y establecidas de manera inflexible por los tres líderes. Con el paso de los meses comencé a sentirme cada vez más limitada, más controlada, más esclava de unos esquemas impuestos y ajenos a mí. Y así fue como poco a poco, me fui separando del grupo para acabar finalmente regresando a mi estado anterior de bruja solitaria. Entonces, tras atravesar una crisis severa, pasé a plantearme cuál era verdaderamente la forma práctica en la que quería vivir mi espiritualidad.

Todos escuchábamos atentamente a Mimi. Parecía muy interesante su discurso. Hasta Lolo había dejado el móvil y la miraba sorprendido como pensando... ¿ésta es mi Mimi?

Sin dejar que Mery la interrumpiese, continuó exponiendo su experiencia:

—Tras dejar el coven, me centré en volver a vivir la Wicca de una manera más propia. Se puede decir que acabé adaptando tanto sus enseñanzas a mi particular visión de las cosas que ya ni siquiera sabía si podía llamarla Wicca como tal. Al final he creado casi, aunque suene un poco ególatra, una religión propia, en la que yo misma me encuentro a gusto; voy adaptando y redefiniendo mis esquemas religiosos a la forma de pensar y de sentir que vivo en cada etapa de mi vida.

Mimi se detuvo por un segundo, pero nadie habló. Entonces ella, mirando hacia Mery y a modo conciliador, dijo:

Mira... hay un caso de una chica americana en YouTube muy similar a lo que a mí me pasó. Puedo pasarte el link, por si lo quieres ver luego... o a todos, si os llama la atención. Así entenderéis un poco qué fue lo que a mí me sucedió y cómo conseguí reencauzar la situación. No es que no sea Wiccana ahora, simplemente lo vivo de forma diferente. Bueno, tú Mery siendo YouTuber, seguro que conoces a esta chica, se llama Samantha Valens.

Mimi dejó de hablar, pero Mery se quedó en silencio. Estaba un poco noqueada. Unos segundos más tarde, con cierto desdén, indicó:

—No sé quién es. Yo sólo sigo canales en español.

La note bastante achantada. Me planteé si ese golpe de efecto iba a acabar con el dominio de Mery aunque sólo fuese por un rato. Y a pesar de que así deseaba que fuese, al instante pude comprobar que lamentablemente, aquello no iba a suceder: Se retorció en la silla adoptando una postura altiva y pasó a añadir, de nuevo con enorme desdén:

—Bueno, pero por mucha Wicca que sepas... al final cada uno la vive a su manera y las ramas son muy distintas... hay muy diversas formas de practicarla y de entenderla. Yo conozco muchos casos de covens que funcionan a la perfección. Quizá es que tú te equivocaste al elegir el tuyo. Puede ser que ellos estuvieran en un nivel mucho más avanzado que tú... Pero bueno, cuando no se trabaja con plenitud y se focaliza al cien por cien en algo... suelen pasar estas cosas.

Mimi frunció el ceño. Carla bajó la cabeza. Afortunadamente llegaron en ese momento los platos principales y los champiñones, disipando así levemente la enorme tensión acumulada en el ambiente. Y ya, nos pusimos a comer en silencio, engullendo, en parte por el hambre, en parte por tener algo que justificase el no tener que seguir hablando. Una vez la ausencia de conversación se obvió demasiado larga, pasamos a comentar tensamente lo que más nos había llamado la atención en el mercadillo. Carla nos preguntó por los olores de los jabones y Mery le habló a Patrizio de las hierbas aromáticas que había en uno de los puestos a los que Mimi y yo no habíamos tenido tiempo de llegar.

Estaba ya casi terminándome el bocadillo, cuando de repente, una muchedumbre de gente de nuestra edad, quizá algo más mayor que nosotros, entró en manada en el restaurante. Y tras ese grupo inicial, otro, otro y otro... Eso sólo podía significar una cosa: la función de los titiriteros había terminado y las hordas venían en masa a cenar antes de que empezase el bingo y la verbena. En ese momento me alegré de haberle hecho caso a Mery con lo de llegar antes... porque se veía venir que la cola iba a ser monumental si toda esa gente tenía que cenar en las pocas mesas con las que contaba el bar. Mery entonces, ya algo menos erizada, nos comentó que sólo había tres bares en el pueblo que daban cenas y un restaurante, pero que justamente ese año el restaurante estaba cerrado por jubilación, por lo que iba a haber aún más atasco.

Para agilizar un poco la cosa y que no nos mirasen con malas caras los que esperaban hambrientos, nos pusimos a comer con más rapidez. Mordí el cuarto de bocadillo que todavía me quedaba y así como masticaba, me di cuenta de que, de nuevo, íbamos a marcharnos de allí y aún sabíamos nada de los planes de Mery para más adelante... seguíamos exactamente igual que al principio.

Escuché de repente una sintonía que me resultó muy familiar. Me giré y vi que en la tele comenzaban a echar Los Gremlins, era eso. Bajo ella, cada vez más gente agolpada. Patrizio se llevó a la boca el último trozo de su pizza tras preguntarnos si alguno queríamos probarla. Yo desde luego dije que no, estaba llena. Ya sólo quedaba Carla por terminar su bocadillo; como siempre, la última en acabar.

De repente y sin venir a cuento, un grupo de jóvenes, mirando hacia nosotros, se puso a alzar la voz. Me asusté al pensar si podrían estar echándonos en cara que estábamos tardando mucho en irnos. Me giré disimuladamente a mirar... Mery se levantó de la silla entonces. En ese momento, varios chicos del grupo se pusieron a mover los brazos enérgicamente, saludándonos. Y justo abriéndose paso entre ellos, apareció una chica bajita que se acercó rápidamente hacia nosotros a sonriendo. Mery le gritó entonces a Carla sorprendida:

—¡Mira!, hoy vas a conocer a Ryzakell.

Al oír aquello, me giré mirando al resto con cara de no entender nada; ¡¿estaba aquí la hermana y no nos había dicho nada ni tenía plan de hacer absolutamente nada con ella?! No sé... muy raro todo.

La chica directamente fue hacia ambas y se puso frente a Carla sonriendo, como si la hubiera reconocido porque la había visto en fotos. Después de intercambiar un par de frases con ella, se giró ya hacia nosotros y nos saludó moviendo la mano también con una sonrisa y diciendo algo. Había ya tanto follón en el bar que era imposible oírla. Así que ante nuestro escaso feedback, devolvió de nuevo la mirada a Mery y Carla, las abrazó y regresó al grupo con el que venía. Ya Mery se acercó también hasta la barra para pedir la cuenta, porque estaban los camareros tan desbordados que pasaban siempre como una bala a nuestro lado. Al minuto, regresó apresurada a la mesa con un ticket en la mano y, alzando la voz mientras movía expresivamente las manos, dijo:

—¡Ah, Chicos! ¡Que no se nos pasen, sobre todo, los temas dinerarios, jeje! Me han dicho que le cena son 80 euros, luego lo del camping, las excursiones, las comidas... Ya he hecho cuentas y al final salimos a 190 euros por persona. Aparte la vía ferrata, Carla y Mimi. Ha salido muy bien de precio, porque ya sabéis que conozco a gente y me han descontado mucho de casi todo. Le podéis pagar a Carla, porque ella me hará la transferencia con lo de todos. Mejor así que ir vosotros pagándome a mí uno por uno.

Nada más escuchar aquello, me quedé superinquieta. O sea, que el total eran 190 euros cada uno, así en general, sin enseñarnos papeles ni decirnos lo que valía cada cosa por separado. Y además, 190 euros... ¡Era mucho! No me fiaba en absoluto. Había que decirle algo en el momento porque si no, Carla fijo que le iba a transferir lo de todos y ya el problema pasaría a estar en nuestro tejado. Patrizio, seguramente al igual que yo, no fiándose ni un pelo, salió a deshacer el entuerto, afortunadamente de una manera educada pero directa:

—¡Ahh...! Respecto al tema de pagar, mejor que miremos las cuentas todos con calma... Vamos a repasar bien las facturas con cuidado, no vaya a ser que te hayas dejado algo y que encima acabes pagando más tú, después de que te has molestado en organizar todo.

Mery, manteniendo el ceño fruncido, pasó a exponer mientras posaba sus manos sobre los hombros de Carla:

—¡Bufff!, no sé... es que son tantas cosas; facturas, mails... ¡déjalo, que está todo bien! Que lo he repasado yo ya varias veces.

Lolo, pisando a Mimi, la cual también iba a decir algo, soltó con firmeza:

—No, Mery. ¡Mejor las cosas claras! Además, ¿cómo que 190 euros? Así, ¿justo, sin céntimos ni nada? No redondees a la baja, que encima pierdes...

Era obvio que ninguno queríamos que la cosa se quedase así. Normal, considerando los antecedentes de Mery. Pasó ya entonces a intervenir Mimi, muy tajante:

—Carla, no transfieras nada hasta que sepamos cuánto es exactamente, porque si no, se va a liar la cosa si falta y habrá que volver a pagar a Mery otra vez...

Mery, al advertir el motín generalizado, intento recular un poco, apuntando pacificadoramente:

—Luego repaso con Carla los comprobantes para que ella vea que está todo bien y os los mando también por Whatsapp. Pero mejor que cerremos el tema pronto. He ido gastando mucho por pagaros todo y voy ahora muy justa de dinero...

Patrizio dijo entonces casi pisando a Mery:

—Perfecto, pues luego repasamos las facturas entre todos y ya una vez tengamos claro cuánto es exactamente, procedemos.

Así como Patrizio pronunció la última sílaba, Mimi focalizó sus pupilas en Carla con una expresión amenazante que advertía: ¡Cómo se te ocurra darle dinero antes de que nos mande las facturas te asesino!

En vistas a que venían a limpiar la mesa y a que, de hecho, ya estaban llamando al siguiente grupo, nos levantamos y, a contracorriente, nos abrimos paso hacia la puerta entre la muchedumbre. Ya en la calle, nos pusimos los cinco en semicírculo con Mery frente a nosotros, esperando a que nos explicase ya de una vez qué plan se suponía que llevábamos. Y así, como si se le hubiese iluminado la bombilla de repente, articuló acelerada:

—¡Chicos!, antes de nada. Si alguno necesita ir al baño... mejor ahora porque luego no creo que podamos ir en un buen rato. De hecho, casi que yo voy a ir ahora al del bar. Debería haber ido antes.

Lolo se quedó pensativo por un momento, para pasar a hacer un gesto indicando que quizá Mery podría tener algo de razón. Así como él se acercaba a ella para ir los dos, Mery le dijo a Carla con voz melosa:

—Anda, acompáñame cari, que no quiero ir sola.

En fin, era obvio que no la iba a dejar ahí sola con Mimi. Así que los tres se dirigieron de nuevo hacia el bar. Había gente que no les quería dejar pasar porque se pensaban que se iban a colar para cenar, en plan hasta algún codazo yo creo que voló por ahí. Al ver el panorama, soltó Patrizio con cierto estupor:

—¡Joder, parece casi una película de zombies! Al final habrá hasta leches por unas bravas y un bocata jaja.

La verdad que se estaba armando un follón que para qué. Mimi, sin embargo, no estaba en ese momento muy en lo que sucedía a nuestro alrededor. La vi de nuevo rayada. Al notar que yo la miraba con cara de preocupación, expresó esbozando una sonrisa entrecortada:

—Chicos, no sé. Ésta me tiene un poco alarmada. Por Carla lo digo... La veo muy engatusada, no sé si va a ser capaz de darse cuenta por sí misma de las cosas si ya, en este punto, aún no ha notado que Mery no es de fiar. En la cena ha estado todo el tiempo muy pendiente de ella, la miraba con cara de confianza plena cuando contaba esas historias raras del collar, se cree todo.

Mimi se detuvo por un segundo. Me pregunté si incluso podría estar planteándose si se estaba pasando de rayante con el tema. Yo simplemente le hice un gesto indicándole que continuase exponiendo lo que pensaba. Ella entonces prosiguió:

—No sé yo si al final lo que Mery busca ser el centro de atención, adulación o... lo que cada vez parece más obvio: que quiere sacar dinero. Han sido ya varias las veces que la hemos pillado con eso... Y ahora para rematar... ¿Por doscientos euros dice que nos sale el finde? Me da a mí además que no es la primera vez que hace algo de este estilo, porque se la ve muy calmada, nada insegura; siempre tiene un recurso para salir del paso, una excusa...

Vi entonces a Lolo salir de entre la multitud que rodeaba la puerta del bar. Él, al notar a Mimi con una expresión preocupada, se acercó hacia ella con una mirada inquieta y se dispuso a escuchar la conversación. Patrizio entonces le preguntaba a Mimi:

—¿Has visto tú en algún video de los del canal si ofrece tarot o servicios pagando?

Mimi contestó, comprobando al mismo tiempo quién iba saliendo del bar:

—No sé, es que yo no vi más que un par de videos... Pero lo que sí me llamó la atención fue que había comentarios que no tenían mucho que ver con el canal en sí, era como si hablasen de follones que ella había tenido con otra gente. Tampoco los leí muy a fondo ni me paré a pensar en qué podría ser, porque hate siempre hay en estos sitios... Pero ahora después de ver cómo es ella... ¿quizá es que estaba metida en algo turbio aparte?

Lolo, cortando a Mimi, apuntó apresurado:

—Había una cola enorme en el baño de chicas, así que aún quizá nos da tiempo a buscarlo.

Mimi dijo entonces, mientras sacaba a toda prisa su móvil del bolsillo trasero de su pantalón:

—Me voy a meter al video ése, a ver si encuentro algún comentario de esos. Era en el de magia negra me parece.

Mimi abrió la app de YouTube y tecleó “Meritxell WitchKraft”. Rápidamente se metió al canal y entonces apareció en la pantalla el mencionado video. Clicó sobre él y lo pausó para que no se cargase, bajando inmediatamente hasta los comentarios. Los cuatro nos acercamos hasta el teléfono chocando levemente nuestras cabezas. Sólo aparecían dos mensajes, uno de ellos lo habían escrito hacía un par de horas. En él, ponía:

Cariño, das asco. Deja de publicar mierdas y devuélvenos la pasta. Tú (Clara Meritxell Rocaful Ricart) y la zorra de Celia!! Ladronas!!

No lo leímos en voz alta; Mimi fue pasando el móvil lentamente frente a nosotros para que pudiésemos verlo todos. Debajo estaba el segundo comentario, el cual era de hacía un par de semanas. Éste decía:

Hola Klaritxell! Me encanta tu canal, no sé si podría conocerte en persona para hablar contigo un ratito! Soy Wiccana también... ¿Haces quedadas con fans?

A esta proposición, contestaba Mery:

¡Sí! Tengo el Patreon y algunos de los tiers incluyen quedadas. En Instagram encontrarás el link. Me haría muy feliz poder conocerte al calor de una deliciosa taza de chocolate mientras conversamos de nuestras cositas. T’envio molts petonets de llum, t’estimo.

Miré a los demás para ver si sabían qué era eso del Patreon. Ninguno teníamos ni idea. Mimi dijo entonces mientras volvía a fijar su mirada en la puerta:

—Voy al Insta a ver si la encuentro. Pero... un poco raro que sólo hubiera un comentario antiguo y encima alabándola, y ya otro de ahora mismo poniéndola a parir... Los comentarios que yo vi, desde luego, han desaparecido. ¿Será que ella misma los va borrando?

Pulsó Mimi entonces sobre la barra de búsquedas de Instagram. Pasó a probar en primer lugar con el mismo nombre del canal de YouTube; y así como tecleó “Klaritxell”, el perfil apareció. Sólo tenía 140 followers y cuatro publicaciones que simplemente anunciaban que había video nuevo en su canal. En la descripción del perfil aparecía un Linktree. Pinchó Mimi sobre él, y de ahí se nos redirigió a tres opciones: el canal de YouTube, el mencionado Patreon y una tercera casilla que indicaba “Zona especial”. Mimi no se decidía sobre a qué opción pulsar, si a una o a la otra... nos miró a los demás como buscando una opinión. Lolo, girándose hacia la puerta, soltó inquieto:

—¡Métete a lo que sea, que éstas deben estar ya echando la meada!

Pulsó Mery sobre Patreon. E instantáneamente, una página llena de colorines se cargó. Tras leer un poco por encima, enseguida pudimos ver que se trataba de una web para financiar proyectos de artistas e influencers. En plan que podías apuntarte para hacer micropagos de mecenazgo y como compensación, recibías beneficios asociados a esos proyectos. En el perfil de Mery salían tres niveles de apoyo. Mimi fue leyendo, saltándose el relleno
y el peloteo que incluía cada opción:

—A ver... Nivel aprendiz: 1 euro al mes. Muchas gracias bla bla... Incluye un beso virtual enviado por mail cada día 13 del mes.

Apuntó Lolo:

—Bueno un euro por un recibir spam de ella.

Continuó Mimi escudriñando la pantalla mientras buscaba la información de interés, hasta que pasó de nuevo a leer:

—Nivel Brujil: 10 euros al mes. Tu apoyo lo es todo para mí bla bla... Incluye el envío de una piedra mágica cada día veinte, por correo.

En esta ocasión nadie comentó nada. Mimi continuó buscando entre el texto. Leyó a continuación, mirando fugazmente de vez en cuando hacia la puerta:

—Nivel Almas gemelas: 100€ al mes...

Lolo hasta emitió un gritito al oír 100 euros. Mimi siguió deslizando la pantalla mientras balbuceaba por encima palabras que leía en diagonal. Yo eché un vistazo a la pantalla por un lado y vi que había como una parrafada enorme de agradecimientos y emoticonos de corazones. Continuó exponiendo Mimi:

—Vale, vaya rollo ha metido aquí. Os leo: Almas Gemelas goza de una quedada de media hora al mes con todos los suscriptores de ese nivel. ¡La bebida corre por mi cuenta, sólo tenéis que traer las ganas de disfrutar!

Lolo dijo después:

—¡Hostiaaaaaaaaa, cien euros por tomar algo con ella! ¡La gente está mal de la chota o qué!

A lo que Mimi añadió:

—No, nadie ha pagado por eso ni por el nivel de los diez euros. Tiene sólo dos fans en el nivel de un euro.

Rápidamente, buscamos a ver si había algún comentario ahí también, pero no salía nada. Y así como cerramos la página, la voz enérgica de Mery destacó entre el fuerte murmullo que dominaba la zona, para indicar a voz de mando:

—¡Chicos! Todo listo... ¡En marcha!

Me quedé perpleja. De nuevo, se evidenció que Mery no tenía intención de venir hacia nosotros para retomar la cuestión que antes sibilinamente había dejado pendiente. Ya cada vez más frustrada, miré a Patrizio y le dije mostrándole una gran indignación:

—¡Otra vez que nos ha liado! ¡Quiere que la sigamos... pero sin decirnos a dónde!

Patrizio me respondió entonces, también algo cansado del juego de Mery:

—Ahora lo veremos, ya más no lo puede retrasar. Si no, le pregunto directamente y... hasta que no nos lo diga, no nos movemos.

Nos reunimos los seis en forma de grupo compacto, y ya, seguimos a paso rápido a Mery atravesando de nuevo la calle en dirección hacia la plaza. Todavía existía la posibilidad de que el plan simplemente fuera unirnos a la fiesta... pero no tenía pinta en base al misterio con el que Mery nos había envuelto toda la noche. Continuamos avanzando por la calle principal con mucha mayor facilidad que antes: la multitud se había disipado a cenar. Al llegar junto a un soportal iluminado de una antigua casa, Mery, para nuestra sorpresa, se detuvo. Nos invitó con un ademán a que nos resguardásemos dentro del porche. Entonces, señalando hacia el techo, expresó de repente con un gesto de solemnidad:

—Chicos, aquí nació mi bisabuelo. De eso, muchísimo tiempo hace ya... fue en el siglo XIX. Era un hombre muy querido en el pueblo. Era el médico, tenía una gran reputación, enfermos de toda la comarca se acercaban justo hasta aquí para que él les atendiese. Ya casi al final de su vida, con todo el dinero que había ganado, quiso hacer feliz a mi abuela y darle al fin la vida que ella siempre había deseado: el poder vivir en el campo, en una casa luminosa, con grandes ventanales, con huerto, en contacto con los animales, el río... Es ahí, a ese lugar mágico, donde os quiero llevar esta noche. Es justo en nuestro antiguo caserío familiar, donde tengo todos mis enseres, mis runas, mis amuletos más preciados. Es precisamente ahí donde el Lorache real va a suceder, donde la magia va a concentrarse para hacer presencia en su estado más puro. Sois enormemente afortunados de estar hoy conmigo, puesto que sólo vosotros podréis experimentar esta pura y magnificente desconocida realidad. No tenéis idea siquiera de los enormes hechos que van a acontecer en pocos minutos justo a escasos kilómetros de aquí. Ahí es donde nos dirigimos. ¡Seguidme!

Mery mantuvo su expresión seria y salió decidida del portal a toda prisa para reanudar la marcha. Nosotros, sin embargo, parecía que no estábamos tan convencidos como ella hubiera deseado. Sin moverse del portal, soltó Lolo, mostrando una clara reticencia en seguir el plan mencionado por Mery:

—Pero que, ¿dónde está la casa esa pues? O sea... da tiempo de ir y volver luego a la verbena un rato por lo menos, ¿no?

Mery omitió contestar directamente a aquello y añadió:

—Yo os guio hasta allí. Caminaremos unos minutos, no mucho. Está cerca. Además, es un paseo agradable, y... ¡he traído linternas!

Así como pronunciaba esa última frase, Mery deslizó su mano hacia otro de sus bolsillos y, de su interior, sacó varias pequeñas linternitas—llavero negras. Nos dio una a cada uno menos a Carla. Mery se giró entonces hacia ella y mirándola fijamente a los ojos, le dijo sonriendo:

—Tú eres la que más segura vas a ir, me sé el camino como la palma de mi mano.

Así que bueno, al menos su plan parecía que ya había salido a la luz. Lo había soltado a ultimísima hora seguramente para que las posibilidades de confabularnos para inventar una excusa fueran menores. Me percaté de que ése era el momento justo de rebelarnos o, al menos, de dejar claras nuestras condiciones si accedíamos a proseguir con su plan. Patrizio fue el que se unió a Lolo en esta ronda de objeciones lanzándole a Mery:

—A nosotros nos va más el ambiente de aquí. A las doce, al menos Lolo y yo nos volveremos... Tiene buena pinta lo de la plaza, estará a rebosar... ¡Si vendrá hasta tu hermana!

Mery, con una sonrisa maquiavélica, le reveló entonces:

—¡Eso es lo que tú te crees! Y ahí es donde quería llegar... Hoy es el Lorache, noche de brujas. No sólo soy yo la que va participar en el gran ritual. Antes de medianoche todas deberemos estar precisamente preparadas, cual engranajes de la maquinaria de un enorme reloj. Cada una en un lugar, en un nodo, para poder así combinar nuestras fuerzas, como si de una extensa red se tratase. Sólo de esta manera, seremos capaces de propagar nuestra energía protectora a lo largo de toda la extensión del valle. Únicamente así permaneceremos a salvo de las peligrosas intenciones de Laumunus, si es que éste decide aparecer justo esta noche para someter a Lascánides por medio de su inconmensurable furia.

Me mordí el labio inferior ante el convencimiento de Mery en todo lo que nos contaba. Yo no sabía muy bien ni qué decir. Ya me imaginaba que el plan iba a ser algo así, y de hecho días atrás hasta me apetecía. Pero ahora conociendo a Mery... no me hacía mucha gracia seguirle el rollo. La única razón real para acceder era Carla, para no ponerla de nuevo entre la espada y la pared. Ante nuestra falta de determinación sobre qué decisión tomar, Mery continuó explicando:

—Chicos, yo no voy a estar con vosotros toda la noche... Mi labor será hoy ardua y larga. Sólo quiero que vengáis un rato, que veáis cómo preparo la habitación, cómo hago mis rituales de concentración, que me aportéis vuestra calma y fuerza para poder concentrar así más energía positiva en el entorno. Os lo pido además, sobre todo, por Carla. Quiero que ella vea todo en primera persona y que después, la podáis acompañar de vuelta al pueblo... Yo, justo cuando pase la medianoche, me tendré que dirigir, sola, a un lugar secreto que no os puedo revelar. Y ya vosotros os podréis ir a dónde queráis. A la verbena... si es que tanto os apetece.

Lolo y Patrizio se miraron entonces intentando ver uno en el otro si debían acceder a lo que proponía Mery. Carla fue la que, en medio de ese silencio y con voz asustada, pasó a expresar acongojada, mirando a su chica:

—Pero, te tienes que ir... ¿sola por la noche y por el medio del bosque? ¿Cuándo te veremos otra vez?

Mery le respondió, mostrando determinación en sus palabras:

—No te preocupes. Cuando acabemos el ritual, iremos todos juntos hasta la carretera y vosotros podréis volver fácil hasta el pueblo. Yo seguiré mi camino. Y cuando os despertéis, yo ya estaré ahí, a vuestro lado. Una vez amanezca, ya todos estaremos a salvo. Y de hecho, lo notaréis. La energía del valle será diferente. Un nuevo ciclo cargado de vírgenes vibraciones habrá comenzado.

Soltó Lolo entonces algo más tranquilo, seguramente al escuchar que Mery iba a estar ocupada casi toda la noche:

—No, si cuando amanezca... a lo mejor ni habremos llegado nosotros aún, jaja.

Mimi respondió a Lolo con tono severo, pero a la vez también más relajada respecto a la situación:

—Mañana hay que conducir cuatro horas... tampoco nos pasemos de farra hoy, mi niño.

Carla se rio. En general estábamos todos algo más contentos... parecía que el temido plan de Mery, dentro de lo malo, tampoco pintaba tan mal. Era un rato de paripé hasta que viésemos la casa, y a las doce y poco... fuera. Me quedé pensando si debía, esta vez yo, poner alguna condición más para asegurarnos de que todo iba a resultar tal y como ella había propuesto. Fue, sin embargo, Mimi la que procedió a desempeñar esa tarea:

—Mery, si es sólo un rato, llévanos pues. Pero dinos dónde está la casa para que la busque en Googlemaps... así, si nos perdemos, ya sabremos dónde ir.

Mery pasó a responderle:

—No, si es que esa zona no está ni cartografiada en el Gmaps. El camino es forestal y la casa no figura como habitable ya. Hace muchos años que está abandonada... mis padres tampoco la han mantenido. Sólo yo voy allí cada Lorache por las energías que me transmite.

No me convenció mucho la respuesta de Mery. Mimi, sin embargo, decidió no reincidir en su petición, manteniendo el Gmaps encendido. Miré entonces el reloj en el móvil... apenas faltaban diez minutos para las once. Al ver lo tarde que era ya, lancé la cuestión:

—Llegaremos a la casa en breve supongo, ¿no? Porque son casi las once...

Mery echó también un vistazo a su móvil y respondió:

—Sí, a las doce tenemos que estar con todo listo. La casa está muy cerca pero vamos justos de tiempo para preparar todo, así que... ¡mejor que salgamos ya hacia allí!

Como si lanzase una ráfaga de disparos con la mirada, Mery giró la cabeza para asegurarse que todos estábamos predispuestos a seguir su plan. A continuación, detuvo sus ojos específicamente sobre Mimi y entonces, muy serena, advirtió:

—Si todos me seguís y no os despistáis, estaremos allí en poco más de media hora. Vais a flipar con todo. Os va a encantar la casa, el paisaje, la energía que vamos a ser capaces de generar, la máxime paz...

Mery detuvo su discurso en una especie de pausa vibrante para continuar unos segundos después, incorporando ahora en sus manos un enigmático gesto:

—¿Sabéis?, las hadas, los elfos, los trasgos... nos ayudarán. Pero también, justo ahora, es cuando los espíritus maléficos pueden hacer presencia en su forma menos etérea; más corpórea, más real. Hoy es el gran día, hoy estamos en el punto de mira de todo el universo cósmico... y las fuerzas del mal también lo saben. No os quiero asustar, pero con toda certeza; harán todo lo posible por desviarme a mí, y al resto de brujas, de nuestra tarea. Por eso, —volvió a fijar su mirada en Mimi— no quiero que os despistéis. Tenemos el tiempo justo para llegar y comenzar con el ritual.

Me giré hacia Patrizio con cierto escepticismo, mostrando algo de duda en mi mirada. Carla entonces, al notar a Mery tan entregada frente a nuestra evidente tibieza, intentó sumar apoyos a la causa, lanzando al aire:

—¡Sí, chicos! ¡Venga!, vamos hacia allí y a lo que estamos... No miréis mucho al móvil por el camino, que si nos perdemos... ¡imaginaros quedarnos por allí alguno solo toda la noche!

Reanudamos la marcha. Me acerqué a Patrizio y casi sin darme cuenta, lo agarré de la muñeca por un segundo. Y al momento, como si hubiese recordado de repente algo importante, Mery cesó en su ágil paso y se giró ante nosotros para añadir con firmeza:

—¡Ah! No creo que sea necesario ni que lo mencione, pero... sabéis que todo esto, el lado real del Lorache; el riesgo que existe, mi rol y el del resto de brujas durante esta noche... sobra decir que todo es absolutamente secreto, nadie debe jamás saberlo más allá de nosotros. Una vez dentro de la casa no podéis sacar fotos, no podéis grabar, pues nada de lo que os voy a mostrar puede salir de aquí.

Mery sonó entonces entre firme y amenazante. Los cinco nos quedamos en perplejo silencio. Sólo Carla asintió con la cabeza. Entonces, Mery la agarró del brazo y con un enérgico impulso, gritó con voz colérica

—¡En marcha!

Mimi y Patrizio se colocaron justo detrás de ellas dos, mientras que Lolo y yo nos pusimos a la cola de aquella comitiva. Mery continuó caminando el resto de la calle principal, dejando a nuestra mano izquierda la bocacalle hacia la plaza. De nuevo, íbamos a contracorriente. Numerosos grupos, parejas, caminaban a paso rápido y con excitación. Algunos iban engalanados, otros con looks más informales... Y es que apenas quedaban minutos para el comienzo del bingo. A pesar del entusiasmo generalizado por el festival, nosotros, sin embargo, nos alejábamos de todo aquello sin saber muy bien si hacíamos lo correcto. Bueno, todo fuese por Carla.

Tras un par de minutos recorriendo la calle principal, el núcleo urbano llegó a su fin para pasar a toparnos de nuevo con el enorme cartel que señalaba la dirección hacia nuestro camping. Al situarnos bajo él, Mery se giró una vez más hacia nosotros y acelerando sus palabras, indicó:

—Chicos, vamos a seguir la carretera durante unos minutos. Es mejor así; está iluminada y de esta manera el camino es más directo. Aseguraos de que os ponéis cerca del quitamiedos, no os despistéis porque hoy hay tráfico abundante.

Con cierta resignación, los cinco seguimos su indicación. Pasamos de ir en parejas a formar una fila india para así quedar menos expuestos. Yo iba cerrándola, frente a mí iba Patrizio. Al verme de repente sola, sin nadie a mi lado, con mi espalda expuesta a la oscuridad, extendí mi mano suavemente buscando refugio en Patrizio y lo agarré por la cintura. Él cesó levemente en su paso y yo entonces le dije por lo bajo:

—Tengo un poco de miedo... Espero que no nos haya mentido y que en realidad nos esté llevando al cementerio. Vamos en la misma dirección.

Patrizio me contestó con cierta preocupación:

—No, si yendo aquí en plena noche... no me extrañaría que acabásemos allí pero por otra vía... esto es una locura. No llevamos ni reflectantes...

Continuamos avanzando por la carretera. Los potentes focos de los coches que circulaban rumbo al pueblo nos cegaban intermitentemente. Mery caminaba cada vez más rápido. Nosotros simplemente la seguíamos, tampoco hablábamos; el aire fresco, la velocidad a la que íbamos... costaba seguir el ritmo. Unos metros más adelante, el arcén dejó de estar iluminado por farolas, vislumbrándose sólo oscuridad frente a nosotros. Entre la penumbra, vimos entonces a Mery encender el flash de su móvil. En ese instante, con voz enérgica, nos gritó:

—¡Venga, sacad vuestras linternas que enseguida llegamos al desvío! ¡Está sólo a un par de minutos de aquí! Acto seguido y sin dar pie a réplica, se giró y prosiguió caminando. Así que al resto no nos quedó más remedio, llegados a ese punto, que continuar nuestra marcha siguiendo el tenue punto de luz que emitían nuestras pequeñas linternas. Yo simplemente me dejaba guiar por Patrizio, mi luz lo apuntaba más a él que a la propia carretera. Afortunadamente, la luna llena jugaba a nuestro favor.

El sonido cada vez era más sepulcral... grillos, ramas balanceándose con el viento, cantos de lechuzas, una distante corriente de agua que murmuraba en la lejanía... Comencé a ser más consciente de lo que estábamos haciendo: era una locura, quizá una de esas aventuras para recordar cuando fuésemos mayores... o quizá una temeridad que aparecería al día siguiente en la portada de algún periódico local tras sufrir un fatídico desenlace. No entendía cómo nos habíamos dejado liar de esa manera. Tal vez era porque en el fondo queríamos llegar hasta el final de la cuestión, para así averiguar qué escondía Mery entre sus planes y poder hacerle abrir de este modo los ojos a Carla.

Enseguida llegamos al punto del desvió que Mery nos había mencionado. Ella se colocó entonces frente a nosotros, y agarrando a Carla por la cintura, con un tono de satisfacción, nos informó:

—¡Hemos llegado ya a la mitad de nuestra ruta! Ya sólo nos queda seguir la senda que nos conducirá hasta la casa. Sin embargo, es ahora cuando tenéis que prestar mayor atención. A lo largo del camino hay pequeños terraplenes, riachuelos, algunos socavones... y lo que entraña el mayor riesgo: es aquí donde los entes demoniacos podrían estar ocultos; escondidos entre la oscuridad del bosque. ¡Os lo vuelvo a repetir! No os dejéis envolver por ninguno de sus cantos mágicos, por sus espejismos, por sus falsas promesas de saciar vuestros anhelos más íntimos, por sus engaños... Ante cualquier sensación de encantamiento, de aturdimiento, gritad. Yo os iré a socorrer.

Sin realmente saber si se trataba de mero cachondeo o si su dura era real, Lolo preguntó:

—¿A qué te refieres? ¿Qué podemos notar?

Sin abrir la boca, Mery desvió la luz de su linterna y la posó sobre una rama de un cedro cercano. Cuando todos fijamos la vista sobre la misma, le preguntó entonces a Lolo, alzando la voz:

—¿Qué ves ahí?

Él, sin saber muy bien si se trataba de una pregunta retórica o no, respondió:

—Nada, una rama...

Mery expresó entonces en un tono condescendiente:

—Lo que ahora es una mera rama quizá, dentro de poco, puede convertirse en tu mente en un bonito cetro dorado. Un cetro que quizá te pueda hacer pensar... ¡qué bonito regalo para hacerle a esa persona especial! Tus deseos más ocultos pueden verse falsamente satisfechos a través de espejismos generados por los entes oscuros. No os dejéis seducir por las quiméricas apariencias... nada de lo que os pueda parecer demasiado bueno para ser real, lo va a ser justo ahora. Por mucho que deseéis que así sea, por mucho que vuestras visiones se puedan adecuar a vuestras más profundas necesidades.

Con un cierto escepticismo pero a la vez con algo de incertidumbre visible en su movimiento, Lolo asintió con la cabeza sin decir nada más.

Entonces, Mery se volteó de nuevo hacia adelante y todos, tras ella, reanudamos la marcha. Justo antes de inmiscuirme yo también en el camino, miré la hora de nuevo en el móvil. Eran ya las once y media. Con alivio, me di cuenta de que no podía faltar mucho. El suelo asfaltado dio paso a una irregular superficie compuesta de gravilla, cantos rodados, ramitas, arena, hojas... había que tener cuidado. Mery pasó a caminar más deprisa, casi a zancadas, lo cual complicaba la tarea de seguirle el paso. Me agarré de la mano de Patrizio y aceleramos para colocarnos justo detrás de ella. Y es que mi principal objetivo en todo momento era no perderla de vista; en mi interior pululaba el temor de que nos pudiese hacer la jugarreta de desaparecer instantáneamente y de dejarnos allí solos. Carla iba ahora con Mimi y Patrizio, lo cual me dio mala espina... ¿Por qué justo Mery la dejaba ahora suelta si siempre la quería tener a su lado?

Continuamos avanzando a gran velocidad. Cada vez el camino se hacía más frondoso, se escuchaban flujos de agua a nuestro alrededor, nos cruzábamos con enormes árboles, tupida vegetación, graznidos de pájaros, aleteos desconocidos. La luz de la luna se dejaba ver de vez en cuando sobre nosotros, apareciendo fugazmente entre el intenso follaje. Miré hacia los lados y al escuchar la brisa abrirse paso entre los miles de hojas, me cuestioné entonces: ¿podría ser que nuestra mente se pudiese ver, justo entonces y en ese lugar, abducida por algún tipo de fuerza sobrenatural, tal y como Mery nos había avisado? Quizá me estaba sugestionando demasiado... simplemente era de noche, no tenía por qué haber en realidad nada especial ahí más allá de meras fantasías sembradas en nuestra mente.

Carla, Mimi y Patrizio se empezaron a descolgar cada vez más de nosotros... iban muy lentos, quizá es que les costaba seguir el ritmo, o simplemente, se estaban entreteniendo por algún motivo. Mery seguía liderando la expedición, decidida, entre la angosta senda. Aun a pesar de la escasa luz, abría paso con determinación, como si tuviese el camino interiorizado por completo. Patrizio iba tirando de mi paso, obviando que sus piernas eran mucho más largas que las mías. Así como avanzábamos, el ruido de una corriente de agua que sonaba muy cerca, se fue haciendo cada vez más intenso.

De repente, vimos cómo Mery se detenía en seco. Sin decirnos nada, giró la cabeza hacia los lados como intentando encontrar algo a su alrededor. Pasó entonces a moverse en círculos mientras su expresión facial oscilaba fugazmente entre el miedo y la furia. Estiraba de vez en cuando su cuello hacia adelante, parecía intentar captar un olor, un rastro de algo. Lolo, Mimi y Patrizio llegaron entonces hasta nosotros y en ese momento, Mery comenzó a levantar su túnica con cuidado hasta quitársela, poniendo especial cuidado en no sacar con ella su amuleto. Entonces pudimos ver que llevaba debajo un extraño corsé gris, el cual también parecía sacado de otro siglo; estaba adornado con multitud de bordados y unas hombreras abombadas, una combinación de lo más rimbombante. Mery cesó en su búsqueda por un momento y con la expresión transfigurada, como bajo el influjo de una especie de trance, se dirigió a nosotros exaltada y nerviosa:

—¡Tengo que sentir más! Hay una extraña señal que llega a mi cuerpo...

Su tono de voz me hizo sentir una cierta inseguridad e incertidumbre. Con la respiración entrecortada, Mery se acercó hasta Carla y le dio la mano. Y entonces, le advirtió alarmada, clavándole los ojos con firmeza:

—¡Quiero que vengas conmigo a partir de ahora! No llevas linterna y puede ser peligroso.

Mery le entregó en ese momento la túnica a Carla para que se la guardase y continuó diciendo, ahora dirigiéndose el resto de nosotros:

—Hay algo anómalo a nuestro alrededor. Lo noto claramente en mi cuerpo. A través de cada poro de mi piel puedo percibir la maldad que nos rodea. Mientras sigáis conmigo, estaréis a salvo. Pero no os despeguéis, por lo que más queráis os lo pido. Jamás me perdonaría que os pasase algo.

Algo confundidos, reanudamos la marcha. Mery caminaba decidida pero siguiendo un paso sinuoso. Se desplazaba a zancadas irregulares, deteniéndose brevemente en ocasiones, cambiando de lado del camino de vez en cuando. Al atravesar un estrecho pasaje, Mery nos dijo que corriésemos evitando detenernos, sin tampoco explicarnos el porqué. Patrizio seguía cargando con la enorme mochila y yo, al escuchar su acelerada respiración, me di cuenta de que cada vez se le estaba haciendo más pesada. Me ofrecí a llevarla un rato, pero él no quiso. Nada más salir de este retorcido caminito, nos topamos con multitud de juncos entre los cuales discurría un zigzagueante riachuelo. Mery se acercó decidida hasta su orilla. Se detuvo ante el agua y entonces, agachándose levemente, sumergió sus manos en ella. Acto seguido, se llevó los dedos hasta los labios, mojándolos mientras nos hacía un gesto pidiendo silencio.

 



Nos quedamos ahí callados recuperando la respiración. Mery pasó a sostener en su rostro una expresión de concentración. En silencio, cerró los ojos, fue alzando los brazos y procedió lentamente a orientar su cara hacia la faz de la luna llena. Aguantó así, inmóvil, con las palmas desplegadas hacia el cielo durante varios segundos. Carla, al ver en esa tesitura a Mery, sin comprender qué significaba aquello, le dio la mano algo preocupada a Mimi. Todos nos quedamos observando cómo Mery continuaba inmóvil en esa posición de concentración máxima, en profundo letargo.

Nos mantuvimos así, en silencio, durante algo más de un minuto. Mery parecía haberse quedado congelada frente a nosotros. Sólo leves movimientos de su ceño fruncido y tétricos espasmos en sus labios nos indicaban que, en efecto, seguía viva. El sonido del agua era intenso, la luna llena brillaba sobre nosotros más luminosa que nunca reflejando su luz sobre los infinitos borbotones que la corriente dibujaba fugazmente contra a las rocas. De repente, vimos cómo Mery comenzaba a hacer descender sus brazos mientras su expresión se volvía cada vez más ajena e hipnótica. Ante esa incertidumbre creciente, agarré entonces a Patrizio por el hombro y muy tensa, le dije:

—Estoy empezando a asustarme de verdad...

Pasé a desviar mi visión hacia el resto del grupo. Mimi y Lolo simplemente mantenían un gesto de inquietud e incomodidad. Carla esbozaba una expresión de enorme preocupación mientras permanecía asida al brazo de su mejor amiga. Con algo de tensión y recelo, hice regresar mis ojos lentamente hacia Mery: y entonces pude ver que continuaba totalmente ida, parecía que verdaderamente se había marchado al más allá.

El sonido de una lechuza irrumpió agudamente, al mismo tiempo que unas ramas chocaron abatidas por una fuerte ráfaga de viento. Mi corazón se estremeció en ese momento, lleno de inseguridad. Y milésimas de segundo después, de repente... Mery emitió un horripilante alarido a pleno pulmón: despertó sobresaltada de su letargo con una expresión de estar horrorizada y, espasmódicamente, agarró su amuleto con fuerza y comenzó a temblar, como presa de un potente ataque. Justo a continuación, sus ojos se abrieron de golpe y sus pupilas se desplazaron hacia arriba. Instintivamente los cinco dimos un paso hacia atrás, incluida Carla. Parecía que lo que estaba sucediendo estaba fuera de control; aquello era algo ajeno a nosotros. Me sentía totalmente aterrada.

De repente, Mery se desvaneció y cayó al suelo. Carla rápidamente se separó de nosotros y se acercó como un rayo hasta ella sollozando. Patrizio y Mimi la enfocaron con sus linternas. Entonces Carla posó sus manos sobre el rostro de Mery, y angustiada le gritó:

—Mery, Mery... ¿Estás bien? ¡¿Qué te pasa?! ¡¡Dime algo!!

Mery yacía en el suelo sin emitir sonido alguno y con los ojos cerrados. Sin embargo, continuaba respirando. Carla se echó a llorar desconsoladamente, estaba totalmente desesperada, no sabía qué hacer. Pasaron unos segundos en profunda angustia para los cinco. Carla pasó a agarrar con fuerza la mano de Mery y apoyó la cabeza sobre su pecho. Lolo y Patrizio se acercaron también hacia ella para ver qué podían hacer. Mimi sacó entonces su móvil y nos dijo que iba a llamar a una ambulancia.

En ese momento, Mery comenzó a moverse lentamente. Sus manos, que todavía permanecían agarrotadas abrazando el talismán, hicieron titilar sus dedos arrítmicamente. Carla se separó entonces unos centímetros y poco a poco, advertimos los yacientes párpados de Mery moverse, intentando aletear con dificultad. Entonces, lentamente, comenzó a balbucear algo inteligible. Carla le agarró el brazo y la besó aliviada. A continuación, Mery se fue levantando mansamente de una manera serena, aunque al mismo tiempo automatizada. Daba la sensación de no había vuelto realmente en sí. Ya, tras ponerse de pie, pudimos ver que aquella mueca aterrorizada seguía presidiendo su rostro. Mery soltó sus manos del amuleto y de manera casi robótica, se acercó hasta Mimi dando una enorme zancada, dejando sólo una distancia de escasos centímetros entre ambas. Mimi retrocedió dando un pequeño paso hacia atrás, pero Mery se le aproximó incluso más, situando su rostro a milímetros del suyo. Los demás nos quedamos inmóviles, sin comprender en absoluto qué estaba sucediendo. En ese momento, con un tono de voz grave y severo, Mery clamó frente a Mimi con una mirada feroz:

—¡Tú eres hoy la auténtica amenaza para nuestro valle!

Su voz sonó grave y gutural. Fracciones de segundo después, Mery volvió a desvanecerse y cayó de nuevo a plomo sobre el suelo. Lolo corrió entonces hasta Mimi, la cual se había quedado helada al ver a Mery de tal manera frente a ella decirle eso. Carla se agachó de nuevo hasta Mery y ésta, en esta ocasión, se incorporó rápidamente, ya volviendo a mantener una expresión facial más neutra. Sus movimientos corporales, sin embargo, aún no eran del todo hábiles. Y con un hilo de voz, algo acongojada, le preguntó a Carla mientras se aferraba de nuevo a su amuleto con fuerza:

—¿Qué ha pasado? ¿Dónde estamos?

Carla la miró entre sorprendida y asustada. Yo me pregunté: ¿Había perdido Mery la consciencia durante esos segundos? Tras unos instantes desconcertada, Carla le respondió con determinación:

—¡Te has desmayado! Estabas en el suelo, ¡te has caído... dos veces! ¿No te acuerdas? ¿No has notado nada de eso?

Mery se quedó callada mostrando preocupación. Mimi le hizo saber entonces:

—¡Sí! Te has desmayado, estabas tensa, muy seria. Además... me has dicho algo muy raro, como que yo soy el peligro esta noche...

Mery agarró entonces de nuevo, pero con aún más fuerza su amuleto, y con aplastante seguridad lo posó sobre las manos de Mimi, apretándolas contra él nerviosamente. Como si de repente estuviese comprendiendo lo que acababa de suceder, soltó asustada con la mirada puesta en Mimi:

—Las fuerzas del mal están aquí. Y algún espíritu benévolo, alguna fuerza benigna, me ha querido avisar del peligro que corremos esta noche. No os asustéis, lo que acaba de pasar no es algo por lo que no hayamos pasado en el coven en otras ocasiones. Sin embargo... tendremos que actuar con precaución y contundencia. Chicos...voy a tener que hacer algo que jamás pensé que llegaría a tener que hacer algún día; Mimi, corremos peligro severo de que el Lorache fracase esta noche, de que el valle no pueda sobrevivir si no actuamos de la manera adecuada. Tú eres su blanco, su objetivo. Por algún motivo desconocido para mí, eres la más vulnerable, eres el eslabón que puede hacer que el equilibrio se rompa. Por eso, quiero que me hagas el favor de portar mi talismán. Mientras lo lleves contigo, nada malo va a pasarte. Está cargado con eones y eones de energía almacenada. Nada, por muy fuerte que sea, podrá penetrar en ti mientras lo cargues. Eso sí, no te dejes convencer por nada ni nadie para quitártelo. Sería fatal para ti y para todos.

Mery asió con ambas manos la cadena de su collar y la alzó lentamente hacia la luna. A continuación, la pasó a través del cuello de Mimi, dejando caer la pesada piedra sobre su pecho. Mimi permanecía perpleja, sin saber cómo reaccionar a esa situación. Yo, al percatarme de que Mimi estaba algo afectada emocionalmente, intenté abstraerme de aquello para no perder la cordura: no podíamos dejarnos llevar los cinco por la situación. Comencé a pensar en mi cabeza: “Todo es teatro de Mery... todo está bien, nada raro está sucediendo en realidad.”

Mimi, sin decir ya nada más, palpó ligeramente el amuleto con las yemas de los dedos de ambas manos. Mery se reclinó hacia él y lo besó. Y justo a continuación, sin más dilación, se dio media vuelta y en silencio, se puso a caminar bordeando el rio hasta, poco después, alcanzar el modesto puente que lo cruzaba. Entonces, de espaldas a nosotros, nos gritó con determinación:

—¡Tenemos que aligerar el paso o no llegaremos a tiempo para el Lorache! Queda ya poco camino, pero se está haciendo tarde.

Sin ni siquiera comentar entre nosotros lo que acababa de suceder, seguimos los cinco a Mery para cruzar aquel primitivo puente construido a base de lo que parecían chapas de electrodomésticos soldadas. Así, uno a uno fuimos sobrevolando el riachuelo al que se escuchaba corretear a gran velocidad bajo nuestros pies. Tras regresar a tierra firme, continuamos por otra sinuosa senda iluminando fugazmente con nuestras tenues linternas la irregular superficie del estrecho camino. Algunas zarzas raspaban de vez en cuando mis rodillas, se escuchaban ruidos de animales, había partes del suelo resbaladizas, húmedas... sin embargo, nuestro ritmo no cesaba, caminábamos a zancadas, a toda prisa.

Al cabo de unos minutos me di cuenta de que no podría seguir ese ritmo mucho más. Miré el móvil fugazmente; el reloj marcaba las 23:45. Teníamos que estar muy cerca o no llegaríamos a tiempo. ¿Quizá era mentira que íbamos a la casa y era todo una estrategia para que avanzásemos rápido y sin objeción? A paso vertiginoso, escalamos un pequeño montículo para justo después volver a bajarlo. Luego, torcimos en un giro a la derecha entre tres sauces llorones. Al atravesar el triángulo que éstos formaban, varios murciélagos aletearon con fuerza virando hacia la luna, chillando al unísono sobre nosotros. Y fue justo entonces cuando la vi alzarse ante mí. Tras una vieja y rota valla blanca de madera, sobre una pequeña colina, entre la frondosidad de lo que parecía un jardín largamente abandonado durante décadas, se alzaba la antigua casa de los bisabuelos de Mery.

Se trataba de un imponente caserío hecho de ladrillo y madera, pintado en blanco cal con algunas zonas desconchadas. La planta noble tenía forma cuadrada y sobre ella, un segundo piso quedaba rematado por un irregular tejado en forma de uves invertidas.

Sin más dilación, Mery aceleró todavía más su paso y comenzó a escalar la empinada pendiente que se escurría bajo la desgastada cerca. Los demás la seguimos sin decir nada, tomando aire apurados, sobrecargados por la intensidad del momento. Patrizio avanzaba a nuestro ritmo a pesar de que seguía porteando nuestra enorme mochila.

 



Alcanzamos los seis la cima de la pequeña colina. La puerta que daba acceso al jardín estaba cerrada por medio de un viejo sistema de bisagras, el cual chirrió estrepitosamente cuando Mery empujo con fuerza la puerta hacia dentro. Tras ella, Carla, Patrizio y yo pasamos al interior del jardín. En ese momento, Mery agarró de nuevo la túnica de las manos de su chica, solemnemente la alzó hacia la casa durante unos segundos y volvió a ponérsela con rapidez. La maleza era incluso más espesa ahí dentro. Un viejo olmo sin hojas y lo que parecía un enraizado nogal ocupaban la parte central del antiguo jardín, mientras que numerosos arbustos salvajes se entremezclaban con la hierba, macetas rotas y un par de tinajas marrones que aún almacenaban restos de lluvia.

La puerta principal de la casa imponía: una enorme cerradura oxidada destacaba sobre su uniforme superficie de metal ribeteado, haciéndola parecer infranqueable. Di por hecho que Mery llevaría la llave en alguno de los muchos bolsillos de su túnica. Sin embargo, una vez que Lolo hizo entrada en el jardín y Mery se aseguró de que ya todos estábamos dentro, continuó abriéndose paso entre la maleza dejando la puerta principal a su izquierda.

Carla la siguió sin preguntarle nada. Mimi y yo nos miramos sin entender qué sucedía y continuamos tras ellas haciendo grandes esfuerzos por seguir el ritmo. Los chicos se quedaron detrás, ya que Lolo parecía querer sacar una botella de agua de la mochila.

Bordeamos la esquina derecha de la casa avanzando entre algunos matorrales y giramos hacia la izquierda, pasando a una nueva zona ajardinada más pequeña, pero algo más ordenada. Una antigua fuente de piedra blanca fracturada por uno de los costados presidia este jardín menor. Un par de ángeles de estilo barroco coronaban la fuente, uno de ellos con ambas alas rotas. Me llamó la atención que bajo ella, el suelo parecía fuertemente escarbado: montones de tierra y matorrales arrancados yacían desperdigados. Me pregunté qué tipo de animal podría haber hecho algo así. Cada vez parecía que tenía más razones para sentirme en peligro. Mimi, ajena a aquello y mientras continuaba caminando a gran velocidad, con la respiración acelerada, me susurró:

—Leti, me da muy mala espina lo de antes. Ha puesto su foco sobre mí, yo creo.

Se quedó callada entre la duda y el temor a decir nada más. A pesar de yo buscarlo, la plena oscuridad de la noche me impidió vislumbrar su seguramente asustado rostro. Y entonces, en medio de aquella tiniebla, añadió con gran inseguridad:

—La he visto muy fuera de sí cuando la tenía en frente, estoy un poco... asustada.

Al ver a Mimi tan afectada, sin pararme a pensar en si podría tener o no razón, la agarré del brazo y le dije para tranquilizarla:

—No te dejes llevar por la situación. ¿Qué pruebas hay de que lo que ella dice pueda ser cierto? Sabes de sobra que es todo una tontería de las suyas...

Intenté eliminar de mi tono de voz cualquier atisbo de las dudas que anteriormente habían brotado en mí y añadí:

—No va a pasar nada, está todo en la sugestión que ella nos ha creado. Tú síguele el rollo un rato y en media hora estaremos en la verbena.

Mimi me susurró entonces, todavía algo estremecida:

—Ésa es otra... espero que nos acompañe de vuelta hasta la carretera, si no... va a ser complicado.

Yo, manteniendo mi tono firme, le respondí:

—No te preocupes, viene también Carla, no la va a dejar tirada. Tú tranquila y no te rayes por lo que te diga, es todo invención suya.

Noté a Mimi bastante afligida por la situación del momento. La verdad que me sorprendió verla así, ella siempre tan cabal y sensata, tan madura.... Me planteé si podría tener algo que ver el hecho de que hubiese sido Wiccana... ¿Quizá estaba reviviendo alguna mala experiencia de aquel grupo que tuvo?

Tras un nuevo giro a izquierda de Mery y Carla, llegamos a un estrecho pasillo que parecía el acceso trasero a la casa. El hueco entre la pared y la valla blanca era de apenas un metro. Viejas cajas, una bombona de butano, jaulas oxidadas... se apilaban a un lado haciendo el camino aún más angosto de lo que ya de por sí era. Por si fuera poco, telarañas y centenares de hojas secas colgaban de las enroscadas ramas de parra que sobrevolaban dicho pasadizo.

Mery hizo a un lado varias jaulas que bloqueaban el camino y ya, alcanzó su final. Justo allí, incrustada en la pared, se alzaba una pequeña puerta blanca repleta de múltiples rejillas a modo de respiradero. Mery se dio media vuelta apoyando la mano derecha sobre el pomo metálico y se puso a comprobar que, uno a uno, íbamos llegando hasta allí. Carla se acercó más hacia Mery, como mostrándole apoyo en lo que íbamos a hacer. Mimi y yo simplemente nos mantuvimos en silencio a un metro de ambas. Patrizio llegó entonces hasta nosotras y se colocó detrás de Mimi. Unos segundos más tarde y con la respiración entrecortada, Lolo completó el grupo. Y en ese momento, por medio de una voz apacible que evocaba incógnita, susurró Mery:

—Chicos, apenas quedan diez minutos para las doce. Tenemos que darnos prisa. Veréis que la casa está totalmente abandonada por dentro. Ha estado deshabitada desde hace décadas. No os entretengáis intentando ver qué es lo que hay por el suelo. No hay nada peligroso ni tampoco de valor, así que no os preocupéis si lo pisáis, sólo seguidme hasta las escaleras. Una vez las hayamos subido, al final del pasillo, a la izquierda, está mi habitación. Allí es donde se ubica el altar mágico para el Lorache. Por favor, no os despistéis ni os quedéis rezagados, no tenemos tiempo. Yo os iré abriendo el paso. Y ahora... necesito simplemente una de vuestras linternas.

Sin pensarlo, le acerqué la mía, dejándome llevar por la presión de la cuenta atrás. Mery la agarró con rapidez y alcanzó de nuevo el pomo de la puerta. Pero antes de girarlo, tornó ávidamente de nuevo su mirada hacia Mimi para cerciorarse de que el talismán seguía colgando de ella. Entonces, le susurró muy tenuemente, sin casi apenas yo poder escucharlo:

—No lo pierdas, no te lo quites, te juegas todo ahora.

Con un nudo en la garganta, contagiada en parte por el evidente nerviosismo de Mimi, me acerqué a Patrizio intentando buscar un poco de calma en mi inquieto cuerpo. Mery, ahora sí, asió con ambas manos el pomo metálico y con la ayuda de su pierna derecha, de una patada certera empujó el portón con determinación, provocando un intenso crujido que reverberó a través de la oscura lejanía.

Fue rápida en entrar, Carla la siguió. Yo ya era la siguiente. Sentía que me estaba adentrando, por alguna razón, en la boca del lobo, en el peligro mismo del que instintivamente sabía que debía alejarme. Pero sin embargo, sin saber por qué, allí mismo me introduje guiada por una extraña mezcla de curiosidad y quizás... embrujo.

Un halo de luz culebreaba rápidamente como una centella entre una superficie irregular plagada de todo tipo de objetos. Millones de partículas de polvo flotaban en el ambiente, revelándose fugazmente al ser impactadas por el foco de la endeble linterna. Mery se movía rápido alzando las rodillas e intentando esquivar todo aquello que había desperdigado por el suelo. Me agarré a la espalda de Carla para no perderla. Mimi apuntaba de vez en cuando sobre nuestros pies para que pudiésemos avanzar mejor. Había de todo por el suelo; libros, barreños, una mecedora rota, cajas, más jaulas, una lámpara, cortinas, tallas de madera... y más cosas que ni se sabía lo que eran porque estaban totalmente hechas añicos. Repentinamente, mi cuerpo se estremeció al escuchar un ensordecedor estruendo sobre nosotros. Lolo chilló con fuerza. ¡Había algo allí en esa habitación! En el curso de nuestro pánico, Mery nos indicó con calma:

—Son murciélagos... No os preocupéis, que no os harán nada.

A pesar de su tranquilizadora indicación, todos nos pusimos más nerviosos. A toda prisa, corrimos para llegar cuanto antes a las escaleras, sobre cuyo primer escalón ya se situaba Mery. Fue cuestión de, para mí, eternos segundos lo que me costó alcanzarlas. Entonces, Mery comenzó a subir y tras ella, Carla y yo. El suelo estaba muy polvoriento, pero afortunadamente se encontraba totalmente despejado. La linterna de Mimi dejó entrever varios cuadros que pendían sobre la blanquecina pared, ajenos al paso del tiempo. También me pareció distinguir unas pistolas antiguas sobre ellos. Los dos tramos paralelos de escalera desembocaron en un nuevo pasillo, el cual se dirigía hacia la más absoluta oscuridad. Justo cuando Lolo concluyó su ascenso para llegar junto a nosotros, Mery pasó a posar su linterna sobre el horizonte y ahí, entre la penumbra, pudimos distinguir a mano izquierda la puerta de lo que debía ser su habitación.

Puso rumbo hacia allí con decisión. Carla esta vez se separó ligeramente de Mery y se mantuvo más cerca de nosotras dos... parecía que era consciente de que el momento de la verdad había llegado, y no sé porque, fue cuando de repente parecía que se encontraba más asustada. El pasillo era corto y su suelo quedaba cubierto por una moqueta de tono granate, o quizá rojiza pero empardada por una gruesa capa de polvo. Mery recorrió aquellos metros dando grandes zancadas y al momento la vimos situarse frente a la puerta, la cual se encontraba ligeramente entreabierta. Pero, sin embargo, no la empujó. Unos segundos después, Mimi, Carla y yo nos colocamos también junto a ella. Por su arañada y desconchada superficie, se veía muy vieja. El pomo era dorado, con varias zonas oxidadas cerca de la manilla. Sólo cuando Lolo y Patrizio ya se colocaron exactamente junto a nosotras, Mery pareció recobrar el movimiento. Y sin saber con qué intención, la vimos agacharse casi hasta el suelo para, una vez allí, deslizar su mano al interior de la habitación. Parecía que estaba buscando algo, pero la llave obviamente no era... ¿qué hacía entonces? ¿Por qué estaba perdiendo el tiempo de esa manera justo en ese momento?

Entreabriendo un poco más aquel hueco, al fin la vimos que sacaba una caja negra de madera. Entonces me pregunté si sería ya eso parte del ritual. Apuntando con la linterna hacia la caja, y justo después hacia todos nosotros en forma de barrido, pasó a decirnos con absoluta firmeza:

—Chicos, por estricto requerimiento del coven, no puedo permitir que nadie fotografíe ni grabe nada de lo que se encuentra en el interior de esta habitación. Están ahí mi altar, mis enseres, los mayores secretos de nuestro círculo, expuesta se encuentra la sabiduría que hemos ido acumulando y salvaguardado durante generaciones: es información que tenemos totalmente prohibido compartir con gente ajena al coven. Todos y cada uno de nosotros estamos obligados a actuar según el estricto e inquebrantable protocolo, bajo riesgo de expulsión y excomunión si no es acatado con máxima diligencia. Es imprescindible que dispongáis en el interior de esta cajita vuestros móviles mientras estéis dentro de esta habitación. Lo siento pero es así, será solo un rato, son las normas.

Carla sacó inmediatamente su teléfono y tras levantar Mery la tapa, lo introdujo en el interior de la caja. Nosotros cuatro, sin embargo, nos quedamos congelados como si no pudiésemos o no quisiésemos movernos... ¿Era realmente necesario aquello? Patrizio intervino entonces, lanzando con arrojo:

—Yo no voy a sacar ninguna foto, te doy mi palabra.

Mery, enfadada al observar que no teníamos intención de seguir sus órdenes, incidió en un elevado tono de voz:

—¡Es que no tenéis elección! Con móviles no se entra, ¡así de claro! Y estamos perdiendo el tiempo, son casi las doce. ¡No compliquéis las cosas ahora!

Mimi, aún algo tensa, dijo entonces:

—A mí no me importa, pero guardo yo la caja. No quiero arriesgarme a perder el móvil.

Mery respondió inmediatamente y cada vez más cabreada:

—Mira, si queréis, puedo dejar la caja sobre el altar, junto a las velas, para que no la perdáis de vista durante todo el ritual, si es que tanto os preocupan vuestros teléfonos...

Lo dijo hasta con un poco de sorna. Mimi sacó entonces el móvil y se lo pasó a Carla. Hice yo entonces lo mismo con el mío justo después de mirar en él la hora. Marcaba las 23:54. Era supertarde. Carla los metió en la caja con cuidado. Patrizio también decidió ceder finalmente, mientras miraba fijamente a Mery. Lolo, al ver que era el único que quedaba por hacerlo, dijo obcecado:

—¡Yo no lo dejo, me quedo fuera!

Fue Carla la que pasó a decir entonces, intercediendo acelerada para facilitarle las cosas a su chica:

—Venga, Lolo, que no pasa nada. Que es solo porque son las normas... ¿Qué te crees, que van a desaparecer los móviles?

Viendo la cara de Carla, Lolo sacó de mala gana el móvil de su bolsillo y dijo casi gritando:

—¡Déjalo en el altar como has dicho, que yo lo vea!

Mery, sin responderle, agarró su móvil, lo guardó dentro de la caja y acto seguido cerró la cerró con ambas manos. Y ya inmediatamente, acercó su espalda hacia la superficie de la puerta y la empujó levemente hacia atrás. Lolo mantuvo su mirada sobre la caja, apuntando con su linterna sobre ella. Y en medio de su oscuridad, todos pasamos al interior de la habitación. A través de la tenue luz de luna que atravesaba una elevada ventana al fondo de la habitación, a duras penas vislumbré lo que parecían cientos de velas dispuestas en candelabros de todo tipo. Ya, la luz de la linterna de Mimi me permitió verlos más en detalle así como ella iba apuntándolos: algunos eran ramificados para hospedar a decenas de pequeñas candelas, otros sólo contaban con un gran hueco para alojar a una única vela gruesa. Mery sacó entonces de su bolsillo lo que parecía un encendedor de cocina y fugazmente, fue prendiendo con rapidez las mechas de varias de las velas que se encontraban sobre una mesita. Supuse que aquello sería el altar, puesto que dejó sobre la cajita sobre su superficie. Una vez que una decena de candelas ya habían comenzado a irradiar su luz, nos dijo apresurada:

—Chicos, necesito vuestra ayuda. Id encendiendo todas las demás usando aquellas que ya tienen llama.

Entonces nosotros, sin decir nada más, nos dispusimos a ello. Había velas por todas partes, no sólo en el altar sino también a cada lado de la habitación, bordeando las paredes. Muchas eran pequeñas candelitas de las que se pueden encontrar en grandes cantidades en tiendas del todo a cien o en el Ikea. Había también aromáticas, porque sólo unos segundos después de encender algunas, un intenso olor frutal, a canela, a hierbabuena, a especias, comenzó a anegar el ambiente.

Así como la luz fue apoderándose de la penumbra de la habitación, pude contemplar ya con más precisión qué había en ella. Sobre la pared del fondo, la de la ventana, se disponía una alargada repisa cubierta por una tupida tela aterciopelada de color morado y con ribetes en dorado. Y justo encima, una pequeña bola de cristal. Sobre el altar, gemas de colores, múltiples candelabros con más velas, un incensario con varias varitas color canela, una calavera, un par de pergaminos con el símbolo del pentáculo; era tal y como los de las películas. Ya, a ambos lados del altar, una nueva hilera de velas continuaba sinuosa hasta fusionarse con aquellas otras que bordeaban la pared. La habitación estaba muy limpia, parecía como si alguien la hubiese preparado, como si estuviese totalmente lista para ser utilizada en ese mismo momento.

Patrizio, Lolo y Mimi continuaban encendiendo velas mientras comentaban algo entre ellos. Carla se había ido sola frente al altar, para pasar a hacer lo mismo con las múltiples candelitas de colores que se disponían a diferentes niveles. Mery, sin embargo, no estaba prendiendo nada. Se había colocado con el cuerpo erguido frente a una de las paredes. Colgados sobre dicha pared; varias telas con trazos, bosquejos, escrituras... Mery posaba sus manos sobre dos de estos dibujos, apoyando todo el peso de su cuerpo sobre la pared. Los lienzos contenían símbolos muy extraños, parecían formados por letras solapadas. Sobre todos esos trazos, oculta entre la penumbra, vislumbré una inquietante imagen que nada más verla, me provocó un intenso escalofrío. Era una especie de grabado en blanco y negro sobre papel tintado. En él se evocaba una especie de joven figura femenina con el pelo largo, el cuerpo estilizado, con los ojos plenamente abiertos, pero sin pupilas ni iris. Dos gruesos cuernos retorcidos coronaban imponentemente a la joven retratada. Y Mery se había situado justo ahí, bajo ella, en plena concentración, en pleno trance, como en un éxtasis mágico.

De repente, una grave y rotunda campanada hizo vibrar los cristales de la ventana de la habitación. Un reloj de pared parcialmente oculto tras un armario parecía indicar la llegada de la hora bruja. Un segundo toque resonó aún con más fuerza... y yo no tenía ni idea de si habíamos llegado a tiempo.

Lolo, Mimi y Patrizio, al escuchar el sinuoso estruendo, dejaron a un lado el encendido de velas y posaron su mirada sobre Mery, la cual parecía, en ese mismo momento, estar más poseída que nunca por la situación: con sus manos sobre los extraños símbolos, su frente apoyada sobre la pared, sus labios murmurando una especie de conjuro, sus piernas flexionadas y temblorosas como si estuviesen soportando una enorme presión... toda ella en sí trasmitía una particular imagen absolutamente tétrica y sobrecogedora.

Bajo esa tensión tántrica, sin emitir palabra alguna, fuimos dejando suceder las campanadas, una a una. El silencio entre ellas sólo quedaba interrumpido por su propio eco rebotando entre las agrietadas paredes de la habitación y los íntimos murmullos sollozantes de Mery. El tiempo pareció detenerse entonces, como si el rítmico sonido de aquella campana fuese a pasar a ser una constante para el resto de nuestras vidas. Sólo Carla permanecía ajena a todo, focalizando en terminar de prender las últimas de las velas que todavía quedaban apagadas sobre el altar.

Con el vibrar de la última campanada, Mery emitió un profundo suspiro agónico y, de repente, dejó caer a plomo todo el peso de su cuerpo contra el suelo: parecía como si hubiese desfallecido exhausta. Fue entonces cuando Carla, al escuchar el estruendo, soltó la vela encendida que sostenía y se acercó a toda prisa hacia el cuerpo yaciente de Mery. De nuevo, al igual que antes, rodeó su cara con ambas manos y la besó llena de angustia en la frente, sumida en una gran desesperación. La tensión volvió a adueñarse de ella y, por consiguiente, de todos. Me acerqué con rapidez a recoger la vela lanzada por Carla, la cual yacía aún encendida sobre el suelo. Y afortunadamente, sólo un segundo después, Mery pareció regresar de nuevo a la vida. Al acercarnos todos hasta ella para ver cómo estaba, vi que su tez esta vez mostraba calma, su expresión era de paz. Poco a poco, fue incorporándose frente a nuestras desconcertadas miradas. Carla se separó de ella lentamente, dejando espacio para que el aire pudiese fluir. Entonces Mery, levantándose con templanza y serenidad, dijo ecuménicamente con la mirada puesta en la ventana de la habitación:

—El primer paso ha podido llevarse a cabo satisfactoriamente, al menos por nuestra parte. En estos primeros momentos sólo nos queda esperar, aguardando que todo haya ido bien.

De modo solemne, se fue dando la vuelta para pasar a colocarse nuevamente de cara a la pared. Sembró un nuevo silencio para, tras alargarlo durante unos cuantos segundos, señalar hacia los símbolos sobre los cuales había permanecido apoyada. Entonces procedió a explicarnos:

—Esto que veis aquí son sigilos. Son representaciones propias y personales de deseos, de esperanzas, de ansias que deseo ver cumplidas y satisfechas. Son una eficaz manera de poder focalizar, visualizar y materializar la energía, para poder así guiarla firmemente hacia mis cometidos. Es a través de estos sigilos como he podido lanzar mi parte de la red energética hacia el resto de los nodos del valle. Todas las brujas hemos procedido de la misma precisa manera. O al menos ... así ansío que haya sucedido.

Nos quedamos los cinco en silencio durante unos segundos contemplando aquellos trazos sobre la pared. Todos me resultaban muy inquietantes. Entonces Carla, centrando de nuevo su mirada en lo que a ella de verdad le importaba, pasó a agarrar la mano de Mery e intentando animarla, expresó:

—Me alegro que haya salido todo bien. ¡Seguro que el resto del coven ha hecho lo mismo que tú a tiempo!

Carla la besó en la mejilla. Pero Mery, ajena a ese gesto de cariño, indicó bastante preocupada:

—Lo he pasado muy mal esta vez. Todo parecía en orden al principio. Pero a lo largo de la invocación... he notado que algo se debilitaba, como si alguno de los nodos estuviese siendo atacado, anulado. La fuerza fallaba, la red se rompía... algo diferente ha sucedido hoy. Esperanzadoramente, al final de la invocación he sentido la compleción de la red a través de la nébula, estábamos todos presentes. Ansío que todo haya ido tal y como siempre ha sucedido en los años anteriores.

Carla hizo entonces un gesto triunfal con el puño y gritó efusivamente mientras miraba a Mimi:

—¡!Biennnn!! ¡¡A salvo!!

Ante la indicación Mery, poco a poco la situación fue relajándose para todos, aunque sobre todo para Carla. La luz era ahora muy potente, multitud de velas parecían flotar en el ambiente emitiendo su titilante halo al inquietante microcosmos de la habitación. El resto comenzamos a curiosear a su alrededor. Los ojos de Lolo y Mimi se posaron entonces al unísono sobre la inquietante figura femenina que presidía la habitación sobre los sigilos y que a mí también, hacía un rato, me había llamado la atención.



Tras unos segundos quizá de duda sobre si debería atreverse a materializar la pregunta, Lolo finalmente lanzó:

—Mery... ¿es tuyo ese dibujo?

Ella entonces hizo un gesto molesto, como si no quisiese dar muchas pistas sobre él, y se limitó a contestar:

—Sí, fue uno de mis primeros grabados como Wiccana. Es una representación personal de mí.

Quizá Lolo no vio el mal gesto de Mery, o es que simplemente prefería indagar más a pesar de poder resultarle a ella incómodo. Se lanzó a preguntarle de nuevo:

—¿Por qué hay cuernos sobre ti? ¿No es eso algo... diabólico?

Mery entonces le respondió con evidentes pocas ganas de seguir hablando del tema:

—Bueno... es que es una dicotomía, es una representación de que en mí se encuentra el bien, simbolizado por el pentáculo, pero también el mal. Esos cuernos los añadí realmente después, cuando me di cuenta de que para mí, la interpretación de la magia es algo más compleja de la que hacen la mayoría de brujas. Yo voy más allá, yo hago uso de ella en todas sus vertientes, tanto en luna llena, como en luna nueva...

Mimi al oír aquello se alejó levemente de Mery y ésta se detuvo radicalmente en su exposición. Lolo sin embargo, se quedó quieto, esperando que la explicación continuase. Pero Mery no lo hizo. Simplemente dejó pasar el tiempo desviando su mirada hacia la pequeña ventana. Entonces, una ligera brisa provocó un rápido movimiento de los cientos de llamas diluyendo por un segundo la titilante iluminación. Y de esta manera, nuevamente un silencio incómodo se apoderó de la sala. Mery finalmente añadió:

—No os creáis que no me gustaría contaros toda la verdad acerca de lo que ahora mismo acaba de suceder... Pero no puedo. Sí de verdad os interesa la Wicca, siempre podéis iniciaros, uniros a un coven o ser brujos solitarios... hay multitud de posibilidades hoy en día si de verdad se quiere. Sólo se necesita voluntad.

Miré entonces hacia Mimi. La vi evitando cruzar sus ojos con Mery. Carla retomó de mi mano su vela, y se dispuso a continuar encendiendo las pocas candelas que todavía permanecían apagadas sobre el altar. Yo en ese momento me pregunté... ¿había quedado ya todo hecho por nuestra parte? ¿Éramos ya, libres? Fue Patrizio el que, al notar la extraña incertidumbre que se apoderaba de la situación, le lanzó a Mery casualmente, la misma cuestión que yo esbozaba en mi mente:

—Mmmhhh... Supongo que ya ha acabado todo y que nosotros ya nos podemos ir, ¿no? Ya son más de las doce. Es hora de volver.

Mery, como si ya intuyese que no iba a tardar en materializarse nuestra voluntad de abandonar esa cara de la noche, emitió con una algo sobreactuada emotividad:

—Chicos, gracias, de verdad, por la inconmensurable ayuda. Aunque no lo creáis, vuestra energía también ha estado presente en el ritual. Ya sólo vuestra voluntad en que todo saliese bien ha sido crucial. Sin embargo, no podemos dar por concluida la sesión preparatoria todavía. La red energética ha sido lanzada, y parece que con éxito. Pero hasta que no esté plenamente segura de que todos hemos quedado protegidos, no podemos salir de nuevo fuera del resguardo que ofrece este altar. Y mucho menos inmiscuirnos por el camino entre el bosque. Si los espíritus malignos no han sido totalmente doblegados, estarán pululando entre la maleza, entre los árboles, en los ríos, bajo las montañas. Debo asegurarme de que todo está bajo control. Una vez así sea, podremos abandonar la casa sin riesgo y ya dirigirnos... vosotros hasta el pueblo si es lo que queréis... y yo hacia mi siguiente punto del Lorache, ya con el resto del Coven.

Ante esa respuesta, nos quedamos los cinco algo perplejos, incluso Carla. Lolo entonces preguntó, transmitiendo algo de inquietud:

—Pero... ¿cómo puedes saber eso?

Mery, mirándolo fijamente, inclinando su frente hacia él, le indicó:

—Es mediante una efectiva fórmula mágica, es por medio de un ritual. La buena noticia es que es algo muy rápido. La mala... no quiero que os asustéis, pero va a ser un ritual potente. Y es que éste revela la verdad tal cual es... y a veces no estamos del todo preparados para asimilar la inminente realidad.

Mimi y yo nos miramos entre inquietas y agotadas ya de tanta intensidad. Lolo dijo entonces, también con algo de hastío:

—Pero... ¿qué tipo de verdad? ¿Algo personal?

Mery emitió una ligera carcajada como si él hubiese dicho alguna tontería. Le explicó a continuación:

—No, ningún secreto personal va a quedar al descubierto justo ahora... Se trata más bien de indagar en las energías, de saber si en tu interior ha quedado suficiente fuerza de luz positiva, sana, inspiradora, potente, que pueda evitar cualquier ataque destructivo. En definitiva, de lo que se trata es de saber si la transformación del Lorache ha sucedido en ti.

Patrizio pasó a cuestionar entonces:

—Pero... ¿no había salido todo bien?

Mery expresó:

—Todo parece indicar que así ha sido. Pero, ¿sabes? Si se han dado pequeños fallos parciales en la estructuración de la red que entre todas las brujas hemos lanzado, podría ser que entes benignos hubieran quedado fuera de esa protección por la presencia de debilidades en esa misma red. Si eso ha sucedido, las fuerzas del mal, ahora mismo, ya estarán focalizando sus energías destructoras sobre aquellos sujetos carentes de protección.

Patrizio asintió como si quisiese forzarse a creer lo que Mery decía. En ese momento, fue Lolo el que intervino y dijo con cierta prisa:

—Lo que tengamos que hacer, cuanto antes. Más tiempo tendremos para nosotros luego, y... —pasó a añadir con algo de sorna— menos tiempo les daremos a los entes malignos de que puedan seguir su ataque contra nadie, ¿no?

Sorprendentemente, las palabras de Lolo hicieron mella al unísono en todos nosotros, porque casi a modo instintivo, nos dispusimos en forma de semicírculo junto al altar de Mery. Ella entonces, se acercó hasta el mismo y alcanzó una bolsita de terciopelo rojo. Bordado en su superficie, la figura de un enigmático cuervo rodeado por extraños símbolos.

 



A continuación, Mery se sentó con las piernas cruzadas frente a nosotros, y por medio de un reverencial gesto, nos invitó a hacer lo mismo. Así que eso hicimos. Después, señalando hacia una de las grandes velas colocadas junto a los sigilos, susurró:

—Carla, cariño, por favor, trae ese pequeño cirio y colócalo aquí, junto a mí.

Carla se levantó inmediatamente y siguiendo las órdenes su chica, se lo acercó. Mery lo asió con ambas manos y lo inclinó hasta derramar varias gotas de cera sobre la superficie del suelo. Justo después, presionó el cirio con fuerza sobre éstas, quedando así fijado. Cogió de nuevo la bolsa y sin más dilación, la volteó desvelando ante nosotros su contenido: un conjunto de unas veinte piedrecitas apareció sobre el sutilmente iluminado suelo. Eran piedras negras con raros símbolos grabados en tinta blanca. Parecían formar parte de un alfabeto extraño. Mery pasó a explicarnos:

—Esto son mis runas mágicas. Me concentraré en ellas para formular la pregunta cuya respuesta ahora mismo precisamos: ¿La protección del Lorache ha resultado plena y total? La disposición de las runas, su agrupación, orientación, la cara que quede hacia arriba... me ayudarán a conocer la respuesta a la consulta enviada. Su interpretación es compleja, así que es posible que este ritual no sea fácil de entender por vosotros

La explicación de Mery sonaba a que no quería que le preguntásemos, así que simplemente, todos nos quedamos en silencio para dejarla proceder. Pasó a agrupar de nuevo las runas en un único montoncito y con su mano derecha, atrapó todas ellas encerrándolas en su puño. A continuación, cerró los ojos y las apretó con fuerza, pasando a mantener una expresión de alta concentración durante unos cinco segundos. Justo después, con determinación, alzo su mano, abrió su puño repentinamente, y dejó caer su contenido sobre la superficie del desgastado suelo. Varias de las runas salieron disparadas hacia nosotros, lo cual causó que, instintivamente, Mimi y yo nos inclinásemos hacia atrás. Mery esbozó entonces un gesto indicando que nos quedásemos tal cual estábamos. Así que con nuestros cuerpos inmóviles, una a una y sin tocarlas, Mery fue fijándose en cada runa, en cada símbolo que habían quedado visible cara arriba. La piedra que había caído justo frente a mí tenía forma de una especie de “F” doblada. Cuando Mery se acercó a mi lado a examinarla, su expresión fue neutra, parecía que no había que alarmarse al menos por ella.

Poco a poco procedió así, hasta que se colocó frente a Mimi. Ahí Mery se detuvo un buen rato: había una piedrecita también junto a ella, al lado de su rodilla. La runa estaba boca abajo. Parecía que Mery quería saber de qué símbolo se trataba, pero no quería tocarla. Tras varios segundos dubitativa junto a ella, pasó entonces a recoger y examinar, una a una, cada una de las piedrecitas restantes dejando la de Mimi en la misma posición donde había caído. Y ya, finalmente, se situó con concentración al lado de aquella última runa. Acercó hacia ella sus dedos con lentitud, y hábilmente, la volteó con precisión intentando mantener su orientación original exacta. A continuación, con un extraño movimiento de manos, Mery se dispuso a calcular la distancia entre la runa y Mimi. Se quedó entonces perpleja para varios segundos después, alzar su mirada hasta ella. Entonces, con cara de gran intranquilidad, le comunicó:

—Mimi, no quiero que te alarmes, pero debo hacer una nueva tirada centrada sólo en ti. No es nada serio, nada grave. Simplemente has de focalizar en lo que te voy a decir.

Mimi no dijo nada, pero parecía que su silencio significaba que estaba de acuerdo con aquellas indicaciones. Mery volvió a encerrar las veinte runas en su puño derecho. Se levantó de nuevo y se colocó frente al altar. Y tras unos segundos de concentración, en voz alta y con contundencia, le indicó a Mimi:

—Piensa en algo que te haga feliz, un sueño que quieras cumplir, algo que te tranquilice, que sea tu meta, tu pasión, la razón de tu existencia.

Mimi no cambió su expresión facial, simplemente la vimos cerrar los ojos. La anaranjada luz de las velas brillaba sobre su pelo castaño claro, haciéndola parecer totalmente integrada en el místico ambiente. Quedándose de pie, Mery dejó caer de nuevo las runas, en esta ocasión sobre la porción de suelo que quedaba justo frente a las piernas de Mimi. El repicar de las piedras rebotando sobre el desgastado suelo reverberó entre los muros de la habitación a modo de repiqueo. En esta tirada, muchas de las inscripciones quedaron hacia abajo, sólo seis de las piedrecitas terminaron con su símbolo visible. Esto provocó una reacción exaltada y de turbación en Mery. Yo no tenía ni idea de lo que aquello podría significar, pero por el gesto de Mery era obvio que no se trataba de algo bueno. Tras más de medio minuto examinando el resultado con una evidente cara de preocupación, le reveló a Mimi con severidad:

—Hay algo en ti que no funciona. Es una vulnerabilidad personal, quizá ya de nacimiento, algo que te convierte en susceptible de ser atacada por las fuerzas de lo no deseable. Ya de camino hacia aquí, un ente me puso en preaviso de ello y afortunadamente el talismán te mantuvo a salvo. No sé, sin embargo, si esto puede ir a peor, si necesitas tomar precauciones a largo plazo, si debes tener tu propio talismán en un futuro... es una situación que... no quiero utilizar esa palabra, pero... es preocupante.

A pesar de las duras palabras de Mery, Mimi mantenía el semblante sereno. Era, sin embargo, Carla la que en esta ocasión se mostraba totalmente preocupada.

De nuevo, se hizo un tenso silencio. Sin dejar tiempo a que nadie pudiese intervenir, Mery continuó su discurso:

—Mimi. Creo que voy a necesitar indagar más sobre las causas del problema que hay en ti. Yo no soy experta en runas. Sé utilizarlas para detectar situaciones anómalas. Son buenas por su rapidez, pero ahora mismo no soy capaz de ver más allá sólo con ellas. Para conocer más necesito hacer uso de mi propio tarot; las cartas que me han acompañado durante toda mi vida. Con ellas podré conocer de forma precisa cuál es el problema que nos atañe contigo.

Mery se levantó entonces majestuosamente y se dirigió hasta el altar. Con avidez, se dispuso a manipular varios objetos, como si estuviera ordenando todo para llevar a cabo el siguiente ritual. A continuación, tomó un nuevo saquito envuelto en tela de fieltro marrón, enrollado con un cordel que parecía de cuero. Con el pequeño saco en la mano, retomó la misma posición corporal de antes y paulatinamente, a la luz de las velas, desató el nudo, sacó un mazo de cartas y lo colocó boca abajo sobre el suelo. Tras murmurar unas palabras imperceptibles para mí, lo barajó enérgicamente mientras mantenía sus pupilas fijas sobre Mimi. Ésta simplemente miraba las cartas, evitando un contacto visual con Mery. Carla observaba expectante la escena, casi sin atreverse a respirar. Unos segundos más tarde Mery, sin cesar en su enérgico movimiento de cartas, le indicó solemnemente a Mimi:

—¡Dime cuándo quieres que deje de barajar! Elige el momento preciso en el que sientas que debes hacerlo.

Mimi dejó pasar unos segundos mientras Mery mantenía aquel frenético ritmo en sus manos. Finalmente, emitió un determinante “ya” y Mery cesó al unísono en su movimiento para pasar a dividir el mazo en cuatro montoncitos bastante simétricos. A continuación, de nuevo con la mirada clavada en Mimi, le indicó escudriñándola:

—Escoge uno de los montoncitos y hazme saber, arriba o abajo:

Sin dejar pasar ni un instante, Mimi señaló al montón más cercano a Carla, quedando éste a su derecha. Entonces, expresó:

—Elijo arriba.

Mery acercó su mano derecha hasta el montoncito indicado y lo agarró con determinación. En ese momento, lo cubrió fugazmente con su mano izquierda, como si quisiese alinear el conjunto de cartas irregularmente colocadas. Y fue justamente en ese preciso instante cuando, acordándome de lo que Patrizio me había comentado en la tienda, intenté percatarme de cualquier anomalía extraña en sus movimientos. Mery pasó a girar sus manos con rapidez. Las mangas de su túnica también bailaban al vaivén del agitado ritmo de sus muñecas. Batí con esfuerzo mis pupilas a lo largo del incesante movimiento. Pero me fue imposible ver nada fuera de lo común. La sombra de la túnica, la posición de su cuerpo... no resultaba sencillo el averiguar qué era lo que ahí realmente sucedía.

Entonces, Mery elevó la carta con su faz hacia ella e inmediatamente su cara se inundó de un tono de abrumador espanto. A continuación la dejó caer sobre el suelo justo al lado de Mimi para mostrándonosla así a todos nosotros.



Mery parecía no podérselo creer: era de nuevo la Rueda de la Fortuna. Casi gritando, en un tono de pavor, exclamó con un gesto horrorizado:

—¡No puede ser verdad! Las cartas no mienten. Es la tercera vez que esto sucede. Y ya podéis intuir cuál es su significado... Mimi, no quiero alarmarte, pero esto nunca lo he visto. La situación es seria, esto es real, lo que sucede es muy preocupante. Todas las cartas están hablando en una misma dirección, siguen diciendo esta noche lo mismo en cada tirada: hay un cambio de rumbo, hay un elemento discordante. Y parece ser que tú eres el epicentro de ese cambio. Deseo con toda mi alma que no haga aparición la muerte de nuevo a continuación. Si eso sucediese, estarías en peligro mortal inminente. Necesitarías protección.

A pesar del terrorífico vaticinio, Mimi se mantenía en un estado de neutralidad y calma absoluta. Sin embargo, Lolo pasó a abrazar a Carla, la cual parecía que estaba llorando, muy afectada por aquellas palabras. Al verla tan mal, Mery pausó su movimiento de manos y le dijo:

—Carla, cariño. No te preocupes, no hay nada que no se pueda solucionar. Sólo hay que saber cómo. Y yo sé la manera. Esto no es el fin del mundo.

Carla se secó las lágrimas y sacando la cabeza de su refugio en Lolo, miró a Mery sin decirle nada. Lolo entonces, fue el que le dijo a modo de consuelo:

—Ves, si es que no pasa nada. Anda, no llores.

Carla estaba extremadamente nerviosa. Mimi se empezó a sentir muy mal por ella, todos queríamos acabar con aquello como fuese, así que le exigió a Mery cortante, en un mal tono de voz:

—Bueno, ¡Soluciónalo y nos vamos ya!

Mery, en total serenidad, pasó a retomar de nuevo el papel central. Alzó su espalda colocándola totalmente erguida, como si de una cobra en posición de ataque se tratase, y pasó a expresar seriamente con la mirada puesta en Carla:

—Mimi está siendo atacada por las fuerzas del mal. Es la presa fácil a la que todos los entes demoniacos están acudiendo justo ahora. Es algo que tiene que ver con una vulnerabilidad incipiente extraña, no puedo encontrar una razón clara ni dar una explicación completa en este momento al porqué de esta anomalía. Sin embargo, lo que sí puedo hacer es darte una solución. Y ello implica una entrega muy dolorosa para mí. No es algo que quisiese que sucediera nunca, pero finalmente, ha llegado ese momento. La más efectiva de las medidas, el remedio más infalible, es que Mimi continúe con la protección de mi amuleto. Que ella se quede con mi talismán para siempre. —Se giró entonces con solemnidad hacia Mimi, y mirándola, prosiguió— Está lleno de energía, está listo para ser utilizado en su plena potencia durante varias generaciones. He trabajado duro en él. Mientras lo lleves, absolutamente nada malo podrá sucederte.

Se hizo un breve silencio. Carla, secándose las lágrimas, dijo entonces:

—Muchas gracias, amor, por ser tan generosa. No sé cómo puede ser que Mimi tenga eso, es que... ¡menos mal que lo has visto a tiempo!

Mery pasó a intervenir entonces con rotunda severidad:

—Sí, es la mejor solución. Además, como os había comentado justamente hoy, cuando la compré, aquel anciano ya me avisó: esta roca tiene un cometido, una finalidad que quedará desvelada a lo largo del camino de tu vida. Él me advirtió con rotundidad: llévala siempre contigo y úsala sabiamente cuando llegue su momento. No te dejes dominar entonces, pues podrás verte ofuscada por tu dependencia hacia ella y no querer darle el uso para el cuál la piedra siempre ha estado predestinada.

Mimi esbozó entonces una sonrisa entrecortada. Carla respiró aliviada. Parecía que la historia tenía un final feliz. Mery continuó exponiendo con serenidad:

—Mimi, te llevas mi más preciado tesoro. Su valor para mí es incalculable en cada plano de mi vida, a nivel personal, a nivel energético, a nivel espiritual. Es mi mayor valía personal. Tómalo, es para ti. Realmente... yo sólo he sido una mera intermediaria entre él y tú. Quizá el destino estaba predeterminado a que nosotras nos conociésemos en este momento y de este preciso modo, para que al final él pudiese alcanzar a su verdadera dueña; a ti.

Todo parecía muy místico, muy bonito en ese momento. Mery continuó hablando:

—Si bien es cierto que yo no he hecho más que el papel de mensajera, de centinela, entre el amuleto protector y tú, innegable es también, que lo justo sería que el pequeño valor económico del mismo fuese sufragado por su verdadera propietaria. Al fin y al cabo, él siempre fue algo tuyo. Yo simplemente lo compré por adelantado para ti.

Se hizo en ese momento un tensísimo silencio. No me atrevía ni a mirar a Mimi. ¡Qué fuerteeeeeeeeee! ¿¿¿Ahora nos salía con éstas??? Nadie dijo nada, todo parecía demasiado surrealista para ser verdad. Mimi se quedó callada sin responder a aquella proposición. A lo que Mery, miró a Carla y continuó:

—No te preocupes, que ya hablaré con Carla sobre esto, ella puede adelantar lo que sea.

Vi a Patrizio, esta vez sí, mirarme de reojo como indicándome: salió a la luz el pastel. Mimi permanecía en silencio. Parecía que quería ver hasta dónde era capaz de llegar Mery. Ésta siguió hablando en su tono solemne:

—Bueno, pero no adelantemos acontecimientos. Todo esto sólo será necesario si la carta de la muerte hace aparición ahora, de nuevo, por segunda vez. Es posible que no aparezca. Cierto es también, que han sido demasiadas las coincidencias; que la Rueda de la Fortuna haya hecho aparición en tres ocasiones previas es un muy mal augurio.

Sin decir nada más, Mery dejó caer entre sus piernas la mencionada carta y le indicó de nuevo a Mimi:

—Indícame un montón más de los tres que quedan. Piénsalo muy bien. Escoge aquel con el que te sientas totalmente conectada.

De nuevo, sin mostrar atisbo de duda, Mimi señaló al mazo central. Mery lo alcanzó con determinación, y lo dividió en dos. Nuevamente, a continuación, le pidió a Mimi que escogiese uno de ambos y que le hiciese saber arriba o abajo.

Mimi apuntó con su índice en esta ocasión al de la izquierda y expresó un seguro “abajo”. Mery entonces procedió a agarrar el montón indicado. Vi a Mimi en se momento moverse con cautela, colocándose, como inquieta. Algo raro hacía. Intenté después fijarme en Mery otra vez para ver si podía cazarla en esta ocasión manipulando las cartas. Pero Mery se había quedado quieta, congelada; simplemente miraba a Mimi con cara de desconfianza. Algo sucedía entre ellas, pero no se sabía el qué. Parecía que era una especie de guerra velada, algo oculto se movía bajo una invisible superficie.

Mery dio tregua por un segundo a su fijación en Mimi para desviar fugazmente su mirada al mazo que sostenía. Mimi aprovechó esa fracción de segundo para realizar un movimiento veloz con sus manos. Y entonces la vi y no me lo pude creer. Se había traído la GoPro y la tenía escondida entre los dedos. Mery, ajena a ello, continuaba acariciando las cartas del mazo con movimientos filigránicos. Dejó pasar unos segundos hasta que tomó la carta inferior. Y ya, mirando hacia Mimi, la volteó revelando ante todos su faz. Entonces, gritó horrorizada.

 






—¡ES LA MUERTE!

Pero entonces nadie miró la carta, sino que todos nos percatamos de la cara de furia de Mery, la cual apuntaba con sus pupilas hacia el minúsculo hueco que se formaba entre los dedos de Mimi. Llena de ira, le lanzó:

—¿Qué es eso? ¡¡¡¡¡¡¡ES UNA CAMARA!!!!!!!

Mimi la ocultó entre sus dos manos con rapidez, quedando entonces evidenciado de que sí que lo era. Mery se levantó en ese momento y se puso a vociferar, totalmente fuera de sí:

—¡Eso va a enfadar a los espíritus! ¡Tú precisamente eres la menos indicada!

Mery se dirigió como una bala hasta la esquina de donde sonaba el reloj y agarró un barreño que parecía contener arena y tierra. Ante la sorpresa de todos, lanzó con fuerza su contenido sobre todo el altar y a continuación, sobre el resto de velas, apagándose instantáneamente una gran parte de ellas. Mery parecía estar totalmente poseída por la ira, gritando:

—¡¡¡¡¡¡¡No sabes lo que has hecho, estás loca!!!!!!!!

De repente, entre la honda penumbra, la puerta de la habitación se abrió de golpe. Apenas se podía distinguir nada, pero sí lo suficiente como para vislumbrar que una figura envuelta en una túnica negra, con la tez totalmente cubierta, entraba en la habitación. Me quedé completamente aterrada, paralizada. Había alguien ahí, no sabía si humano o no, ¿¿era una aparición?? ¿¿Me lo estaba imaginando??

La figura en cuestión se dirigió envuelta en la oscuridad y a toda prisa hacía Mimi. Ella, al verse acorralada, se puso a gritar absolutamente aterrorizada. Seguía todavía sentada en el suelo, no sabía qué hacer, no podía escapar. A pesar de que mi voluntad me gritaba que tenía que lanzarme a ayudarla, mi cuerpo no era capaz de responder. Estaba literalmente dominada por un inmenso pánico.

Fue en un abrir y cerrar de ojos. La figura se abalanzó sobre Mimi y la tiró al suelo por completo. Segundos después, entre agitados pasos, desapareció de nuevo por la puerta, la cual se cerró con un portazo enérgico y sobrecogedor. Escuchamos fuertes veloces zancadas recorrer el pasillo. Las escaleras bajar, puertas cerrarse de golpe.

Lolo y Patrizio se levantaron inmediatamente. Escuchamos a Mimi sollozar aterrada. Era inexplicable lo que había pasado, algo totalmente fuera de toda lógica. Afortunadamente, a primera vista, parecía que no nos había sucedido nada grave a ninguno de los seis. Carla estaba en estado de shock agazapada bajo el altar, temblando. Patrizio se acercó hasta Mimi y la rodeó rápidamente con los brazos para tranquilizarla. Seguía en absoluto pánico. Lolo se aproximó hasta Carla para intentar ayudarla también. Mery permanecía ahí, de pie, inmóvil, con cara de odio. No se acercaba tampoco a por Carla, parecía ajena a la gravedad del ataque de nervios que su chica estaba sufriendo. Entonces me di cuenta de que debíamos marcharnos de allí cuanto antes.

Patrizio agarró a Mimi y la ayudó a ponerse de pie. Acto seguido, exclamó en voz alta:

—¡Vámonos de aquí!

Miró a Lolo y, al verlo ya levantando del suelo a Carla, se acercó hacia la puerta a grandes zancadas. La abrió, salió al pasillo y todos lo seguimos. Afortunadamente Lolo y Patrizio aún llevaban las linternas.

Tras Patrizio y Mimi, salió ya Lolo con Carla. Fui yo la última de los cinco en cruzar el umbral de aquella habitación. Al hacerlo, pude ser testigo de cómo Carla regresaba su cabeza hacia atrás con una mirada de tristeza, de melancolía, hacia Mery. En sus ojos había un brillo apagado cargado de decepción. Estaba viendo a Mery reaccionar con la más absoluta frialdad ante su huida. Estaba presenciando cómo su amada la dejaba marchar, indiferente, inmóvil; prefiriendo quedarse allí en la oscura soledad de aquella habitación a acompañarla. Su mirada evidenciaba que su corazón presentía la llegada de su inminente enésima destrucción.

Atravesamos a toda prisa el pasillo hasta llegar de nuevo a la escalera. Mis latidos iban a mil por hora; no tenía ni idea de dónde podría estar en ese momento aquella cosa que había venido directamente a por nosotros. Pero a pesar de ello, sabía que lo más sensato era huir de ahí cuanto antes. Al poner el pie sobre el último escalón, Patrizio nos gritó con nerviosismo:

—¡Vamos por el otro lado, el camino de atrás no es seguro!

Era muy cierto; podía ser una ratonera. Pero... ¿cómo salir por la puerta principal si estaba cerrada? Sin pararnos a pensar en ello, los cinco seguimos a Lolo, el cuál iba guiando el paso con su linterna. Atravesamos un nuevo pasillo, a los lados, múltiples puertas, algunas abiertas, que daban a dormitorios. Lolo, sin embargo continuó recto manteniendo su rumbo fijo hacia el lado opuesto de la casa.

Finalmente llegamos a un gran salón. En el centro de la pared, frente a nosotros, la puerta principal. Y a sendos lados, dos grandes ventanas. Una de ellas parecía estar parcialmente rota. Esquivando de nuevo la multitud de objetos que había desperdigados por el suelo, nos acercamos hasta ella. Patrizio agarró lo que parecía un grueso libro y lo lanzó con fuerza sobre los restos del cristal roto que todavía colgaban de su marco. El ruido del vidrio fragmentándose en millones de añicos resonó por toda la casa. Eso era, sin duda, una pista demasiado notoria para nuestro verdugo, si es que quería encontrarnos. Sin dudarlo, Mimi saltó ágilmente hasta la repisa de la ventana, le dio una patada con fuerza a la red de una mosquitera, y despejó así el camino hacia el jardín principal.

Uno a uno, fuimos saltando, pasando de la oscuridad del salón a la oscuridad de la plena noche. Carla fue la última en lanzarse al vacío. Fueron escasos segundos los que transcurrieron entre su salto y el cierre de la valla del jardín, lo cual marcó nuestro abandono definitivo de la casa. Sin pensar a dónde nos llevaba el rumbo que estábamos siguiendo, corrimos a toda prisa alejándonos de aquel lugar tan rápido como nuestras piernas nos lo permitían. La luna seguía brillando, ocultándose frecuentemente entre la multitud de ramas que sobre nosotros se extendían.

Inicialmente, pudimos deshacer el camino anterior con facilidad. No hablábamos, sólo nuestras respiraciones agolpándose nos acompañaban. El recuerdo de aquella sombra entrando sigilosa pero implacable en la habitación recorría una y otra vez de manera fugaz mi mente, aterrorizándome al darme cuenta de que aquello todavía podía estar oculto, escondido, acechando, bajo cualquiera de los arbustos que nos rodeaban. Jadeando, descendimos la sinuosa senda que nos dirigía de nuevo hasta el puente de chapas. Sin pensar, lo crucé dando un par de grandes zancadas. Un fuerte crujido metálico resonó bajo mis pies, haciendo vibrar de manera sinuosa todo mi cuerpo. Estaba demasiado asustada como para pararme a pensar si esa frágil estructura podría resistir el choque nuestros veloces impulsos. Realmente daba igual, tan sólo importaba el huir hacia donde fuese. Continuamos un buen rato más así, manteniendo el ritmo acelerado, corriendo, sin hablar. Nuestra respiración se iba incrementando por momentos. Mi pulso alcanzó niveles alarmantes.

Unos metros más adelante nos encontramos con un desvío. Patrizio y Mimi fueron los primeros en alcanzarlo y se detuvieron ante él, dudosos; no eran capaces de recordar qué camino habíamos tomado antes. Nos acercamos ya a su altura Carla y yo. Buscando su teléfono, Patrizio se llevó las manos a los bolsillos y entonces exaltado, exclamó:

—¡Mierda, los móviles, la mochila! Nos lo hemos dejado todo allí... ¡qué putada!

Mimi reflejaba estar demasiado en shock como para que eso le preocupase. Carla parecía seguir en un limbo espacio—temporal particular; su cara, entre llorosa y aterrada, transmitía una sensación de desconcierto absoluto. Probablemente estaba asimilando que se había quedado de nuevo sola. Yo, por mi parte, tan solo ansiaba el poder salir viva de aquella noche. De repente, vimos a Lolo aproximarse corriendo. Se había quedado muy rezagado. Y es que, no habíamos ni siquiera esperado a comprobar dónde estábamos cada uno, simplemente... corríamos. Se acercó respirando entrecortadamente y con las manos puestas sobre su barriga, como si tuviese flato. Se detuvo frente a nosotros con gesto de extenuación. Y sin decirnos nada, deslizó hacia abajo la cremallera de su sudadera para mostrarnos que allí había algo... ¡era la cajita donde habíamos puesto nuestros móviles! Patrizio, sin creerse que pudiese ser verdad, exclamó:

—¡No jodas que los has cogido!

Lolo le respondió mientras recobraba la respiración:

—Hombre... ¡no los íbamos a... dejar allí!

Lolo abrió la caja e, instintivamente, cada uno de nosotros agarramos nuestro móvil. Sin embargo... faltaba el de Carla.

Ella miró a Mimi con cara de preocupación, como si no supiese qué podría significar eso. Patrizio, sin embargo, ya había abierto Gmaps. Sin más dilación, orientándose con la brújula azul, señaló hacia el camino de la derecha, diciendo:

—Es por aquí, pero enseguida tendremos que girar a la izquierda de nuevo. Si vamos rápido... en diez minutos estaremos en el cementerio.

Nos pusimos a correr en esa dirección para unos metros más adelante, hacer el giro mencionado. Realmente, yo simplemente seguía a Patrizio, no procesaba nada más.

La humedad cada vez era mayor. El frío más penetrante. Mientras corría, una helada brisa azotaba mi cara, trayendo consigo una tétrica neblina grisácea. Sin saber yo el porqué, Carla empezó a llorar de repente. Mimi y Lolo simplemente mantuvieron el ritmo. No había tiempo para consolar a nadie.

Atravesamos una especie de humedal lleno de juncos. El terreno era resbaladizo, se escuchaban ranas alrededor. Un tronco estratégicamente colocado posiblemente por alguien, nos sirvió de apoyo para cruzar sobre el fango. Ya a continuación, saltamos una hilera de jaras y finalmente, llegamos a un camino más definido, con la anchura suficiente como para que un coche pudiera recorrerlo. En ese momento, un penetrante canto de pájaro sonó detrás de mí. Me asusté. Sin saber por qué, instintivamente, me giré hacia atrás. Y allí, entre la bruma, sobre el humedal, sólo vi la oscuridad: una oscuridad plena, enigmática y misteriosa. Quizá alguna fuerza del Lorache me estaba llamando. O quizá sólo se trataba de nuevo de la materialización de mi propia sugestión.

Me inmiscuí entre el grupo compacto que los cuatro formaban y continuamos avanzando rápido por el camino. Pequeños charcos apenas sobrevivían entre los profundos surcos esculpidos por unos anchos neumáticos. En ese momento, a pesar de que continuábamos en la plena oscuridad sólo interrumpida por el minúsculo foco de nuestras tenues linternas, el encontrarme caminando en un pasaje transitado por vehículos me hizo sentir algo más segura. Aunque ello quizá también nos convertía en un blanco más fácil, si alguien estaba buscándonos...

Todos estábamos extenuados, simplemente nos dejábamos empujar por la tensión derivada del enorme chute de adrenalina que todavía circulaba por nuestras venas. La respiración entrecortada apenas nos dejaba mascullar alguna palabra suelta de vez en cuando. Carla parecía un poco más calmada ahora. Me pregunté qué estaría rondando por su cabeza. ¿Estaría asustada, apenada, o simplemente planteándose si podría volver a verse junto a Mery?

Continuamos caminando a paso rápido unos minutos más. Y ya, a lo lejos, pudimos comenzar a entrever la tapia trasera del cementerio; un muro de color blanco desconchado bordeado por altos cipreses. Eso significaba que la carretera estaba cerca. Patrizio empezó a mostrarse entonces más relajado como si ya, el estar cerca de un sitio conocido, nos hiciese sentir totalmente a salvo. Con una sonrisa algo forzada y mirando hacia Carla, intentó cortar la tensión del momento soltando:

—Qué... ¿ahora hacia el camping o aún alguien tiene ganas de fiesta?

Sin embargo, parecía que el ambiente todavía no estaba para bromas. Mimi contestó tajante:

—¡Al camping, como sea!

Alcanzamos enseguida la parte trasera del cementerio. No había ningún camino desde allí hasta la puerta principal, así que simplemente nos fuimos abriendo paso entre los arbustos y matorrales que crecían por los pequeños montículos irregulares de donde brotaban los árboles. Había muchas piñas y hojas sobre el suelo. El cementerio estaba totalmente oscuro, no se oía ni un alma. Era lo normal, pero tratándose del Lorache, me planteé si incluso alguna de las brujas del coven podría estar allí, realizando algún ritual. En ese momento, me planteé en vistas a lo sucedido con Mery, su extraña reacción... ¿y si había sido absolutamente todo una gran mentira? ¿Y si en realidad... ninguna bruja, ningún coven, estaba celebrando nada esa noche? Con todas aquellas dudas recorriendo mi cabeza, alcanzamos finalmente la puerta del cementerio. Una gran reja de color negro de más de diez metros de altura cerraba majestuosamente el acceso al recinto. Un par de farolas, una a cada lado, dejaban vislumbrar en la penumbra la empinada cuesta que se dirigía hasta la carretera principal. Nos pusimos a un lado del arcén, como si esperásemos que incluso, a esas horas, algún coche todavía pudiese querer subir hasta allí. Y ya, descendimos raudos hasta el desvío por el cual, sólo unas horas antes, ajenos a nuestro destino, habíamos pasado bromeando en aquel taxi. No teníamos ni idea de cómo íbamos a llegar hasta el camping; ¿caminando, haciendo autostop, llamando a alguien para pedir ayuda?

Conforme descendíamos, escuché que Patrizio le decía algo a Mimi mientras ésta tecleaba con rapidez en su móvil. Al momento, Mimi se acercó el teléfono a su oreja y esperó unos segundos en silencio. Aceleré el paso dejando detrás a Carla para ver si me enteraba de lo que estaban haciendo; ansiaba que pudiesen contactar con alguien para que vinieran a buscarnos. En realidad, sólo nos encontrábamos a un par de kilómetros del camping, pero en ese momento sólo deseaba el poder llegar a un lugar seguro cuanto antes y como fuese. Entonces, me di cuenta de que el camping tampoco era el mejor sitio para resguardarnos: Mery podría localizarnos. Escuché ya a Mimi hablar. Acelerada, le expuso a quien fuese que estuviera al otro lado de la línea telefónica:

—Sí, somos cinco... estamos en el desvió del cementerio, queremos ir al camping. No podemos esperar mucho...

Mimi se quedó en silencio varios segundos mientras mi corazón palpitaba esperanzado. Patrizio, a su lado, miraba de vez en cuando hacia atrás para comprobar que los seguíamos todos. Carla se iba quedando rezagada de vez en cuando, compensando su aminorada marcha con pequeñas carreras. Mimi pasó a hablar de nuevo:

—¡No, no nos importa eso, no podemos esperar, tiene que ser cuánto antes!

Tapó entonces el micrófono y girándose hacia nosotros, pasó a informarnos:

—Todos los taxis están ocupados. Pero hay un microbús que sale desde el pueblo hacia el camping cada media hora. Me dicen que van a avisar al conductor para que pare cuando nos vea, que nos quedemos aquí en el desvío.

Volvió Mimi al teléfono mientras todos juntos, ahora ya algo más calmados, terminábamos de recorrer los últimos metros hasta el desvío. Ella pasó a cerrar la conversación:

—De acuerdo, muchísimas gracias. Estábamos totalmente perdidos.

Y tras colgar, nos informó con una expresión de alivio en su cara:

—El autobús sale del pueblo a las dos. Si hay plazas libres podremos subir, si no, nos tocará volver a probar con los taxis o esperar al siguiente.

Miré mi móvil. Marcaba las 01:58. Habíamos tenido suerte al menos en eso....

Alcanzamos la carretera y nos reunimos entonces en círculo sin saber muy bien dónde ponernos. Queríamos que se nos viese bien, pero tampoco quedar muy expuestos al tráfico... ni, en mi mente, a la sombra oculta que nos había visitado en la casa. Nos colocamos a un lado del arcén, con cierta cautela. Aproveché entonces ese pequeño silencio para hacer manifiesta mi preocupación sobre adónde íbamos a dormir aquella noche:

—Oye, no sé vosotros... pero yo no quiero quedarme en el camping. No me fio de Mery... se ha quedado allí petrificada cuando ha venido a por nosotros aquello... era como si supiese lo que estaba pasando, no sé. ¿La veis capaz de hacernos...?

Lolo me cortó y dijo con determinación:

—¡Nos largamos echando hostias de aquí!... cogemos los coches y a casa.

Mimi intervino entonces con rapidez:

—Sí, mejor será... aunque... yo no sé si me veo capaz de ir ahora hasta Barcelona directa. Quizá podemos parar en algún sitio y dormir en el coche, o si vemos algún hotel de carretera barato, quedarnos allí.

Patrizio añadió:

—Ya iremos viendo, eso es lo de menos. Nos piramos de aquí en cuanto podamos y ya luego decidimos sobre la marcha.

Carla no dijo nada. Seguía allí junto a nosotros, pero más en cuerpo que en alma. Estaba pensativa, absorta, con la mirada perdida. Tampoco tenía su móvil para distraer su mente del shock que la había golpeado salvajemente. Mimi, al percatarse de lo mal que estaba, se acercó hasta a ella, posó la mano sobre su hombro acariciándolo y con un tono de voz empático, le dijo:

—Mira, no te rayes porque ha sucedido lo mejor que te podía haber pasado con esta chica. Llevábamos todo el finde comentándolo entre nosotros. No te hacía ningún bien esa relación. Y por lo del móvil, no eres la única, a mí se me ha caído la GoPro y allí se ha quedado... que la disfrute.

Vimos aparecer en ese momento dos potentes focos que giraban al recorrer una pronunciada curva. Respiramos aliviados, pero al mismo tiempo temerosos de que no hubiese asientos para todos. Tras un breve pero potente sonido de claxon, aminorando la marcha, el autobús se fue deteniendo lentamente. Nos acercamos con avidez hasta su puerta, la cual, robóticamente se abrió justo frente a mí. Y entonces el chofer, enfundado en una camisa azul desabrochada hasta casi el ombligo, con cierta desgana, nos dijo:

—Chicos, me quedan dos asientos justo al final... sentaos en las escaleras del baño los otros tres... agachaos, que no se os vea desde fuera, que se me cae el pelo.

Respiramos con todo el alivio del universo. Subimos al interior y le fuimos dando las gracias uno por uno, yo creo que hasta varias veces se las di. Después, atravesamos el pasillo hasta el fondo. La poca gente que no estaba centrada en el móvil o medio dormida, nos miró atónita como intentando comprender por qué nos habíamos subido en ese lugar, en mitad de la noche. Mimi y Patrizio dejaron el pasillo del autobús a su derecha y se sentaron en las escaleras. Así que me uní a ellos en su gesto cortés y dejé que Carla y Lolo se quedasen con los asientos. Me coloqué junto a Mimi y mirando a Patrizio, les comenté, ya algo más relajada:

—Chicos, no tengo ni idea de lo que ha pasado aquí, pero esto no ha sido algo normal...

Mimi, con todavía algún resquicio de preocupación en su rostro, dijo:

—No quiero ni pensar en aquello ahora... —se detuvo por un momento y suspiró. Tras dejar pasar unos segundos miró entonces disimuladamente hacia Carla y continuó expresando— Pero por lo menos, dentro de lo malo, la cosa parece que está terminada... Tendré que poner en vereda a ésta para que se ande con más ojo. Tiene que estar fatal ahora... otra vez destrozada.

Patrizio, mirando de reojo también hacia atrás, apuntó:

—Yo creo que de ésta ya se lleva la lección bien aprendida.

Nos quedamos en silencio unos segundos quizá dubitativos sobre si así, aquello sería. Me puse a mirar a la gente de alrededor: una pareja joven dormitaba abrazada bajo un fino jersey de lana desplegado sobre ambos. Dos niños rubitos parecían soñar profundamente bajo la atenta mirada de su padre. Se veía que la fiesta los había dejado a todos K.O. De repente, entre el silencio, exclamó Mimi totalmente exaltada mientras miraba fijamente a su móvil:

—¡Hostia! ¡Qué fuerte! ¡No me lo puedo creer!

Me sobresalté. Sonaba a algo gordo. Mimi no era de decir tacos, y menos de levantar la voz si había gente durmiendo.

El autobús se detuvo justo entonces y en ese instante la puerta se abrió justo frente a nosotros. De un salto Patrizio puso los pies en el suelo, mientras que Mimi bajó lentamente con la mirada más puesta en su móvil que en las escaleras. A continuación, salté yo raudamente y me coloqué detrás de ella, para ver si me podía enterar de qué era aquello que sonaba tan fuerte. Clavé mi mirada sobre la pantalla e intenté escudriñar qué podría ser aquella mancha negra que en ella se desplazaba tan rápidamente.

Carla y Patrizio bajaron juntos con la mano de él alrededor del cuello de ella, ajenos a la supuesta bomba que Mimi acababa de ver. Mientras el resto de la gente puso rumbo hacia la entrada del camping, nosotros nos quedamos allí. Mimi expresó entonces con una voz cargada de tensión:

—Chicos, se ha guardado en el móvil lo de la GoPro... y está lo del momento de la habitación. No se ve bien, ¡pero está todo!

Mimi llevó la barra de reproducción al inicio y pulsó el play. Comenzamos a visualizar de nuevo en perplejo silencio la macabra escena, pero ahora, desde una nueva perspectiva. El video empezaba mostrando cómo Mery barajaba las cartas. No se veía bien, estaba muy oscuro, borroso a ratos. Se escuchaba a lo lejos cómo ella le indicaba a Mimi que escogiese uno de los montones de cartas. La imagen quedaba negra entonces, la mano de Mimi bloqueaba constantemente la pantalla. Se la oía a ella decir entonces “abajo”. De nuevo, la imagen regresaba; a través de los dedos, la cámara apuntó hacia el montón de cartas elegido. Mery lo atrapó y comenzó a hacer giros con sus manos. No se podía ver si hacía trampa o no, la imagen se movía demasiado rápido, mostrando zonas diferentes de la túnica, de la pared. De repente, aparecía la carta de la Muerte. Y justo entonces, se escuchaba estridentemente a Mery gritar: “¿Es eso una cámaraaaaaa?”

A continuación la pantalla se volvía negra y se oían gritos y fuertes ruidos: a Mery correr y gritar de nuevo, la arena caer sobre las velas. La imagen pasaba de repente del negro al blanco; la cámara parecía buscar un contraste de luz adecuado. Se podía escuchar entonces a Mery maldecir a Mimi. Y en ese momento, se percibía el repentino e inquietante crujido de la puerta, para acto seguido, escucharse la profunda inspiración entrecortada de Mimi.

No se veía nada más. Algo cubría el objetivo. Se oía un golpe. Parecía que la cámara se caía al suelo. Por un microsegundo, en el fondo aparecieron unas velas encendidas y los pies de Mery. Silencio. Oscuridad. Dos segundos llenos de sonidos de pisadas. De repente, la cámara estaba elevada. Aparecía fugazmente Carla en cuclillas con las manos sobre la cabeza bajo el altar. La imagen se acercaba hasta la puerta. Ésta se cerraba. A continuación, ruidos, de nuevo oscuridad. Y más oscuridad.

Nos quedamos mudos durante unos segundos. Era la confirmación de que aquello que habíamos vivido había sido real. No quedaba duda alguna de que habíamos sido atacados por algo que había venido justo a por nosotros. Patrizio, claramente impresionado por lo que acabábamos de ver, dijo:

—Da muy mal rollo esa mierda, no sé qué coño era eso. Pero mejor que corramos a por nuestras cosas y nos larguemos de aquí cuanto antes.

Dijo Mimi entonces, aún paralizada por la enorme tensión:

—Esa cosa ha venido a llevarse la cámara, era lo que quería.

Yo, con muy mal cuerpo y cada vez más aterrorizada, reincidí en lo que había dicho Patrizio:

—¡Vámonos ya de aquí! Luego lo miramos otra vez y si se ve algo, denunciamos por robo.

Mimi guardó su móvil. Esta vez Carla tomó la delantera. A paso ligero, adelantamos a una pareja rezagada que también había venido en el autobús y atravesamos la recepción. Sólo una lamparita estaba encendida, no había nadie detrás del mostrador en ese momento. Pasamos ya hasta el recinto del camping. El silencio era casi sepulcral. Apenas se veían luces encendidas en las tiendas. Continuamos, ya solos, hacia la calle Balaitús. Las estrellas sobre nosotros brillaban más que nunca. El plenilunio se mostraba entonces en todo su esplendor. Ese silencio sepulcral, esa sensación de estar bajo una cúpula de infinitas estrellas me hizo recordar cuando iba con mis padres y mi hermana a ver las Perseidas a la zona del Perdón, cerca de nuestra casa en Pamplona, siendo yo muy pequeña.

Llegamos hasta el barranco, el cual dejamos de nuevo a nuestra derecha. Conforme nos acercábamos a paso rápido hasta nuestra parcela, una repentina sensación de terror me invadió al imaginarme ahí a Mery, esperándonos. ¿Podría ser que estuviera allí? No habíamos pagado todavía nuestra parte del viaje y quizá no quería dejarnos escapar sin antes oponer resistencia. Carla seguía liderando la marcha con un paso decidido e implacable. Ansié que no actuase guiada por la esperanza de reencontrarse allí con Mery. Tras una decena de ágiles pasos llegamos a nuestro destino. Carla abrió la puerta de la parcela y entonces pudimos comprobar que, afortunadamente, todo seguía igual que cuando nos habíamos ido: Mery no había venido a por nosotros. Una vez que todos pasamos dentro, en voz baja, dijo Mimi acelerada:

—Chicos, venga, a recoger rápido.

Ella y Lolo lo tenían fácil. Sin ni siquiera entrar en la tienda, sacaron afuera sus bolsas y se dispusieron a plegarla. Carla simplemente tenía que recoger sus cosas, puesto que la tienda era de Mery. Patrizio y yo entramos en la nuestra y fuimos a por nuestras mochilas. Saqué también una bolsa de ropa sucia y la dejé aparte. Después, soltamos los clavos con la ayuda del martillo y fuimos guardándolos uno a uno en el saquito. Nos coordinamos bien entre los cinco para plegar el resto de lonas. Resultaba muy raro estar desmontando la tienda de un camping un sábado a las dos y media de la madrugada. Pero ese fin de semana... absolutamente nada tenía sentido.

Fueron pocos minutos los que necesitamos. Así como nos vieron agarrar nuestra mochila, Mimi y Lolo abrieron ágilmente la puerta de la parcela para hacernos paso. Sólo la tienda de Mery había quedado allí sola, desangelada, en una estampa entre triste y dantesca.

A paso rápido deshicimos el camino de vuelta agrupados. Dentro de mí, seguía temiéndome que Mery pudiera reaparecer en cualquier momento con alguna historia rara, con alguna explicación surrealista que pudiese hacer reavivar la dependencia obsesiva e incondicional de Carla hacia ella. A cada paso que dábamos, sentía que una enorme carga se despegaba de mi cuerpo.

Llegamos a recepción. La lámpara continuaba encendida. Afortunadamente, nadie detrás. ¿Nos estábamos fugando dejando nuestra cuenta abierta? En realidad Mery era lo que había pagado todo según nos había dicho, pero... ¿sería cierto, dada su afición a mentir? Ansié que así lo fuera al mismo tiempo que cruzaba la última de las puertas. Una cámara de seguridad apuntando directamente hacia nosotros incidió en lo temerario de nuestra acción.

Sin mediar palabra, nos dirigimos hasta los coches. Mimi, como un rayo, abrió su maletero mientras que Patrizio hizo lo mismo con el nuestro. Carla parecía nerviosa sin poder encontrar las llaves de su coche. Nosotros dos dejamos todo dentro y nos sentamos. Le dejé a Patrizio conducir esta vez. Aunque a él no le hiciese gracia llevar el coche, era mejor que esta vez no me ocupase yo; en esos momentos me sentía totalmente extenuada, muerta.

Mimi y Lolo arrancaron. No pude ver quién estaba conduciendo. Simplemente los seguimos. Carla también parecía estar ya dentro de su coche con todo listo para salir. De nuevo, no sabíamos muy bien qué destino nos iba a deparar la noche, si dormiríamos en Barcelona o no... Yo, sólo quería poner distancia con aquel valle para poder olvidarme de aquella pesadilla cuanto antes.

Patrizio conducía concentrado. Se le notaba muy cansado y sin ganas de hablar. Encendí la radio para, al menos, tener algo que nos distrajese y nos mantuviese despiertos. Tras pasar por varias emisoras con tertulias nocturnas sobre arte, política e historia, dejé algo de música clásica. No sabía si eso provocaría aún más sueño en Patrizio, pero como no me dijo nada, la dejé.

Durante los siguientes minutos simplemente condujimos en silencio. Nadie hablaba tampoco por Whatsapp. Bueno, realmente tres conducían y además, Carla ni tenía su móvil. Guiada por mi curiosidad, ya sintiéndome más a salvo, me metí al grupo del viaje... Mery seguía en él. ¿Diría algo amenazándonos de que le pagásemos? ¿Haríamos algo por recuperar todas nuestras cosas? Le comenté a Patrizio sobre ello:

—Oye... Mery sigue en el grupo. No sé si deberíamos aclarar el tema del dinero o no decirle ya nada... es muy fuerte lo que ha pasado, pero no quiero tener nada pendiente. No sé, nada que me puedan decir en un futuro que he dejado ahí sin resolver.

Patrizio, intentando poner un poco de humor al asunto, me dijo sonriendo:

—Tendrás que ser una fugitiva morosa para el resto de tu vida...

Le di un golpe sobre el hombro en plan... madre mía, aún tienes ganas de tonterías después de la que te he liado. Entonces, intentando transmitir seriedad y agradecimiento de verdad, le dije intentando no sonar tampoco demasiado melodramática:

—Lo siento, la verdad... Este finde ha sido una mierda total... Y me da rabia porque además, sabía que tenías buen plan en Barna. La próxima vez me informaré mejor antes de embaucarte...

Patrizio no me respondió. Seguimos conduciendo un rato más, en silencio. De vez en cuando, yo iba chequeando sus ojos para comprobar que no se iban cerrando lentamente de manera inconsciente. A mí, al menos, me estaba costando mantenerme despierta. Un cuarto de hora más tarde cruzamos un puente de piedra y ya, minutos después, nos incorporamos a la nacional. Patrizio confesó entonces:

—No sé éstos que dirán, pero yo no me veo conduciendo tres horas más... Si no quieres seguir tú... diles que nosotros mejor paramos donde sea a dormir... tiene que haber algo cerca.

Le dije que haríamos lo que él quisiese, porque yo tampoco me veía conduciendo todo el trayecto que quedaba. Cogí el móvil y creé un nuevo grupo, sin Mery ni Carla. Pasé a escribir sin pensar mucho:

Chicos... nosotros necesitamos parar a echar una cabezada... Si no queréis esperar, no os preocupéis.

Mimi contestó enseguida:

Sí. Estábamos diciendo justo lo mismo. De hecho, ya había mirado un par de sitios cerca (emoticono cara con mano en boca).

Le leí a Patrizio el whatsapp y me dijo que perfecto. Carla, yendo sola, lo ideal era que también parase. Envió Mimi un par de hoteles que estaban de paso hacia la autopista. Uno era una especie de motel raro que tenía pinta un poco creepy. El otro era un hotel de dos estrellas bastante cuqui pero el doble de caro, en el centro de un pueblo llamado Barbastro. Yo, a esas horas, no me quería poner a pensar, y sabía que Mimi iba a querer el barato para que no le dijésemos que iba de rica por la vida. Así que le pregunté a Patrizio sobre qué prefería. Sin darle muchas vueltas, él me dijo:

—Coge el que esté más cerca. Si total, va a ser dormir y punto.

Miré y... el motel estaba sólo a diez kilómetros. Así que si le hacía caso, tocaba ese. Le escribí a Mimi preguntándole qué le parecía parar ya en ése, y ella simplemente puso: OK. Continuamos conduciendo y al ir yo revisando las fotos del motel en TripAdvisor... le puse en preaviso a Patrizio de que el sitio parecía un poco... cacurria. Por su cara, yo creo que ni lo procesó.

Miré el retrovisor y vi cómo el coche de Carla se situaba cada vez más cerca del nuestro. Ya, un par de kilómetros más adelante, el coche de Lolo tomó un desvío hacia la izquierda. Le seguimos y ahí, frente a nosotros, apareció el motel en cuestión en medio de un acólito descampado. Una hilera de aparcamientos frente a su entrada permanecía prácticamente vacía; sólo un par de coches viejos se encontraban estacionados a cada extremo. Lolo aparcó justo frente a la puerta y ya, a continuación, Carla y Patrizio hicieron lo mismo a cada lado. Una vez echado el freno de mano, abrí la puerta y, de repente, una heladora ráfaga de viento se lanzó contra mi cara. No esperaba que hiciese tanto frío si habíamos descendido en altura desde las montañas. Bajó también del coche Patrizio y juntos, nos acercamos hasta el maletero para coger rápidamente nuestras mochilas. Mimi y Lolo se aproximaron entonces hacia nosotros en un lento movimiento que mostraba altos niveles de extenuación. Miré el móvil: eran las tres y media. Mimi se colocó junto a mí y dijo mirando hacia la tenue luz que escapaba por la acristalada puerta del hotel:

—No os preocupéis, que tiene recepción 24 horas y quedaban muchas habitaciones aún.

Lolo soltó entonces con cierta sorna:

—No, si... ya se ve. No hay casi coches y esto es un motel...

Se nos unió ya Carla, que venía cargando su mochila al leve trote, transmitiendo una cierta sensación de acongojo en su rostro. Mimi entonces se acercó a ella y le preguntó cariñosamente:

—¿Qué tal has conducido tú sola? Estaba preocupada de que te entrase sueño...

Carla respondió con una medio sonrisa forzada:

—Lo estaba pasando fatal, menos mal que habéis dicho de parar. Porque no dejaba de pensar en todo... me estaba poniendo de los nervios.

Mimi le dio la mano y en plan madre, le dijo:

—Bueno, no te preocupes. Ahora a darse una ducha relajante, a dormir y a descansar. Mañana todos veremos las cosas de forma diferente.

Carla respondió entonces preocupada, haciendo caso omiso a las indicaciones de Mimi:

—¿Tú crees que me devolverá el móvil? ¿Sabes?, quiero avisar a mis padres de que estoy bien, no sé, no quiero que vean que estoy desconectada desde hace tiempo, si se preocupan...

Le dije yo, algo automatizada, para intentar relajar la situación:

—Mañana cuando te despiertes los llamas a casa desde mi móvil. Si ahora estarán durmiendo, y lo normal es que tú tampoco contestes aunque te escriban... no le des más vueltas.

Mimi me miró en ese momento como diciendo: no le sigas el juego, que es una excusa para que le escribamos a Mery y así ella volver a tener contacto...

Bajé la cabeza entonces al entender la jugada. Me di cuenta de que casi había sido hasta positivo que su móvil hubiera desaparecido, ¡A saber en qué podría haber derivado la noche si Carla hubiera contactado con ella de nuevo!

Dejando ya ahí el tema del teléfono, nos acercamos hasta la puerta del hotel formando un grupo compacto en cuyo centro se encontraba Mimi. Parecía que, después de la mala experiencia pasada, ahora nos sentíamos inseguros en todas partes. Subimos una pequeña escalera agrietada de tres peldaños y ya, tiramos de la gruesa y pesada puerta parcialmente acristalada. Nos recibió un pequeño hall cuyo único mobiliario era un potente fluorescente irradiando luz titubeante sobre una desgastada moqueta. El olor era como a rancio, había manchas de suciedad en las juntas de las puertas y marcas de boli en la pared. Cruzamos una segunda puerta ésta vez opaca y ya ahí, el panorama ya mejoró bastante. Un mostrador de madera con varias luces LED incrustadas precedía a una mujer de unos sesenta años con el pelo rizado y una impecable camisa blanca, en cuya tarjeta se podía leer: Mercedes.

Mimi se acercó hasta ella y sin más dilación, le mostró el móvil mientras le explicaba educadamente:

—Hola, buenas noches. Estábamos interesados en reservar para entrar ahora, dos dobles, una con cama supletoria si pudiese ser... sería lo ideal.

La señora, con cierta reticencia, la miró y le indicó:

—Habitaciones tenemos, pero a estas horas no hay personal para mover camas. Tendréis que coger tres dobles.

Se hizo un incómodo silencio. Bueno, en realidad, tenía razón la señora; a esas horas, había que amoldarse a lo que hubiese. Se ofreció entonces Lolo, buscando con la mirada a Carla:

—Duerme tú con Mimi, tranquila.

Carla no dijo nada. Se la veía de nuevo con expresión llorosa. La señora de recepción, al notarnos afectados por alguna razón, medió:

—Mirad. Si es sólo que no queréis estar separados, podéis dormir tres en una cama grande de matrimonio. Haré la vista gorda por un día.

Nos quedamos todos en silencio mientras Mimi y Carla se miraban aliviadas. A Lolo le pareció bien también porque se unió a su gesto con una sonrisa. Apostilló entonces la señora, con un cierto tono de indignación:

—Si total... no sería la primera vez que se nos meten veinte donde caben dos...

No le dimos más vueltas al tema. Esperamos unos segundos en silencio absoluto mientras la recepcionista tecleaba sonoramente. Detrás de ella, tres toscos relojes blindados en sus respectivos marcos plateados indicaban las horas de Zaragoza, Nueva York y Tokyo. Sus tenues tic—tac se solapan sincrónicamente generando una melodía arrítmica al combinarse con el sonido del teclado. Y unos segundos después, un nuevo instrumento irrumpió sobre aquella improvisada orquesta: el estridente chirriar de la impresora, que sonaba como uno de esos faxes antiguos, acabó por poner la nota final a aquella melodía que tan esperanzadora sonaba para nosotros. La señora recogió los impresos y los dispuso sobre el mostrador ante la atenta mirada de Mimi. A continuación, ésta sacó su tarjeta de crédito y se la acercó. Nos aproximamos Lolo y yo a curiosear la factura, a ver cuánto sería. Marcaba noventa y cinco euros. Bueno, al final tampoco nos iba a salir tan cara la broma.

La recepcionista introdujo la tarjeta en el terminal y le hizo entonces un gesto a Mimi para que se acercase. Y mientras ella pulsaba el PIN, pasó a disponer sobre la mesa dos llaves metálicas con unos llaveros de acero, donde se leía Hab. 303 y Hab. 315. Ante nuestro mantenido silencio, nos hizo saber:

—Os he puesto juntos, no os preocupéis.

Carla esbozó entonces una ligera sonrisa. Y a continuación, todos pasamos a dirigir la mirada hacia el lugar donde apuntaba el dedo índice de la recepcionista, la cual pasó a indicarnos:

—Subid dos pisos y girad a la derecha. Allí enseguida encontraréis vuestras habitaciones.

Así que Mimi agarró una de las llaves sobre la mesa, mientras que yo hice lo mismo con la otra. Y ya, caminamos en fila india hasta que llegamos a las estrechas y empinadas escaleras de madera situadas al fondo de la habitación. Una enorme planta artificial de color verde chillón se situaba en el hueco que quedaba bajo las mismas.

Comenzamos a subir. A pesar de que eran sólo dos pisos, la mochila me resultaba, en cada escalón, mucho más cargada. La respiración entrecortada de Lolo parecía indicar del mismo modo que para él, la noche también se estaba haciendo demasiado pesada. Así que, peldaño a peldaño, llegamos finalmente al rellano de la tercera planta. Mimi entonces giró a la derecha sin dudarlo, tal y como se nos había indicado. Y ya allí, una larga hilera de puertas se disponía a cada lateral de un enmoquetado pasillo. La numeración comenzaba en el lado de la izquierda con la habitación 300, y seguía un sentido linear a lo largo de toda la galería. Así que justo frente a la 303, encontramos nuestra habitación, la 315. Nos agrupamos los cinco formando un círculo irregular en el hueco que quedaba frente a ambas habitaciones y allí, entre susurros, Mimi planteó cómo quedábamos para el día siguiente:

—Tenemos que dejar la habitación antes de las doce. Pero si estáis aún cansados para entonces, creo que hay también late check—out hasta las tres por sólo diez euros más por habitación...

Carla intervino entonces decidida:

—Yo por mí, con despertarnos a las once, lo veo bien.

A lo que Patrizio respondió con claros signos de agotamiento en su voz:

—Bueno, lo hablamos por Whatsapp sobre las once y decidimos sobre la marcha.

Así que, sin decir nada más, nos giramos cada uno hacia el lado en el que quedaba su respectiva habitación. Acerqué la llave a la cerradura y la introduje con cuidado para no hacer ruido. Bueno, quizá no había realmente nadie más en esa planta, pero por si acaso. Pasamos al interior. La habitación tenía un estilo setentero muy de otra época pero estaba perfectamente limpia. Había una cama enorme de matrimonio con un cabezal en madera, dos sillas, una pequeña tele de plasma, una tetera con varios sobres de café y un par de botellas de agua. En realidad, no estaba nada mal. Así como dejábamos las mochilas cada uno a un lado de la cama, sin quererlo, me vi reflejada en el espejo y me noté demacrada. Y no me extrañó; me sentía extenuada, agotada, sucia. La caminata por el campo, el estrés del momento... nos habían pasado factura. Sin pensarlo, le dije a Patrizio:

—Si necesitas entrar al baño o te quieres duchar... porque yo creo que sí que lo necesito, estoy que doy asco...

Él me respondió entonces con despreocupación:

—¡Sí!, yo me lavo los dientes, me pongo el pijama y me meto en la cama ya. Ya me ducharé mañana, así no te hago esperar.

Así que bueno, se metió él con su neceser a refrescarse un poco mientras yo ordenaba mis cosas y ponía a cargar el móvil. Descorrí la cortina para mirar por la ventana: un camión y varias furgonetas quedaban estacionadas justo bajo nosotros, en la trasera del hotel. Al fondo, campos y campos que se perdían entre la oscuridad de la noche. Así como Patrizio salió del baño, inmediatamente le relevé. Al igual que la habitación, tenía un estilo muy retro, pero también estaba limpio. Colgué el pijama en el gancho detrás de la puerta, me quité la ropa y la dejé sobre el lavabo. Luego, me metí en la ducha y pulsé sobre el dispensador de gel. Una montañita azul cristalina se formó sobre la palma de mi mano, la cual acerqué hasta mi pelo para pasar a frotarla con brío y fuerza. A pesar de que mi cuerpo comenzó entonces a relajarse, mi mente seguía más activa que nunca. No dejaba de darle vueltas a aquellos escalofriantes segundos; había sucedido todo tan rápido, había tantas cuestiones sin aclarar... me sentía muy inquieta. Volví a visualizar en mi mente la entrada de aquella cosa en la habitación. Y es que algo tenía claro: a Mery la situación parecía no haberle sobrecogido en absoluto. Se había mantenido firme, decidida. Me pregunté entonces: ¿Sería aquello algo que ella misma habría invocado para vengar la traición de Mimi con la cámara? ¿Sería al final verdad que durante el Lorache sucedían cosas mágicas? ¿Quizá habíamos sido demasiado cínicos con el tema negándolo todo? Así como me aclaraba el cuerpo con la casi abrasante agua que brotaba de la ducha, me di cuenta de la tontería que estaba pensando... todo era absolutamente fruto de mi sugestión.

Posé mis pies sobre la alfombrita algodonada, inmersa en una densa nube de vapor. Alcancé una de las toallas azul celeste que reposaban sobre una repisa metálica junto al espejo, cuyo reflejo quedaba totalmente opacado por una nítida capa de vaho. Me sequé el cuerpo, algo el pelo, y raudamente me puse las mismas braguitas, porque no me había acordado de traerme al baño limpias. Y ya después, me introduje en el pijama y lentamente, abrí la puerta evitando que chirriase por si Patrizio ya se había quedado dormido. Al pasar a la habitación pude comprobar que, en efecto, así era; con cara de ángel, ahí dormía él plácidamente junto a la lamparita encendida de su mesilla. Me acerqué, la apagué y lo tapé un poco más con la sábana hasta la altura de sus hombros. Ya después, caminé de puntillas hasta el otro lado de la cama y dejé la ropa sucia sobre mi mochila. Una vez todo quedó listo, corrí la cortina para bloquear la luz de la farola que relumbraba cercana a nuestra ventana, dejando ya así la habitación a oscuras. A tientas, me acerqué hasta mi lado de la cama, volteé la sábana para introducirme en su interior. Entonces, una intensa sensación de frescor invadió mi todavía caliente cuerpo. El colchón era muy cómodo, ni muy blando ni muy duro, perfecto, se estaba en la gloria. Dejé caer todo el peso de mi cabeza sobre la suave almohada. Y así como me disponía a cerrar los ojos, un travieso halo de luz verdosa se coló furtivamente entre mis párpados. Me giré, y pude ver entonces que la lucecita de notificaciones de mi móvil estaba encendida. ¿Qué sería a esas horas? Alcancé mi teléfono como pude estirando el brazo izquierdo y lo desbloqueé con la yema de mi pulgar. Era un whatsapp de Mimi en nuestro grupo privado sin Mery:

Chicos. Si estáis despiertos venid a nuestra habitación.

Mi corazón volvió a acelerarse agitado... Pero, ¿qué podría haber pasado? ¿Habría enviado algo Mery de alta importancia? ¡Algo gordo tenía que ser si Mimi nos había avisado sabiendo que estaríamos en la cama! Me giré hacia Patrizio. Estaba profundamente dormido. Pero pensé que seguramente también querría enterarse o dar su opinión si algo tan gordo había pasado. Así que me acerqué hasta él y lo besé en la frente para que no se asustase. Él reaccionó con un leve gruñido, como si no supiese siquiera dónde estaba ya. Dejé pasar un par de segundos, pero al ver que no abría los ojos, me puse a su lado y le susurré con calma:

—Ha enviado Mimi un mensaje... algo gordo ha debido pasar. Quieren que vayamos a su habitación.

Con un gesto de desconcierto, Patrizio abrió los ojos con aparente dificultad y balbuceó, algo molesto:

—Pero... ¿no habíamos parado aquí a dormir?

A pesar de su gesto gruñón, unos segundos después volteó su cuerpo sobre la cama y se puso de pie poco a poco. Yo hice lo mismo, agarré un botellín de agua, la llave y ya, cruzamos pitando nuestra puerta. En dos zancadas atravesamos el pasillo ambos en pijama, y suavemente golpeamos con los nudillos sobre la 303. Al instante, escuchamos un rápido movimiento metálico para, justo después, ver a Carla, también en pijama, abrirnos la puerta con una expresión de enorme shock. No estaba llorando, pero poco le faltaba. Lolo, entrepisando a Mimi, nos dijo lleno de nerviosismo:

—¡Chicos, flipando estamos! ¡Mirad esto!

Nos acercamos corriendo hasta el móvil de Mimi sin que ellos nos dijesen nada más. Era el mismo video de antes, el de la GoPro. ¿Habían visto algo que antes habíamos pasado por alto? Mimi, mientras subía el volumen, nos reveló:

—Estaba mirando el video otra vez, pero es que hay más.

Mimi colocó su teléfono frente a nosotros. Sin decir nada, Patrizio y yo fijamos al unísono nuestros ojos sobre la pantalla. Ellos tres también lo hacían, como si quisiesen asegurarse de que aquello que decían haber visto, era real. El video avanzaba siguiendo la misma pauta que antes. Intenté fijarme en ver algún nuevo detalle que se me hubiese pasado por alto... Volvimos a oír de fondo a Mery maldiciendo a Mimi, lanzando aquella arena sobre las velas. Escuchamos de nuevo a Mimi respirar asustada, la cámara caer. Se hacía la oscuridad. Se elevaba la perspectiva. Carla volvía momentáneamente a aparecer escondida bajo el altar. De repente, la oscuridad y el silencio.

Pero Mimi no detuvo el video. La pantalla estaba oscura. No se oía nada. Nos hizo entonces un gesto como diciéndonos: esperad, esperad.

El video continuaba así, en plena oscuridad, unos veinte segundos; algún ruido de fondo, una respiración agitada, pero ni una sola brizna de luz. Y a continuación, para mi sorpresa, tras el crujido de una puerta abriéndose con brusquedad, la imagen se volvía de repente resplandeciente: un flash blanco saturaba totalmente la pantalla. Inmediatamente después, una silueta negra se alzaba despacio sobre la cegadora luz. Una capa negra, sin rostro, Unos dedos que se acercaban. Otra mano que se dirigía hasta la túnica. Deslizaba lentamente la capucha hacia atrás. Y ahí, aparecía una persona. Era alguien que conocíamos. Era Ryzakell.

Me quedé helada al verla. Mi corazón se detuvo por un momento para después pasar a acelerarse desbocado. Daba mucha impresión verla cómo manipulaba la cámara ajena a todo con esa frialdad, justo después de haberse lanzado contra Mimi. Pasó a verse entonces sólo la parte inferior de su túnica. Ecos de gente corriendo se escucharon de fondo. Éramos nosotros. El objetivo giró de nuevo mostrando ahora multitud de trastos apilados y polvorientos. Un instante más tarde, la imagen desaparecía de nuevo en la oscuridad, y ya, el video concluía.

Miré a Patrizio. Lo vi en shock también. Entendí entonces que todo había sido una trampa, una mentira orquestada para engatusarnos a todos. Su finalidad... no la sabíamos; quizá solo económica, tal vez diversión. Me volteé hacia Carla y esta vez sí que la vi llorar. No quedaba ya atisbo de duda de que habían jugado con todos, pero especialmente con ella. Patrizio expresó entonces, blanco como la cal:

—O sea, que realmente entró a por la cámara... porque estaba fuera enterándose de lo que sucedía dentro. Pero... ¿para qué quería Mery que ella estuviese allí? ¿Acaso preveía que se la íbamos a jugar nosotros a ella?

Mimi, quedándose en silencio por un segundo, se rascó la cabeza, y expresó:

—No sé, quizá todavía Mery se guardaba algo bajo la manga para convencernos de que alguna fuerza sobrenatural nos acechaba... Quizá su hermana tenía que hacer algo, algún ruido, susurrar algo... no sé. Cualquier cosa.

Yo me sentía cada vez más helada por todo aquello. Lolo, atando cabos, dijo suspicaz ante las evidencias:

—Lo tenían todo planeado desde hacía tiempo. ¡Fíjate en lo de las reservas... ya desde el jueves tenía apalabrado lo del otro sitio! ¡Y por eso decía que cuántos más fuésemos, mejor!

Pregunté yo entonces a Mimi, sin querer tampoco echar más leña al fuego por Carla:

—¿Tú crees que se estaba centrando en asustarte a ti precisamente, porque Carla le habría contado sobre... tu familia?

Mimi se quedó callada. Lolo dijo entonces:

—Pues probablemente. El tema del collar y todo eso... habría pensado... trescientos euros a ésta le saco fácil, si total, con la GoPro y todo que viene... maneja pasta.

Patrizio esbozó entonces una ligera sonrisa de incredulidad. Carla seguía absorta y llorosa. Mimi, al verla cada vez con más ansiedad, se acercó a ella y le dijo:

—Mira, mejor que te hayas dado cuenta de todo ya. Así mañana, borrón y cuenta nueva. Olvídate de ella, y ni se te ocurra meterte en su canal ni en las redes donde te pueda contactar. Ya le escribiremos nosotros para que te envíe el móvil mañana, a ver si nos contesta.

Añadió entonces Lolo con perspicacia:

—Sí, sí, ya le escribiré yo.

Carla pasó a expresar entonces con voz muy apagada:

—No, si es que no aprendo. Sabía que las cosas no estaban yendo bien, pero pensaba que todo se podría ir encarrilando si yo ponía de mi parte. No sé, la veía con inquietudes, con la motivación de tener su canal, sabía mucho de cosas de las que yo quería aprender... hice la vista gorda y me dejé llevar porque estaba a gusto con ella a ratos. Pero vamos, que algo raro siempre sospeché que había.

Carla se detuvo por unos segundos a secarse las lágrimas. Respiró profundamente y continuó:

—Y ya, pues, ¿qué duda queda de que no tenía interés en mí? Ya cuando me animó tanto a traeros a vosotros aquí... supongo que tendría todo planeado entonces. Y yo encima pensando que quería esforzarse por caeros bien... Pero nada, todo sería mentira si estaba allí Ryzakell, pues ¿qué hacía allí si se suponía que tenía que estar en otro lugar haciendo su ritual?

Al escuchar aquello, intervine yo para ayudarla a que abriese los ojos:

—Sí, todo tiene pinta de que era mentira. No habría nada, ni covens, ni más brujas, ni rituales conjuntos ni nada de nada. Y el Lorache... seguramente no tenía nada que ver con lo que ella nos había vendido... todo sonaba demasiado fantasioso... irreal.

Le preguntó Patrizio a Carla con un gesto pensativo, como si llevase él otra cosa en la cabeza:

—Pero, ¿Conocías a su familia o a alguno de sus amigos?

Carla le respondió con la mirada perdida:

—Sabía que tenía una hermana mayor, pero no habíamos hablado nada del tema más... Nunca me contó gran cosa de su entorno. Tampoco quería nunca que fuésemos a su casa, siempre me decía que mejor en la mía, que como yo vivía sola, así no habría problema si queríamos quedarnos a dormir juntas o lo que fuese...

Mimi se giró entonces completamente hacia Carla y le dijo con determinación mientras la miraba fijamente:

—Mira, yo no te dije nunca nada, pero ya desde que coincidí con ella en el Mucci’s... mala espina me dio. No me gustó nada cómo vino, con esos aires de grandeza, haciéndose la especial. En plan que se te tenía que llevar, que le daba igual lo que estuviésemos hablando nosotras. Pasó de mí como de la mierda, no le costaba nada haber estado un minuto para conocernos.

Carla agachó la cabeza y dijo:

—Sí. No sé, he sido un poco tonta. ¿Primero pasa de ti y ya a los tres días se muere por conocerte? No sé... mejor que la próxima vez me fije más en esas cosas.

Mimi y Lolo no dijeron nada, aunque se les notaba que estaban un poco mordiéndose la lengua. Patrizio y yo omitimos meternos. Fue sin embargo él quien intervino entonces para desbloquear esa situación incómoda para Carla:

—Chicos, nosotros nos vamos a nuestra habitación, que si no, mañana estaremos en las mismas; muertos de sueño. A las once hablamos por Whatsapp y decidimos a ver qué hacemos.

Mimi y Lolo nos miraron con cara de aprobación, y ambos nos dijeron buenas noches. Carla se quedó ahí sentada con los brazos cruzados sobre su pijama de Hello Kitty, totalmente desencantada.

Salimos de nuevo al pasillo Patrizio y yo y nos dispusimos a abrir nuestra puerta de nuevo con cuidado. Yo estaba ya tan exhausta que casi ni atinaba a encajar la llave en el agujero. Tras varios intentos, lo conseguí y ya pasamos dentro para directamente meternos en la cama sin más dilación. No hizo falta ni encender la luz. Nos cubrimos con la manta y Patrizio se giró entonces hacia mí, diciéndome:

—Menudo chasco se ha tenido que llevar. Es una putada ver cómo se han reído de ti en tu puta cara de esa manera. Han jugado con ella, y lo que es peor... quizá desde el principio.

Me quedé pensativa por un momento intentando ponerme en la piel de Carla. Sin pararme a analizar demasiado mis palabras, le respondí:

—Sí. Sin duda que tiene que estar hecha polvo. Pero mejor que espabile, aunque sea a base de golpes. Tiene que empezar a quererse más y a saber decir que no cuando las cosas no sean lo que ella se merece. Al final aprenderá a quedarse con la chica que más le compense.

Patrizio, con un gesto sorprendido, me contestó como si lo que yo acababa de soltar le hubiese decepcionado:

—Jaja, ¿tan fría te has vuelto ya? ¿Has dicho... elegir a lo que más te compense?

No sabía si estaba de cachondeo o si de verdad me lo decía en serio. No quería empezar un debate filosófico o soltar alguna cagada que él pudiera malinterpretar, pero me lancé a justificarme:

—No sé, no puedes entregarte del todo tan pronto. Tienes que pensar si te merece o no la pena seguir apostando por una relación cuando ves que las cosas no van de acuerdo a tus expectativas y valores. Otra cosa es cuando estás enamorada de verdad de alguien a quien conoces plenamente. Ahí es donde no debes plantearte conveniencias sino mostrarte y entregarte a esa persona tal y como eres.

Así como concluía mi discurso, noté como los parpados de Patrizio se iban desplegando sobre sus ojos. Guiando involuntariamente mis pupilas hacia arriba, le solté con una ligera frustración:

—Anda, buenas noches.

Él me contestó con un leve gruñido, ya en el limbo. Me di media vuelta. Me aseguré de que mi móvil no tuviese ninguna nueva notificación que fuese a hacer temblar de nuevo los cimientos de la vida de nadie. Y en ese silencio, mi mente regresó entonces de nuevo a Carla. Me daba un poco de pena. La pobre estaba atrapada en un bucle sin salida de relaciones tormentosas. Bueno, es que eso no eran ni relaciones, eran previsibles fiascos en los que cualquier persona normal nunca se enfrascaría. Pero ella siempre acababa liada... y es que no sólo se dejaba llevar por las circunstancias, sino que además, exponía sin reparos todas sus vulnerabilidades ante todo tipo de personas... y eso la convertía inevitablemente en la víctima perfecta de cualquiera que buscase un blanco fácil en el que descargar todos sus estímulos psicopáticos. Seguramente Mimi ya la pondría en vereda durante los próximos días para que no la volviese a cagar más pronto que tarde si seguía así.









  

    

      DOMINGO


      Escuché de fondo el sonido de una ducha. Abrí lentamente los ojos y entonces la realidad volvió a mi cabeza. Estaba en aquel motel. Habíamos escapado de una casa donde la hermana de la ya ex de mi amiga se había hecho pasar por un espectro para quitarnos una cámara... En fin, historias que si te las cuentan. ni te las crees. Alcancé mi móvil para comprobar la hora. Eran ya casi las once. Vi que Lolo y Patrizio habían mandado un par de whatsapps al grupo:


      LOLO: Eiiii! Estamos ya despiertos por aquí! A no ser que queráis alargar más de las doce... nos vamos ya duchando!


      PATRIZIO: Sí, yo llevo un rato despierto ya. Leti sigue durmiendo, a las once que nos diga. Pero yo creo que no habrá problema en salir ya!


      LOLO: Ok. Decidnos cuando sepáis!


      Al verme aludida, pasé a escribir:


      Me acabo de levantar. Patrizio está en la ducha! Yo ya me duché ayer por la noche, así que si queréis nos vemos en una media hora! Os picamos en la puerta cuando acabemos!


      Dejé el móvil sobre la mesilla, pero al momento vibró. Mimi había escrito:


      Vale! Aquí ya estamos listos. Hay cafetería en el motel, desayunamos algo abajo!


      Le envié un emoticono de pulgar hacia arriba para confirmar que OK y, desde la cama, me puse a mirar Instagram para distraerme hasta que terminase Patrizio. Vi que Lolo me había enviado una solicitud de amistad. La acepté y me metí a cotillear su perfil, jiji. Tenía un montón de fotos de fiesta, en plan mostrando ropa rarísima y maquillajes muy extravagantes. Supuse que se habría comedido un poco ese finde con nosotros, o que quizá si no iba con nadie de su rollo, tampoco le hacía gracia ir tan llamativo. Vi que había subido tres stories. Dos eran de paisajes desde el camping y otra, un selfie de él con el outfit de la noche anterior, donde había puesto el hashtag #Ella_fiesteraaaa. Me reí para mí misma pensando: sí, sobre todo fiesta lo que hubo anoche... en fin.


      Patrizio salió entonces de la ducha ya totalmente peinado y con sus cosas del baño en la mano. Así que me levanté de la cama a coger la ropa limpia y le dije:


      —Nada, ya he visto los whatsapps del grupo. ¡Me visto y bajamos a desayunar si quieres! Estos ya están listos.


      A Patrizio le pareció correcto, así que raudamente, se puso organizar su mochila. Yo simplemente me metí en el baño, me lavé bien la cara y me cambié de ropa. Mientras lo hacía, me dispuse a visualizar el resto del día en mi cabeza. Me di cuenta de que tendríamos que ser suaves con Carla, porque estaría seguramente en pleno proceso de asimilación de su nueva situación personal. Me di desodorante, cogí mis cosas asegurándome de que no nos dejábamos nada en el baño y regresé a la habitación. Patrizio estaba sentado en la cama mirando el móvil, con la mochila perfectamente empaquetada junto a sus pies. Así que metí el pijama en la mía, puse sobre él mis cosas de aseo y tras coger el móvil, le dije intentando sonar positiva:


      —¡Cuando quieras nos vamos a por éstos!


      Cerramos la puerta y picamos, ya por última vez, en la 303. Casi al instante, Mimi abrió y tras ella, vimos como Lolo y Carla se levantaban de las sillas con sus mochilas. Salimos ya todos al pasillo. Un carro lleno de sabanas limpias hizo aparición balanceándose a trompicones desde un montacargas, empujado por un corpulento señor. Lo saludamos y nos acercamos hasta las escaleras. Y así como comenzamos a bajar, nos informó Carla a Patrizio y a mí:


      —Hemos visto que el bar del motel tiene buenos comentarios en TripAdvisor... yo creo que para un café o un ColaCao con algo de bollería nos da de sobras.


      Patrizio contestó entonces:


      —¡Perfecto! ¡Que haya café, fundamental!


      Terminamos de bajar con rapidez las escaleras hasta que llegamos de nuevo junto a la planta falsa. Mimi se ofreció entonces:


      —Chicos, voy yo al mostrador a dejar las llaves y a que me digan si todo esta OK. Id vosotros si queréis a la cafetería mientras a coger mesa.


      Yo respondí con un sonriente “bien” e interpreté que el silencio de los demás significaba que también estaban de acuerdo. Tras el mostrador, un señor con bigote nos miraba con cara de estar algo aburrido. ¿Quizá era el marido de la señora de la noche, Mercedes? Carla y Lolo salieron a la calle a paso ligero, parecía que sabían dónde estaba el bar. Patrizio y yo los seguimos. Detrás de mí escuché cómo a Mimi simplemente le decían que muchas gracias. No parecía que fuesen a comprobar si todo estaba en orden en las habitaciones, así que al segundo, ya se colocó detrás de mí.


      Salimos ya a la calle y ahí, a plena luz del día, vimos claramente el cartel de la cafetería. Y es que estaba bien visible desde la carretera, pero anoche yo creo que ni nos fijamos entre las prisas y la falta de luz. Pasamos al interior. Era el típico bar de estación de servicio, con sus mesas de plástico, sus sillas a juego. Muchísima bollería expuesta, precios de cafés, ColaCao y CacaoLat, zumo natural y de botella... Había también varias máquinas expendedoras, un par de tragaperras y dos máquinas más de esas de brazo—pulpo para cazar peluches. Olía un poco a frito, pero bueno.


      Patrizio y yo nos sentamos en una mesa junto a la ventana que daba a un pasaje lateral. Parecía que era el acceso de los transportistas a la parte trasera del hotel. Los demás dejaron sus mochilas y se acercaron a la alargada vitrina para ver qué pedían... Miré entonces a Patrizio y le dije:


      —Bueno, tranqui que en tres horitas estás en tu casa... ¿Has quedado con alguien esta tarde?


      Él me respondió entonces, sin mucha motivación:


      —No. Ya sabes que ayer era el cumple de Marc... Habrán salido hasta las tantas, así que hoy no creo que haya plan...


      No quise preguntarle más para no poner de nuevo en evidencia la cagada de haberle animado a saltase aquello que tanto le apetecía, por haberse unido a la caca de plan que yo le había propuesto... Marc era uno de sus mejores amigos y se conocían desde pequeños.


      Vinieron ya Mimi y Carla con sus bandejas. Llevaban un café y ColaCao respectivamente y ambas, un plato con una napolitana de chocolate y cubiertos. Luego llegó Lolo también con un café y un bowl de fruta. Como queriendo justificar la diferencia entre su desayuno y el de ellas dos, soltó:


      —Nada, que yo estoy de realfooding últimamente... jaja. A ver si pierdo tripa.


      Dijo Mimi entonces con algo de sorna y sin cortarse:


      —Sí, a ver si comes un poquito mejor, mi niño, que te estás poniendo fondón.


      Jaja, nos reímos porque era verdad que Lolo se había engordado, pero vamos, nada que fuese malo para su salud.


      Nos levantamos Patrizio y yo ya a por nuestras cosas. Yo lo tenía claro... lo mismo que Mimi. Así que me acerqué y pedí. Caí entonces en que no me había traído el monedero, pero cuando me dispuse a volver hacia la mesa para ir a por él, me dijo Patrizio:


      —Tranquila, que ya te pago yo. Ya me lo cobraré en carnes, jaja.


      Al oír eso me quedé un poco parada. Sin decir nada más, una vez nos sirvieron todo, cogimos nuestras bandejas, ambas iguales, y nos unimos a la mesa. Lolo estaba mirando el móvil y Carla y Mimi comiendo. Para romper el silencio, solté yo por decir algo:


      —¡Que me dejaba el monedero, casi me tengo que ir otra vez sin pagar!, jaja.


      Lolo, sin soltar la mirada de su móvil y ya en tono de relax total, dijo:


      —¡Que fuerrrrrrrrrte! Que le dejamos todo el pastel allí a ella. ¡Que se joda la zorra por hija de puta!


      Mientras él se reía, les dije yo, intentado transmitir la seriedad que para mí tenía el asunto:


      —No sé... Si te digo la verdad, estoy un poco rayada con ese tema... ¿sabes? No me hace gracia haber hecho eso. No sabemos si ella ha pagado o no lo de todos. Si también nos ha mentido con eso... ¡imagínate que nos hemos ido todos y no ha pagado nadie! Tampoco me parece bien.


      Al verme preocupada, añadió Lolo con contundencia y ya en tono más serio:


      —Pero, ¿no era de su tío el camping? Pues fácil la tiene de localizar... Así, ¡qué pague! Yo ya se lo dije ayer a Mimi y a Carla: Que nosotros realmente tenemos que pagar nuestra parte, pero a ellas dos. Porque ellas son las que al final han pagado, con su móvil y con su cámara. Ya van bien serviditas las otras, que vendan las cosas en el Wallapop o en el CashConverters y que saquen de ahí para pagar todo. Y si no les llega... pues que se busquen la vida.


      Mimi dijo entonces impositivamente:


      —A mí no me deis nada. Dadle a Carla si queréis para que se compre un móvil nuevo.


      Carla, al verse directamente aludida, intervino diciendo dubitativa:


      —A lo mejor me lo devuelve y nadie tiene que darme nada...


      Lolo, con un gesto mordaz, saltó entonces:


      —Si no le pagamos lo del camping, obvio que no nos va a devolver las cosas.


      Y justo Mimi añadió entonces con un tono entre perspicaz y precavido:


      —Bueno, mejor eso ni planteárselo. Que es capaz de decirnos que si le pagamos nos manda las cosas y luego quedarse todo ella, el dinero y lo nuestro.


      Carla permanecía callada y sin involucrarse en el tema, a pesar de ser la principal afectada. Me pregunté si estaba realmente preocupada por el teléfono o si quizás, aún consideraba lo de la recuperación de las cosas como su última baza para reencauzar aquella historia. Ansié por su bien que así no fuera. Al verla tan absorta y sin pronunciarse en la cuestión, Lolo sentenció totalmente convencido:


      —Te damos cada uno cien euros que habrán costado más o menos las cosas, y te da para cogerte un móvil con trescientos euros y cien tuyos más...


      Ante ese comentario, Carla continuó callada, sin mirarnos. Estaba como incómoda. Mimi, se quedó entonces mirándola con un gesto avieso... y le lanzó una pregunta que sonaba a de todo menos a inocente:


      —Carla, ¿qué te pasa que no nos respondes a lo que te decimos?


      Ella, sin levantar la mirada de la mesa, comenzó a emitir con absoluto nerviosismo:


      —No, nada... que, bueno... ¿os acordáis cuando salimos del bar, cuando había tanta gente en la puerta? Pues cuando fuimos a mear, que vino también Lolo... había un montón de cola en el baño...


      Cortándole, dijo Mimi elevando la voz, ya temiéndose lo peor:


      —Sí, de eso nos acordamos todos, ¿qué pasa?


      Carla prosiguió, avanzando a trompicones en sus palabras:


      Pues nada, que cuando salió Lolo del baño, nos quedamos allí solas... Empezó Mery a repetirme que me tenía que contar algo pero que le daba muchísimo corte... Estuvo todo el rato diciéndome que estaba muy mal, que no se atrevía a confesármelo, pero que era importante... Así toda la cola estuvimos, ella nerviosa pero sin contarme qué le pasaba. Ya cuando nos tocó entrar, nos metimos las dos en el baño y entonces se me puso a llorar, tapándose la cara, muerta de vergüenza. Me dijo entonces: “Carla lo siento mucho, pero es que estoy fatal de dinero, no tengo ni para pagar la gasolina de mañana. He adelantado mucho por vosotros, he pagado todo para ponéroslo fácil, y ahora no tengo nada... Hazme el favor de ingresarme lo de todos y ya mañana que te lo den ellos a ti. Sabes que hoy es día 31, tengo que pagar alquileres de cosas, cuotas... no me queda nada ahora y no tengo el dinero para afrontar todo eso”


      Entonces sacó el móvil y con la calculadora y empezó a hacer cuentas... Al final salían 1025 euros lo de todos, contando la vía ferrata... Me dijo que le hiciese una transferencia por Bizum, que necesitaba tener el dinero inmediatamente antes de que fueran las doce, que a esa hora le pasarían todos los recibos. Así que mientras se puso a mear ella, yo saqué el móvil y le hice el pago...


      Con un enorme cabreo, gritó Lolo:


      —Carlaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa ¡Pero cómo se te ocurre! ¡Ya te habíamos dicho Mimi y yo que no le pagases nada! ¡Hostiaaa, te timan siempre!


      Mimi se sobresaltó al ver que a Lolo se le iba de las manos la reprimenda. Fue a abrazarla porque ella estaba ya con cara llorosa, en plan... soy lo peor.


      Patrizio y yo no dijimos nada... En fin, que nos iba a tocar apoquinar 190 euracos al final... Y es que... ya me extrañaba a mí que Mery nos hubiera permitido irnos tan a la ligera dejándole a ella el pufo... En fin, pardilla yo también y el resto por pensar así. Lolo estaba intentando calmarse tras oír aquello. Carla se iba poniendo cada vez más nerviosa. Para rebajar la tensión, intervine yo en tono conciliador:


      —Mirad, aquí nos han engañado a todos, porque de haber sabido claramente lo que iba a pasar, ni hubiéramos venido al camping ni hubiéramos accedido a ir a la casa... así que apechugamos todos con lo que hay. Y es que... ¿cómo hemos sido tan ingenuos? Porque... si tan secreto era el ritual y todo lo que se suponía que iba a hacer ella... ¿cómo es que nos lo iba a enseñar justo a nosotros, que no la conocíamos de nada? Si encima ya sospechábamos que a Carla la estaba utilizando, ¿qué sentido tenía que confiase en nosotros para revelarnos su gran secreto? En fin, que todos hemos pecado de pardillos.


      Añadió entonces Mimi sonriendo sostenidamente y aún abrazando a Carla:


      —Lección aprendida para la próxima vez... jaja.


      Le dio entonces un beso en la frente y se sentó de nuevo en su sitio. Fue en ese momento Patrizio quien desvió el tema para liberar a Carla de la presión acumulada sobre ella, lanzándole a Mimi apresuradamente:


      —Oye, me impresionó bastante lo que sabías de Wicca, en plan que estas muy metida en el tema... ¿Crees todavía en ello?


      Mimi, aun a pesar de darse cuenta de que la pregunta era un poco de relleno, pasó a responder a Patrizio en profundidad:


      —Mira, para mí es lo que os dije. Yo creo que algo hay. Llámalo energías, llámalo vibraciones, llámalo equis. Yo creo que a través de la meditación y de buscar dentro de ti, puedes llegar a conocer mucho acerca de la naturaleza de las cosas, de cómo somos, de nuestra esencia. Lo que no me gusta son los esquemas impuestos por muchas religiones. Patrones que al principio te pueden ayudar a organizar conceptos y a orientarte, pero que al final pueden convertirse en yugos de tu propia autoexploración...


      Patrizio escuchaba con gesto interesado. Lolo, sin embargo, estaba ya claramente pensando en otra cosa. Interrumpió entonces a Mimi y le inquirió de nuevo a Carla:


      —Oye... ¿Y a dónde fuiste el viernes por la noche? Porque Leti te vio que te ibas con Mery al poco de echarnos a dormir, y no aparecisteis hasta la hora de irnos... No os habíais ido a ver el amanecer, no coló.


      Carla entonces se vio nuevamente acorralada. Yo creo que ya, directamente, pensó: desperdicios al río, ya cuento todo y fin. Mirando hacia la ventana y manteniendo su expresión nerviosa, comenzó a revelar:


      —Bueno... respecto a eso... Nada, hice un poco lo que me dijo Mery.


      Lolo incidió con voz cínica:


      —¡Para variar!


      Carla, al oír aquello, se quedó en silencio durante unos segundos, cortada. Mimi entonces le dio la mano y le lanzó una mirada abroncante a Lolo. Casi sin atreverse a mirarnos, Carla prosiguió:


      —Nada... os cuento si queréis lo que pasó. Pues nada, que estábamos allí tumbadas en la tienda, después de lo del tarot, hablando sobre lo que había salido en la tirada. Le pregunté a Mery sobre qué podría significar que hubiese aparecido la carta de la muerte, porque estaba muy rayada con eso.


      Lolo volvió a interrumpir a Carla entonces:


      —Bueno, luego te contamos algo respecto a eso, porque hay otra cosa de la que a lo mejor no te has pispado...


      Carla ignoró el apunte y continuó:


      —Estábamos hablando del tema, que además a Mery siempre le gustaba explicarme cosas nuevas sobre eso, pero yo notaba que ella al mismo tiempo se me pegaba mucho. No sé, estaba muy besucona, muy tocándome todo el rato, muy cariñosa, con ganas de que... lo hiciéramos. Yo en ese momento estaba cansada, pero al verla así, pensé... bueno, está bien. Así que empezamos a besarnos, a acariciarnos. Al verme ya receptiva, ella enseguida se puso sobre mí y comenzó a quitarme la ropa. Después me agarró por la muñeca y empezó a guiar mi mano hasta dentro de sus braguitas... y ya hacia su propio interior. Parecía superexcitada de repente, muy sensible ese día. Rápidamente empezó a gemir mucho, yo estaba muy cortada porque no quería que la gente del camping oyese nada, ni vosotros, no sé... me daba muchísima vergüenza. Le pedí que intentase no gritar pero no me hacía caso, todavía lo hacía más.... Así que al final, me dijo:


      —Vamos fuera si quieres a dar un paseo más lejos y ya allí terminamos, jeje.


      Así que yo le respondí, sin dudar:


      —Mejor así, si.


      Nos vestimos de nuevo a toda prisa y entonces ella señalando a mi mochila, me sugirió:


      —Coge también tus cosas por si acaso se nos hace tarde. Yo me voy a llevar mi bolsa también.


      Sin pararme a pensar, agarré mi mochila y nos fuimos fuera del camping. Yo suponía que íbamos a ir a algún lugar entre los arbustos, cerca del parking donde no pasase gente. Pero Mery me dijo entonces:


      —¿Sabes que la casa de mis abuelos está muy cerca de aquí? Vamos allí que estaremos mucho más seguras.


      Yo en ese momento me quedé dudosa porque sonaba a que tendríamos que andar un rato, y me notaba exhausta. Pero Mery se puso superinsistente. Así que de repente, sacó ella dos linternas y me dio una. Con un mapa que llevaba y con su móvil, nos fuimos guiando por el camino. Salimos primero a la carretera principal, pero enseguida nos desviamos por un sendero. Yo estaba muerta miedo, la verdad, no se veía nada, había muchísimos ruidos por todas partes. Estuvimos caminando un montón, una hora por lo menos. Yo no comprendía qué estaba pasando realmente, porque no era necesario ir hasta allí sólo para estar un rato juntas... pero ella a toda costa quería ir...


      Continuamos a un ritmo cada vez más rápido. Pasamos por el desvío por donde estuvimos ayer, cruzamos el puente de chapas y llegamos hasta la casa. Mery intentó abrir la puerta principal empujándola pero no pudo, así que rompió uno de los cristales de la fachada lateral. Al verla hacer eso, yo no entendía nada ¿Por qué rompía la ventana de su propia casa? Así que le pregunté:


      —¿Se te ha olvidado la llave?


      Y ella me respondió:


      —No, tengo llave pero es que la cerradura está rota. Tenemos que abrir empujándola. Si está bloqueada es que algo se ha caído detrás. No te preocupes que no pasa nada por lo del cristal. Todo dentro está ya para tirar, sólo mi habitación tiene cosas de valor.


      Seguí entonces a Mery saltando a través de la ventana. Fuimos a parar a un dormitorio. Ya de allí salimos al pasillo y cruzamos toda la casa hasta la puerta blanca trasera, por la que entramos todos anoche. La abrió desde dentro y la dejó entreabierta. Ya después, subimos por las escaleras hasta su habitación. Nada más entrar, vi que todo estaba lleno de polvo, había cosas que Mery me dijo que eran de ella, pero parecían superviejas, muñecas, libros... Me comentó que no había vuelto desde el último Lorache y que siempre retiraba lo valioso cada año por miedo a que alguien pudiera enterarse que ésa era su guarida... en plan diciéndome que había gente que la perseguía o algo así. Sin explicarme ya mucho más, sacó entonces de su mochila un montón de cosas; dibujos, cartas, velas... Y ya entonces, me dijo:


      —Tenemos que colocar todo esto. Mañana es el Lorache y si tus amigos quieren ir a ver los actos del pueblo, no tendremos tiempo de preparar todo. Así que toca hacerlo ahora.


      La vi entonces acercarse hacia un rincón, donde estaba el reloj. De allí alcanzó una especie de palangana y me dijo:


      —Voy a bajar al jardín a por arena. La necesitaremos para el ritual. Quédate limpiando bien el suelo, las mesas... que no quede polvo.


      Ella salió entonces y yo me quedé haciendo lo que me había dicho. Al cabo de un buen rato regresó y ya ambas nos pusimos a colocar las cosas. Estuvimos como una hora y media o así... Ya al final, cuando todo estaba listo para el ritual, me dijo muy cariñosa:


      —Te debo todo. Sabía que ibas a ser capaz de esto por mí. Soy muy feliz de poder tenerte en mi vida, de poder contar contigo. Has supuesto un cambio radical en todo. No quiero que me dejes nunca, Carla.


      Me besó entonces en la frente y me dijo que era ya tan tarde, que iba a ser mejor que nos quedásemos a dormir allí unas horas, y que cuando comenzase a amanecer, regresásemos al camping. Así que eso hicimos.


      Ya a la mañana siguiente, de vuelta por el camino, me empezó a explicar que por temas de energías, no debía de contaros nada. Que teníais que llegar vírgenes, descubrir todo desde cero, para que así el ritual saliese adelante bien. Era una cuestión muy compleja según ella, algo que los no iniciados no podíamos entender. Pero me pidió que confiase en ella, que era mejor que no os contase nada.


      Lolo escuchaba a Carla hablar con cara de indignación. Mimi mantenía una expresión neutra, quizá no reflejando sus verdaderas impresiones. Y es que, bueno, al menos... había quedado ya totalmente clara la jugada.


      Mimi le dio un último mordisco a su napolitana y mirando a Carla, le dijo amistosamente intentando borrar en su discurso cualquier atisbo de enfado hacia ella:


      —Mira Carla, como te ha dicho antes Lolo. Fin radical para esta historia de terror. Y no te fíes tanto de la gente, que hay mucho farsante por ahí. Ten cuidado porque esto ha sido una tontería. Bueno... tú sin móvil, yo sin cámara, y todos con doscientos euros menos... es una faena, sí. Pero es que la próxima vez puede ser peor. No te dejes llevar tanto en las relaciones, sobre todo cuando estás empezando. Marca tus limites, se más selectiva con la gente, analiza qué conductas toleras y cuáles no.


      Mientras escuchaba a Mimi aconsejar a su mejor amiga, le di el último sorbo a mi café. Patrizio, que también había terminado ya su desayuno, añadió entonces:


      —Yo creo que todos necesitamos descansar y reposar lo que hemos vivido. Seguro que dentro de unos días, veremos las cosas desde un ángulo totalmente distinto y ya, con un aprendizaje asimilado.


      Miré el reloj. Eran justo las doce. Nos levantamos y nos dirigimos hasta los coches.


      El resto del trayecto fue sin más. Patrizio y yo íbamos escuchando la radio casi sin hablar. Yo fui dando cabezadas de vez en cuando mientras él simplemente conducía. Nos fuimos distanciando de los coches de Mimi y Carla. A alrededor de las cuatro mis ojos se abrieron para dejar entrever la entrada a la Diagonal. Ya por Whatsapp a lo largo de la tarde, todos fuimos confirmando que habíamos llegado a destino sanos y salvos. Esa misma noche Mery se salió del grupo de Whatsapp sin decir nada más.


    


  


  



Semanas siguientes

Era un martes a eso de las diez y media de la noche. Caminaba descalza por la cocina de mi piso, ya en pijama. Entonces recibí un Whatsapp: lo había enviado Lolo en el grupo del camping. Era un link a un video de YouTube. En el mensaje ponía:

Chicos, meteos y flipad!!!! HIJA DE LA GRAAANNN PUTAAAAAAAAAAAAAAAA!!!!

Me quedé horrorizada al ver que aparentemente había surgido un nuevo problema relacionado con Mery. En base al escueto mensaje de Lolo, me temí lo peor. Pero... ¿qué podría haber pasado ahora si ya había quedado todo zanjado? Nos habíamos ido con todo pagado, ella misma se había salido del grupo sin decir nada, Carla había cortado el contacto con ella, o al menos eso creíamos...

Cogí mi taza con la tisana que me acababa de preparar y me dirigí al salón. Allí, en la mesa junto a la cristalera que daba a Montjuïc, pulsé sobre el enlace preparándome psicológicamente para cualquier posible shock.

El link me llevó al canal de Mery. El video se titulaba: “Klaritxell WitchKraft: ritual de pre—iniciación”. Comencé a reproducirlo. Tras una pequeña introducción, aparecía ella con sus particulares ropas habituales detrás de su altar. Era el mismo estilo del video que había visto en el coche yendo al camping. Mery saludó a sus seguidores con su habitual “Hola, mis secuaces” y pasó a explicar brevemente cuál iba a ser el contenido: cómo preparar una ceremonia para amigos interesados en conocer más sobre paganismo, pero que no están aún preparados para iniciarse en él. Pasaba entonces a describir cómo explicarles a los profanos cada concepto básico de la Wicca, qué actitud tomar ante las dudas más frecuentes, cómo actuar si alguno mostraba escepticismo o miedo... A continuación detallaba cómo colocar el altar, las velas, cómo ubicarse respecto a ellos... De momento, en el video, nada anómalo. Mery incidía constantemente en que nunca había que realizar proselitismo, sino que había que dejar que fuese el propio interés de cada persona el que la guiase hacia la práctica de la Wicca.

El video continuaba así, en esa dinámica, durante unos diez minutos. Mucha teoría, mucho consejo práctico también. Tras ello, una cortinilla difuminada dejaba atrás esta primera parte, apareciendo ahora Mery desde un plano distinto. Y entonces, continuaba narrando:

El pasado fin de semana, unos buenos amigos me pidieron conocer más sobre mis rituales, sobre mi forma de vivir el paganismo. Algunos me decían que habían comenzado a sentir esa llamada de la naturaleza, que querían saber más... Y yo siempre estoy dispuesta a darlo todo en ese sentido, a tender mi mano cuando alguien con sinceridad me dice que quiere unirse a mí en este camino hacia la búsqueda de la verdad. Así que nos fuimos a las afueras, a una antigua casa semiabandonada perteneciente a mis antepasados cargada de energía especial, y allí procedimos a realizar un ritual de pre—iniciación.

Justo en ese mismo momento, la imagen se difuminaba y casi me dio un espasmo: ¡¡¡Salíamos nosotros en la casa!!! Me quedé helada al verme allí junto a Mimi, Patrizio, Lolo y Carla. La voz en off de Mery seguía explicando cómo llevar a cabo la sesión, mientras iban sucediéndose planos de nuestras caras. El video estaba muy editado, intercalaba imágenes de nosotros de espaldas, con algunos zooms a nuestros ojos, manos. Estaba claramente grabado desde la puerta de la habitación. Sobre todo salíamos Lolo y yo, que éramos los que estábamos más cerca de la entrada. Aparecíamos totalmente nítidos, se nos reconocía claramente. Y lo que era peor, parecía que estábamos metidos en el entorno de Mery. Si había tenido follones por ahí con gente... ahora nosotros podríamos pasar a estar en el punto de mira.

Horrorizada, casi temblando, continúe viendo el video. Afortunadamente, a Carla y a Patrizio apenas se les veía. Un primer plano de Lolo con el altar y Mery de fondo cerró ya nuestra toma. Y a continuación, aparecían algunas imágenes de los sigilos y del altar, sin nosotros. Probablemente Ryzakell las había grabado antes de que llegásemos, o quizá después, una vez ya nos habíamos largado en desbandada. A lo mejor incluso las había sacado con la GoPro...

Seguía helada y en profundo shock cuando el video concluyó. No sabía ni cómo reaccionar, me sentía pisoteada, utilizada de la peor manera. Ni siquiera me atreví a leer los comentarios. Cogí el móvil de nuevo y me metí al grupo. Vi que Mimi había escrito:

¡La voy a denunciar, lo ha visto mi padre, me ha dicho que esto es ilegal!

Pasé a escribir yo entonces:

Esto no es normal ya. Ahora nos van a relacionar con ella! Hasta cuándo vamos a seguir teniendo problemas con esta chica??!

A lo largo de esa noche estuvimos hablando un montón sobre ello por el grupo. Un rato después, cuando ya me tranquilicé un poco más, me metí a curiosear su canal, a ver qué pistas podíamos encontrar sobre ella. Sólo tenía doce videos, o sea, que había subido uno más desde el camping aparte del nuestro. Ése otro hablaba sobre el horóscopo medieval y afortunadamente, no aparecíamos en él. Me metí después a leer los comentarios de nuestro video. Había solo cuatro. Dos eran preguntas del ritual sin más, otro era una duda sobre su Patreon, quizá puesto por la propia Mery desde una cuenta falsa, y había un cuarto comentario que era casi un calco de aquel que habíamos leído en la puerta del bar, mientras ella le sacaba a Carla los mil euros. Este mensaje decía:

CARLA Y CELIA QUE OS JODAN CABRONAS DADNOS EL DINERO. ESTÁIS YA DENUNCIADAS ¡NO OS FIÉIS DE ESTA SACACUARTOS!

El mensaje era de hacía sólo cuatro horas. Otra vez. Me pregunté... ¿sería la misma que la del aquel otro mensaje similar? Pero... ¿qué le habría pasado a esta persona? ¿Quizá exactamente lo mismo que a nosotros? ¿O es que Mery tenía muchos frentes abiertos? Me metí al video de magia negra, para comprobar si se trataba también de ella, pero aquel comentario ya había desaparecido.

Esa misma noche, Mimi nos dijo que lo mejor era que todos denunciásemos el video, el canal y que les dijésemos a nuestros amigos que también denunciasen. Y que si no lo eliminaban, que la abogada de su padre escribiría a YouTube comentándoles la cuestión.

Contactamos al día siguiente por el perfil de YouTube con la persona del mensaje contra Mery. Le pedimos que también denunciase y le preguntamos qué le había pasado con ella. Nos contó una historia de lo más extraña sobre la fianza de un curso de brujería en Byron Bay. Le había enviado a Mery por Western Union quinientos euros para reservar dos plazas. Una vez transferido el dinero, de aquello nunca más se supo.








Dos años después

Era verano. Hacía muchísimo calor ese día. Mariam y su hermana habían venido de visita a Barcelona desde Palma. Era la primera vez en la ciudad para mis primas las peques.

Habíamos bajado en la estación de Lesseps. Ellas, delante de mí, iban llenas de excitación por ver el Parc Güell. Tenían quince y diecisiete años y era su primer viaje solas fuera de ses illes. Yo iba cargando con la mochila, bien de agua, de snacks, de cargadores de móvil... me sentía un poco como una mamá a cargo de sus polluelas.

Ellas se iban adelantando poco a poco inconscientemente, dejándose llevar por su enorme excitación. Iban a unos diez metros de mí. Intentando ponerme a su altura, aceleré la marcha. Pasé por delante del escaparate de una ferretería que vendía pintura al por mayor. Un pequeño bazar para turistas con imanes, botellines de agua, revistas. Y de repente... un centro de tatuajes llamado Artemisia Gentileschi.

Y allí estaba Mery, plenamente concentrada tatuando una especie de gárgola medieval sobre la espalda de una chica que parecía guiri. La vi totalmente cambiada. A pesar de que sólo habían pasado dos años desde aquella
pesadilla, parecía otra. Seguía manteniendo sus mechas blancas, quizá eso era real en ella. Pero estaba demacrada, se la veía con una expresión triste, ojerosa, la cara dañada. Parecía que había pasado por alguna adicción a las drogas o algo así.

Me dio pena verla de esa manera. Una sensación extraña de compasión e incomodidad me invadió. Aceleré el paso alejándome instintivamente de allí a toda prisa sin saber si hacía lo correcto. Sí, ¿no? ¿Qué iba a hacer si no?
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